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    Capítulo 1


    "¡Correr!" Escuché a Mitch gritar cuando todos nos separamos.


    Puedo oír la sirena del coche de policía que está a la vuelta de la esquina. Mi corazón se aceleró aún más cuando escuché la sirena acercándose a donde estoy.


    "¡Oye!" Uno de los policías gritó, pero estaba solo, así que no sabía a dónde acudir.


    Tuve esta oportunidad de correr aún más rápido y encontrar un escondite rápidamente.


    No puedo ser atrapado ahora.


    "¡Geminis!" Escuché a Nanette llamando mi nombre en clave desde la distancia.


    Miré en la dirección de su voz y la vi encima de la pared de ladrillos. Ya se subió a la pared y estaba tratando de estirar la mano para que pudiera ir con ella. Su ropa ya está rasgada y cubierta de sangre.


    Rápidamente corrí hacia ella y tomé su mano para que pudiéramos subir al otro lado. Nanette me jaló con éxito y ambos saltamos al otro lado.


    Los dos estamos jadeando por todo lo que acabamos de correr.


    "¿Estás bien?" preguntó mientras miraba un moretón en mi brazo izquierdo.


    Asenti. "Afortunadamente. ¿Tú?" Pregunté mientras respiraba rápido.


    Ella asintió y luego ambos nos quedamos en silencio y tratamos de escuchar la sirena del coche de policía. Nos quedamos allí unos momentos hasta que decidimos que ya era seguro partir.


    “Casi le rompo la cabeza esta vez”. Nanette dijo mientras ambos caminábamos hacia nuestra sede.


    Negué con la cabeza. "¿Crees que Zinger va a estar bien?" Yo pregunté.


    Nan se burló. Espero que no lo haga. Ella es un dolor en el culo —puso los ojos en blanco—. "Y eso no es solo ella... es todo SeQret".


    SeQret es una de las pandillas que siempre está buscando problemas. Siempre lanzan amenazas como si pudieran manejarlo cada vez que son golpeados por nosotros.


    Esta noche fue un ejemplo.


    Esto es Seúl. Este es el mundo subterráneo real y oculto de Seúl, Corea del Sur. es letal Es peligroso. Esta oscuro.


    Está compuesto por diferentes bandas que luchan por estar en lo más alto. Se trata de quién es el grupo más fuerte y cruel. No hay lugar para las lágrimas, no hay lugar para los débiles. Porque si uno es débil, toda la pandilla sufrirá, toda la pandilla morirá.


    La mayoría de las pandillas son de la comunidad de élite, o al menos en mi pandilla lo es, es por eso que todos deben ocultar su identidad por motivos de seguridad porque, en la medida de lo posible, la vida clandestina de cada pandillero debe estar separada de la normal. vida. De ahí el uso de nombres en clave y máscaras.


    Nanette y yo llegamos a nuestro cuartel general cerca de un crujido en los callejones más oscuros del vecindario. Agarró sus llaves y abrió la puerta.


    Era una regla cerrar siempre la puerta, incluso si había alguien dentro. Sin golpes. No hacer ruido desde afuera porque este es un escondite. Este es nuestro lugar seguro.


    "¡Bueno!" Mitch parecía haberse relajado cuando vio a Nanette ya mí entrar en el escondite. Su ropa también está rota y arrugada. Ambos brazos tienen rasguños que son restos de la última pelea que acabamos de tener.


    Mona nos miraba desde el sofá. Se veía bien, a diferencia de la mayoría de nosotros. Su camiseta está un poco arrugada pero no pude ver ningún moretón en sus brazos y cara.


    "¿Dónde has estado?" preguntó mientras me sentaba a su lado y trataba de examinar mis moretones.


    Escuché a Nanette suspirar mientras caminaba hacia la nevera. “Casi nos atrapan”, explicó mientras tomaba dos botellas de agua mineral y me lanzaba una.


    Cogí la botella y bebí de ella.


    "Menos mal que vi a Eunice, o de lo contrario Astra estará jodida". Nan bromeó antes de tragar su agua.


    La ignoré.


    Mitch caminó hacia mí y se sentó frente a Mona y yo. "Estás magullado", comentó con preocupación en su voz.


    Solo asentí. Era obvio. Ella no necesitaba reiterar.


    Mitch Gong es el líder de nuestra pandilla, Astra, es conocido como Andrómeda en el mundo clandestino. Pero hasta ahora, todavía no sé cómo se convirtió en la líder cuando todo lo que pensaba era que Mona encajaba mejor en el papel. Pero eso no significa que Mitch no pueda hacer su trabajo correctamente. Estaba un poco... alegre. Pero además de eso, también es hija del dueño de las cadenas bancarias más grandes de Corea del Sur.


    Mona Yong, también conocida como Piscis, es la única hija de la naviera más popular del país. Ella es apodada como la más seria y la más tranquila entre nosotros, por lo que también pensé que encajaba mejor en el papel de líder. Sin embargo, Mitch estaba haciendo un buen trabajo.


    Nanette Kim, por otro lado, es la más activa entre todos nosotros. Es habladora y femenina, pero en el mundo clandestino es una de las más ingeniosas y estratégicas. Su mamá es propietaria de las tiendas de cosméticos más grandes de Asia, de ahí su actitud femenina. La llamamos Dipper porque parece ser el centro del grupo.


    "¿Por qué te lo preguntas, Mitch?" Nanette habló desde la barra del bar. “Eunice es la más fuerte entre nosotros. Obtendrá la mayor cantidad de moretones”.


    Inmediatamente le lancé una mirada, pero ella solo se encogió de hombros y se rió.


    Rodé los ojos y me puse de pie para cambiarme de ropa. Mamá va a llamar en cualquier momento a partir de ahora.


    "Debería cambiarme", dije. "Todos ustedes también deberían".


    Es cierto que incluso antes de llegar a la cómoda, sonó mi teléfono.


    “Mamá…” Respondí perezosamente a su llamada.


    “¡Eunice!” Su voz parecía emocionada. "¿Dónde estás?" preguntó con entusiasmo.


    Me detuve y pensé en una excusa por un momento. "Uhm... la escuela", respondí mientras buscaba una camisa de manga larga para poder ocultar mis moretones.


    "¿Todavía estás en la escuela?" preguntó como si no lo creyera. “Está bien, ven al restaurante cerca de tu escuela. Se llama Hamlet y cerdo.


    Fruncí el ceño. "¿Por qué?"


    "Tengo que decirte algo", replicó ella.


    "¿Qué?"


    "Es importante, así que quiero decírtelo personalmente", respondió ella como si tuviera prisa. "Ven aquí rápido". Luego se cortó la comunicación.


    Suspiré y volví a colocar el teléfono en el bolsillo trasero de mis jeans. Tomé la camisa negra de manga larga y un par de jeans blancos.


    "¿Llendo a algún lugar?" Mitch preguntó cuando vio mi ropa.


    Suspiré y asentí. "Mamá quiere reunirse conmigo en Hamlet y Pork".


    El rostro de Mona se agrió. “¿Hamlet y cerdo? ¿No es ese el restaurante cerca de nuestra escuela?


    Asenti.


    "Eunice, nuestra escuela está a tres millas de aquí", dijo Nanette como si yo no fuera consciente de ese hecho.


    Rodé los ojos. “No te preocupes, me cuidaré y me mantendré alejado de la policía”.


    Mitch se rió mientras Nanette y Mona me miraban con los ojos en blanco.


    "Necesitas. Estás cubierto de moretones. Pero Eunice, solo estamos preocupados por ti”, sonrió Mitch.


    Entrecerré los ojos en cada uno de ellos. "Estoy bien. Estos son solo pequeños moretones. No voy a morir por esto”.


    Todos ellos me miraron como si no creyeran lo que acabo de decir. Suspiré, negué con la cabeza y me dirigí al baño para limpiarme.


    

  


  
    Capitulo 2


    "¡Eso duele!" Los gemidos y gemidos de Hannah se podían escuchar dentro de todo mi departamento mientras trataba de poner alcohol en sus heridas. Ella tiene mucha abrasión y moretones esta vez. Esto es más grave que la última vez.


    La miré con los ojos entrecerrados. “Realmente no entiendo por qué tienes que involucrarte en una pandilla, nena. ¡Es muy peligroso!" la regañé.


    Ella sólo rodó los ojos hacia mí. Esto siempre sucede después de su pelea. Y ni siquiera dice si ganaron o no. Siempre termino sabiendo los resultados de mi compañía.


    Hannah pertenece a una de las pandillas femeninas más notorias del inframundo llamada SeQret. Se podría decir que fácilmente podrían ser los más fuertes si no fuera por sus rivales, Astra.


    “Josiah, sabes que no puedo renunciar a mi pandilla. Soy su líder”, explicó. “Y además, tenemos que darle una paliza a Astra antes de que abandone la clandestinidad”.


    La miré y vi ira en su rostro. Deben haber perdido... otra vez.


    Por eso no me gusta que forme parte de la clandestinidad. Se lastima porque siempre quiere pelear contra el más fuerte. Pero supongo que eso es lo que todos queremos. Queremos ser los más fuertes de todos para que todos se inclinen ante nosotros.


    Apreté la mandíbula cuando se estremeció en el momento en que humedecí sus heridas con el algodón empapado en Betadine. La ira comenzó a consumir mi sistema. Odio verla así.


    “La próxima vez que te lastimen, los voy a aplastar en pedazos,” le dije con mi voz hirviendo de ira.


    Hannah sonrió y se inclinó más cerca. "Dulce", siseó antes de besar mis labios.


    Acaricié su mejilla y mordí su labio inferior haciéndola gemir. Empujé mi lengua dentro de su boca, explorando cada rincón de su boca.


    "Por favor, no me hagas enojar de nuevo", susurré mientras besaba su frente.


    Ella sonrió y asintió. "No lo haré".


    Suspiré y tiré de ella en un abrazo. Hannah y yo hemos estado saliendo durante tres años, pero después de su pelea con Astra, ella siempre se iba a casa con moretones y heridas.


    Lo odiaba.


    Odiaba a Astra por eso.


    Y juré que cuando viera a Astra, literalmente los aplastaría a todos por lo que le hicieron a Hannah. Nunca los perdonaré.


    “Cariño, tu teléfono está sonando”, dijo Hannah mientras se separaba del abrazo.


    Suspiré cuando vi el nombre de mi madre en el identificador de llamadas. Sabía que no tramaba nada bueno porque realmente le encanta arruinar mi vida. Y además, a ella no le gusta Hannah para mí. Ella piensa que Hannah está tratando de derribarme... lo cual no sé por qué piensa de esa manera.


    Levanté el teléfono con pereza y respondí: "¿Por qué, mamá?"


    Miré a Hannah, que estaba examinando su brazo y tratando de atender sus propias heridas.


    “Hola a ti también, hijo,” la voz de mamá era sarcástica.


    Rodé los ojos. “¿Y ahora qué, mamá? Estoy ocupado —pregunté, empezando a impacientarme.


    Oigo un ruido de fondo, como si estuviera en medio de una multitud o en el centro comercial.


    “¿Ocupado con qué? ¿Cuidando las heridas de tu novia? Ahora es aún más sarcástica. "Hijo, ni siquiera puedes atender tus propias heridas".


    Me limité a lo que dijo. "¿Acabas de contratar a alguien para que me espíe?"


    Mamá se burló. "Tuve que hacerlo porque eres muy reservado en estos días", replicó ella. “Ahora, quiero que vayas a un restaurante cerca de tu escuela de inmediato. Se llama Hamlet y cerdo.


    "¿Por qué habría de hacer eso? ¿Por qué iría allí?


    Escuché a mamá suspirar desde el otro lado de la línea. “Ven aquí ahora o le diré a los padres de tu novia que está en tu departamento, herida por Dios-sabe-quién”, amenazó.


    Cerré los ojos con irritación. Ella realmente sabe cómo presionar mis botones a veces.


    "Bien", pronuncié después de una respiración profunda. "Pero no te atrevas a tocar a mi chica aquí".


    Mamá se rió. “Hijo, será mejor que vengas aquí ahora”, dijo antes de que la línea se cortara.


    "¡Mierda!" Maldije mientras agarraba con fuerza mi teléfono. Puedo sentir que se dobla un poco.


    Hannah se sentó y envolvió sus brazos alrededor de los míos. "¿Por qué? ¿Qué sucedió?" Preguntó preocupada.


    La miré y le di un rápido beso en los labios. "Tengo un lugar adonde ir", le dije.


    Ella me hizo un puchero. "¿Dónde?"


    “Mamá me acaba de pedir que vaya a Hamlet and Pork. Necesito estar allí de inmediato —expliqué mientras acariciaba su mejilla. "¿Estarás bien aquí solo?"


    Ella sonrió y asintió. "Te esperaré", respondió antes de inclinarse para besarme una vez más.


    ~*****~


    Entré al restaurante con el corazón apesadumbrado. No quería dejar a Hannah en casa, pero tampoco quería que mi madre le contara sobre sus padres.


    Suspiré y me arreglé la camisa mientras me saludaba una recepcionista. Ella me sonrió y yo solo asentí.


    “Estoy buscando al Sr. y la Sra. Kim,” le informé.


    Ella me sonrió. “Sus padres están en la sala VIP, señor”, respondió mientras me guiaba hacia mis padres.


    Mis ojos se estrecharon cuando vi a mis padres en una mesa con otras tres personas. Me detuve un momento antes de caminar hacia ellos.


    "¡Hijo!" Mamá exclamó cuando me vio. Inmediatamente se puso de pie y caminó hacia mí para darme un abrazo. "¿Qué te tomó tanto tiempo?"


    La miré, con tantas ganas de poner los ojos en blanco si no fuera por los invitados. “Lo siento, mamá, tuve que hacer algunos mandados”.


    Ella me sonrió y me llevó a mi asiento. “Siéntate aquí para que tú y Eunice puedan hablar”, dijo mientras me hacía sentar frente a una mujer.


    La miré y vi lo seria que está. Su rostro parecía estoico y frío, como si nadie quisiera ser mirado por ella.


    —Josiah —llamó papá.


    "Papá,"


    Papá sonrió. “Este es el Sr. y la Sra. Lee del Grupo de Empresas Lee. Estoy seguro de que conoces su compañía —dijo con tanto entusiasmo que quería vomitar ante esta hipocresía.


    Papá y yo nunca nos acercamos realmente desde que le dije que no estaba interesado en administrar nuestro negocio familiar. Creo que se decepcionó porque soy hija única y se espera que sea la heredera del Grupo Kim de Hoteles y Restaurantes, pero yo no quería hacerlo.


    Miré a la pareja mayor frente a mí. Entonces, son dueños del grupo más grande de compañías farmacéuticas en Corea del Sur...


    “Este es nuestro hijo, Josiah”, comenzó papá cuando notó que no iba a presentarme. “Está estudiando Administración de Empresas en la Universidad Nacional de Seúl. Ya está en su último año”.


    Los ojos del Sr. Lee se abrieron con sorpresa o deleite, o ambos. "¿En realidad? Nuestra hija, Eunice, también estudia allí. Ella está tomando BS Pharmacy y está en su tercer año”, sonrió.


    Miré a esta chica, Eunice, y la vi poner los ojos en blanco hacia su padre. Casi me río de su reacción. Es tan obvio que ella tampoco quería estar aquí, como yo. Ella inclinó la cabeza y siguió comiendo el bistec frente a ella.


    También comencé a comer mientras los ancianos comenzaban a tener una conversación por su cuenta.


    Esto es tan aburrido. Era mejor acurrucarme con Hannah que estar en una cena donde solo mis padres están emocionados y felices. ¡Odio esto!


    Eunice levantó la vista y me miró a los ojos. Le devolví la mirada, pero ella frunció el ceño antes de rodarlas hacia mí.


    Guau. Intenso. Definitivamente no es mi tipo.


    Quería burlarme de ella, pero ella no estaba mirando, así que, ¿cuál es el punto? En lugar de eso, seguí mirándola. Aunque ella no es tan mala. Creo que ella es la chica por la que Sage iría. Le gustan las chicas hermosas con auras misteriosas y oscuras.


    No pasó mucho tiempo hasta que papá volvió a hablar: "Entonces, estamos reunidos aquí esta noche para celebrar la fusión de nuestras empresas".


    Entrecerré los ojos ante lo que acaba de decir. "¿Fusión?" No pude dejar de preguntar.


    Por el sonido de su voz y por su emoción, ya puedo ver a dónde va esta conversación. Y lo detesto con cada segundo.


    Papá sonrió. “Sí, hijo”, respondió.


    El Sr. Lee asintió. "Hemos hecho algunos arreglos y llegamos a esta conclusión porque fusionar dos negocios en diferentes campos sería muy beneficioso para ambas empresas".


    Todos escuchamos el sonido de un utensilio golpeando la mesa. Miré a Eunice que parecía tan enfadada con su padre.


    "Ni siquiera vayas allí, papá", dijo con una voz casi hirviendo de ira.


    El Sr. Lee suspiró mientras la Sra. Lee acariciaba el brazo de su hija. “Está bien, cariño. Esto es lo que la empresa necesita ahora”.


    Pero el consuelo de su madre no fue suficiente. Si no, solo se enojaría aún más.


    "Para. No me voy a casar con alguien que acabo de conocer en una loca reunión disfrazada de simple cena —habló Eunice totalmente perdida.


    Mis padres no podían hablar tan bien. Me sorprendió cómo esta chica, Eunice, simplemente dijo libremente lo que pensaba frente a los ancianos.


    Miré a papá que ya me estaba mirando. “Tengo novia, papá, mamá. No puedes obligarme a casarme con alguien que ni siquiera me gusta.


    Eunice me lanzó una mirada y yo simplemente le devolví la mirada. ¿Qué? ¡Ya te estoy ayudando, mujer!


    “Josiah, sé que ahora tienes novia, pero eso no significa que ella sea la indicada para ti”, dijo mamá.


    Le lancé una mirada a mamá. “Entonces, ¿quién está destinado a mí? ¡¿Esta chica?!" Le pregunté con mi voz ya en aumento.


    La expresión de mamá se endureció por lo que acabo de decir.


    “Discúlpeme, señor. Pero si no le agrado, tanto más que usted no me agrada”, me dijo Eunice antes de salir del restaurante.


     


    

  


  
    Capítulo 3


    No tengo palabras.


    ¡No puedo creer que mis padres me hayan vendido a un hombre de aspecto arrogante! ¡El único consuelo que uno puede obtener de un matrimonio pragmático es encontrar un hombre que sea al menos simpático! Ese Josiah no es nada simpático, ¡maldita sea, ni siquiera es aceptable!


    Realmente no soy del tipo que abandona a sus padres. De hecho, siempre hago todo lo posible para que se sientan orgullosos porque así es como creo que debería ser.


    Siempre me imaginé que mi vida sería pilotada por mí y no por mis padres. Nunca en mi vida los imaginé tomando el volante porque siempre pensé que creían en mí más que nadie.


    Reconozco que estoy dispuesto a hacer lo que me digan. Sin embargo, esto no está bien. Estoy dispuesto a hacer todo, pero no este.


    El matrimonio no es una broma. El matrimonio significaría que compartiría el mismo techo con la persona que amo y en la que confío, no con un extraño con el que creo que ni siquiera puedo tener una conversación decente.


    ¿Por qué me pedirían que me casara por el bien del negocio?


    ¿Por qué tendríamos que aventurarnos en un tipo diferente de negocio, en primer lugar? Creo que nuestro negocio está bien y puede estar solo. No necesitamos un matrimonio arreglado. No necesitamos un acuerdo comercial.


    Rápidamente tomé un taxi y le dije que me dejara en la calle a cuatro cuadras del escondite de Astra.


    Mamá siguió llamándome pero me negué a contestar sus llamadas. ¡Estoy tan decepcionada de que mis padres hayan podido venderme a una familia de la que ni siquiera he oído hablar!


    ¡Necesito un trago esta noche!


    Todas las chicas estaban viendo una película cursi de Netflix cuando llegué. Todos me miraron cuando entré al lugar.


    Nanette estaba comiendo palomitas de maíz mientras Mitch se limpiaba los ojos con un pañuelo porque estaba llorando. Mona ya estaba dormida. Ah, esa película debe ser aburrida que solo esos dos pudieron verla.


    "¿Qué pasa con la cara?" Nanette me preguntó mientras me dejaba caer al lado de Mona despertándola.


    Ella me miró, pero me encogí de hombros.


    Tomé la botella de cerveza medio llena que estaba sobre la mesa del centro sin importarme a quién pertenecía y me la bebí de un trago.


    “¿Guau? ¿Estás de humor para beber? Mitch preguntó, atónito por lo que acababa de hacer.


    Suspiré y me enfadé. "Mis padres me arreglaron en un matrimonio de negocios", dije y llamé su atención.


    Nanette se rió entre dientes. “¿El chico no es guapo? ¿Es por eso que pareces haber perdido un millón jugando al casino?


    La fulminé con la mirada y ella lo hizo aún más fuerte. "Él no es guapo", le contesté.


    Todas las chicas me mostraron miradas de disgusto. "¡Eso es horrible!" Mitch intervino.


    ¿Horrible? ¡Es horrible!


    “Entonces, ¿quién es el hombre? Estoy segura de que es de una familia muy rica”, dijo Mona.


    Respiré hondo y me calmé. "Él es. Él es Josiah Kim”, dije con indiferencia. "¿Lo conoces? Su padre dijo que es estudiante de Administración de Empresas en nuestro campus. Cuarto año."


    Nanette negó con la cabeza, pero inmediatamente tomó su teléfono y escribió algo. Mitch y Mona se apresuraron a mirar el teléfono de Nan como si hubiera algo interesante allí.


    Oh diablos. Ahora podrían estar buscando a Josiah Kim en Facebook.


    "¡Santo infierno!" Nanette se quedó boquiabierta mientras miraba su teléfono. “¡Esto no es guapo, Eunice! ¡Se ve maravilloso!” Ella sonrió.


    Mitch le arrebató el teléfono de la mano y comenzó a desplazarse. "¡Oh, vaya! ¡Está bueno, Eunice! ¡¿Cómo te atreves a decir que no es guapo?!”


    Puse los ojos en blanco ante estas chicas.


    Mona me miró y fulminó con la mirada. “Es malo mentir, ya sabes”, dijo mientras también se unía a la fiesta.


    Suspiré y los ignoré mirando boquiabiertos a Josiah Kim.


    “Tus padres realmente deben amarte porque te están emparejando con este humano piadoso”, sonrió Nanette mientras me mostraba la pantalla de su teléfono.


    Entrecerré los ojos y vi la foto en topless de Josiah. Miré a las chicas y todas gimieron ante mi reacción.


    “Claro, tiene un buen cuerpo—”


    "Agradable es un eufemismo, Eunice". Mitch me cortó a mitad de la frase.


    La miré. “Es arrogante y grosero”. Bueno, eso fue un tramo. Realmente no sé si es grosero, pero la cuestión es que se veía muy arrogante y de ninguna manera me casaría con él.


    “Tiene seis paquetes. Sus pectorales están perfectamente construidos. Sus bíceps son para morirse. Y sobre todo, su rostro es un A+, Eunice. No entiendo por qué estás tan en negación. Nanette me dijo.


    La miré, ya cansado de esta conversación. "No me gusta".


    "¿Pero por qué?" Los tres corearon.


    Entrecerré los ojos hacia todos ellos. “¡Porque no es simpático! Es arrogante y engreído…


    “¡Por supuesto que es engreído! Apuesto a que tiene uno grande. Mitch se rió.


    Gemí ante su comentario. La miré con disgusto e incredulidad. ¡Eso es perturbador!


    Nanette y Mona incluso se rieron de eso.


    “De cualquier manera, no me gusta. Eso es definitivo. Dije mientras bebía otra botella de cerveza.


    

  


  
    Capítulo 4


    Todos se sorprendieron en el momento en que Eunice salió.


    Me sonreí a mí mismo. Parece que ella no es tan buena como cualquier otra chica de élite. Ella está malcriada, bueno, eso es un hecho si tu familia es propietaria de un gran grupo de compañías farmacéuticas.


    “Lo siento”, la Sra. Lee se puso de pie y trató de seguir a su hija.


    Mamá ya estaba tratando de consolar al Sr. Lee, quien parecía triste y decepcionado.


    ¿Eh? Bueno, deberían haber pensado primero en la reacción de su hija antes de aceptar esto.


    Le lancé una mirada a mi padre y ya lo vi mirándome.


    “Josiah, esto lo necesita la empresa”, su voz no suplicaba, sino que sonaba como una orden presidencial.


    Apreté la mandíbula y lo miré aún más. ¿Cómo puede hablarme así? ¿Cómo puede hablar así después de que la hija de su socio comercial ya ha dado su respuesta?


    Me puse de pie con los puños cerrados. "No voy a ser tu títere, esta vez". Dije antes de salir furioso del restaurante.


    Inmediatamente fui a mi auto en el estacionamiento. "La peor mierda del siglo", murmuré por lo bajo mientras me deslizaba en el asiento del conductor.


    Conecté mi teléfono a mi Bluetooth y llamé a Sage.


    “¡Oye, tío! ¿Que pasa?" Respondió después del cuarto timbre.


    "¿Dónde estás?" Pregunté mientras maniobraba para salir del estacionamiento. "¿Estás en el cuartel general?"


    Había ruidos fuertes de fondo, por lo que está en el cuartel general con la pandilla o en un club, tratando de complacerse con algunas damas.


    "Cuartel general", respondió. “Vamos a tener una sesión de bebida. ¿Vienes?"


    exhalé. "Sí, podría necesitar un trago".


    "¿Por qué?"


    Suspiré. “Te lo diré cuando venga. Llegará en diez —dije antes de cortar la línea.


    ~*****~


    "¿Quieres decir que tus padres te han tendido una trampa para casarte con alguien?" Sage preguntó mientras nos tragamos nuestra quinta caja de cerveza.


    Asentí y bebí de un trago la mitad de la cerveza que me quedaba en la botella. Estoy cabreado, no, mucho más que cabreado. Estoy enojado. Y ni siquiera puedo entender por qué mis padres me pedirían que hiciera esto.


    "Entonces, ¿qué pasa con tu novia?" preguntó Stan.


    Me encogí de hombros mientras me apoyaba en el respaldo del sofá. "No voy a romper con ella, Stan".


    No soy ciego. Estas personas son mis amigos desde tiempos inmemoriales. Todos compartimos la misma infancia porque todos crecimos juntos. Como yo, también son hijos de diferentes dueños de grandes empresas en Corea del Sur.


    Y también sé que no están a favor de Hannah para mí. ¿Pero a quién le importa un carajo? Yo no.


    Ellos no son los que están saliendo con Hannah. Lo que importa es que la amo y quiero estar con ella sin importar lo que piensen todos.


    "Pero tienes que hacerlo", intervino Charles. "Te estás enganchando, amigo", se rió.


    Lo miré antes de arrojarle una de las botellas de cerveza vacías. “No me voy a casar”, aclaré. "¡No me voy a casar con esa mujer!"


    Todos mis amigos me arrullaron y comenzaron a burlarse de mí.


    "¿Por qué? ¿Se arrojó sobre ti en el momento en que te vio? preguntó Bradley con curiosidad.


    Le entrecerré los ojos. "No."


    Todos asintieron como si entendieran lo que acabo de decir.


    Dorian le dio un codazo a Sage. "A él no le gusta porque no es su tipo", dijo y ambos se rieron.


    Los miré a los dos pero seguían riéndose. "¡No es eso! ¡Ella no es realmente mi tipo!”


    Carlos se rió. “Bueno… tu tipo es alguien que siempre perdería en una pelea de pandillas, así que debo estar de acuerdo contigo. Esa mujer no es tu tipo”, se encogió de hombros mientras abría otra botella de cerveza.


    Apreté mi puño como su comentario. Realmente odio cuando piensan tan mal de Hannah solo porque no siempre gana en una batalla de pandillas. ¿Y qué? No importa si ella no gana, así son las cosas.


    "¿Cual es su nombre?" preguntó Stan.


    Lo miré con los ojos entrecerrados. "¿Porque lo preguntas?"


    Se encogió de hombros.


    Sabio se rió. "Vamos", dijo mientras sacaba su teléfono de su bolsillo. “Necesito ver qué tan fea es esta chica”, desbloqueó su teléfono y abrió su aplicación de Facebook.


    Levanté mi ceja. "Yo nunca dije que ella es fea".


    Todos me miraron.


    "¡¿No es fea?!" preguntó Bradley emocionado.


    “¡Vamos, José! ¿Cual es su nombre?" Charles sonrió mientras sostenía su teléfono también.


    "Eunice Lee", finalmente respondí para que todos se callaran.


    Dorian frunció el ceño. “¿Eunice Lee?” Preguntó.


    "¿Usted la conoce?"


    El asintió. "¿No es ella la chica con la que Riley estaba hablando la última vez?"


    Sage miró a Dorian. "¿Te refieres a la mujer que rechazó a Riley?"


    Dorian asintió.


    Sage y el resto me miraron con incredulidad en sus rostros. "¿En serio estás rechazando este matrimonio?"


    "¡Por supuesto! Tengo novia, gilipollas —respondí mientras bebía otra botella.


    "¿En serio?" preguntó Stan. “¡Eunice Lee es la Reina del Departamento de Farmacia!”


    Le entrecerré los ojos. "¿Reina de... qué?"


    Todos me pusieron los ojos en blanco.


    Bueno, deberían saber que realmente no me importan todas esas travesuras escolares. Realmente me importan un carajo los títulos que tienen para todos.


    "¡No puedo creerte!" exclamó Bradley. ¡Voy a llamar a mi madre y decirle que me organice el Eunice Lee!


    Suspiré y negué con la cabeza.


    No me importa.


    ~*****~


    "¿Donde estuviste anoche?"


    Me bombardearon las preguntas de mi madre cuando llegué a casa al día siguiente. Aparentemente, me emborraché y no quería arriesgar mi vida y mi licencia si trataba de beber y conducir, así que me quedé en el cuartel general.


    Rodé los ojos y fui directo a mi habitación.


    "¡¿Acabas de poner los ojos en blanco, Josiah?!" Mamá preguntó mientras me seguía a mi habitación.


    Suspiré y la miré exhausto. “¿Qué quieres, mamá? Estoy cansado."


    Ella me miró, enojada y frustrada. “Le pedí a tu novia que se fuera de tu casa anoche. Le pregunté dónde estabas, pero no me lo dijo.


    Entrecerré los ojos hacia ella. "¿Le pediste que se fuera?" Ahora, estoy molesto.


    Mamá se quedó allí, imperturbable por mi arrebato inicial. "No me importa lo que hagas, o con quién salgas, Josiah", comenzó en un tono serio. “Pero quiero que sepas lo importante que es la fusión para nuestra empresa”.


    La miré. “No quiero casarme con ella”.


    Ella me miró con una expresión en blanco. "Bueno, entonces, tendré que despedir a tu chica, si esa es tu decisión".


    "¡¿Qué?!" pregunté con incredulidad.


    Mamá sonrió. “Te casas con Eunice o echo a tu novia del país”, me dijo. "Haz tu elección ahora porque sabes lo impaciente que puedo ponerme, hijo".


    Y luego, ella se fue.


    ¡Mierda!


    

  


  
    Capítulo 5


    Mamá entró en mi habitación a la mañana siguiente. Nadie me molestó en toda la noche y me gustó. De hecho, deseaba que nunca llegara el día porque no quiero que me recuerden la pesadilla que me causó la cena.


    "Eunice, hablemos", dijo mientras yo todavía estaba envuelto en mis mantas.


    no quiero hablar No puedo hacer lo que ellos quieren que haga. no puedo hacerlo ¿Por qué quieren que lo haga?


    Yo no era un niño rebelde.


    Yo era una hija obediente, de hecho.


    Entonces, ¿por qué me están haciendo esto?


    “Eunice…” La voz de mamá era suave. Sé que ella está tratando de consolarme en este momento. Me acarició el hombro y suspiré, derrotado.


    "Mamá..." dije con voz áspera. “No quiero casarme”.


    Definitivamente lo reconsideraría si el hombre no es tan arrogante. Pero no lo es. Es el hombre más arrogante que he conocido.


    Y conozco a muchos hombres arrogantes en la clandestinidad.


    "Eunice", mamá ya estaba casi en su voz suplicante. "Por favor, levántate y hablaremos".


    Cerré los ojos y lentamente me senté en la cama.


    Me duele la cabeza y estoy un poco mareado. Anoche, las chicas y yo nos emborrachamos hasta el punto de que Mitch ni siquiera podía caminar de regreso a su auto. Estábamos todos borrachos y tan borrachos que tuvimos que quedarnos hasta que estuviéramos lo suficientemente sobrios para salir.


    Mamá me miró con ojos preocupados. Ella no es densa. Sé que ella sabía que estaba bebiendo por la fusión.


    "Lo siento, Eunice", dijo en voz baja mientras me acariciaba el pelo.


    Tomé una respiración profunda. “¿Por qué tengo que casarme, mamá? ¿Necesitamos urgentemente su compañía? La amargura goteó dentro de mi garganta cuando escupí esas palabras.


    Estoy seguro de que no nos estamos inclinando a la bancarrota. Estoy seguro de que nuestro negocio va bien. Así que no entiendo por qué tenemos que aventurarnos en un campo comercial diferente cuando lo estamos haciendo bien por nuestra cuenta.


    Mamá me miró, la tristeza y la angustia eran evidentes en su expresión. Ella me conoce bien. Ella sabe con certeza que no quiero que me dicten cómo manejo mi vida. Y ella apoyó cómo yo quería la libertad. Siempre he apreciado el apoyo que ella me brinda, papá también, así que nunca pensé que me venderían así.


    “Tu padre solo quiere todo para ti”, dijo.


    Me reí débilmente. Quiere que tenga un marido. escupí amargamente.


    “Él quiere darte todo”, agregó.


    Negué con la cabeza. “Él quiere darme un esposo”, respondí, mirando a mamá. “Debería haber elegido a alguien con un mejor carácter, mamá”.


    Los ojos de mamá se abrieron. Josiah es amable, Eunice. No debes juzgar a alguien que acabas de conocer”.


    “Touché”, dije. “Entonces, ¿cómo supiste que es amable, mamá?”


    Ella entrecerró los ojos hacia mí. Sabía que ya me estaba burlando de ella.


    Bueno, ella es injusta. Me está diciendo que no juzgue a alguien que acabo de conocer, pero pensó que es amable sin siquiera conocerlo. Ella no puede simplemente decir una cosa y luego contradecir su declaración al segundo siguiente.


    “Conozco la reputación de su familia”, afirmó. “Estoy bastante seguro de que se crió en un ambiente agradable”.


    La miré sin comprender. Ya está rompiendo lo que acaba de decir. "Ahora, tú eres el que juzga".


    “Eso es un cumplido basado en hechos dados, Eunice. Juzgar es decir observaciones que no son realmente agradables”.


    Ahora, la miré, confundido e inquisitivo.


    “Mamá, juzgar se basa en tus observaciones. Es la verdad en la que crees.


    "¿O es solo la verdad en la que quieres creer?" preguntó ella con las cejas levantadas. “No puedes juzgarlo mal si no lo has conocido”.


    Tú tampoco lo conoces. Yo dije.


    “Conozco a su familia. Confío en que lo criaron con buena moral”, replicó.


    Suspiré y fruncí los labios en una fina línea, haciendo todo lo posible por no escupir algo que pudiera enojar a mi madre.


    Vale, entonces, ella conoce a su familia. Y por eso, ella piensa que él es una persona con una buena moral.


    Moral.


    Palabra grande.


    Cuando pienso en cómo se veía como alguien que mataría a todos en su camino, casi siento escalofríos. Me hace pensar en todos los gánsteres que he visto... sólo que él es peor. Es más despiadado. Es más imponente.


    No sé.


    Tal vez, por eso no soporto su presencia. Tal vez, esa es la razón por la que sigo diciendo que es engreído.


    “Deberías intentarlo, Eunice. Lo harás por mí, ¿verdad? ¿Para tu padre y para mí? Mamá preguntó con su voz muy convincente, como si no tuviera más remedio que estar de acuerdo.


    La miré y vi cómo estaba tan desesperada por que esto sucediera. Parecía tan indefensa. Parecía que esta era la decisión más importante que había tomado en toda su vida.


    Suspiré y asentí lentamente.


    Mamá sabe dónde pegarme. Ella sabe que no les fallaré a ella ni a papá. Ella sabe que no tomaré represalias.


    Ella sonrió y me abrazó fuerte. “Gracias, Eunice. No sabes cuánto significa esto para nuestra familia”.


    Me miré las manos y suspiré.


    Familia, Eunice. Estás haciendo esto por esta familia.


    ~*****~


    Mitch me miró con una mirada significativa. Mona se quedó mirándome como si supiera algo sobre mí. Nanette ya se estaba riendo cuando me senté frente a ella.


    Estamos en la cafetería de la escuela, esperando que comiencen nuestras clases. Todos parecen normales ahora. No hay rastros de nuestra noche desperdiciada.


    “Parece que tu madre te ha conquistado, Eunice”, comentó Mitch.


    La miré y suspiré. "¿Es tan obvio?"


    Todos asintieron.


    "Bueno, incluso desde lejos, puedo verte haciendo pucheros", se rió Nanette. “Aunque no es que sea gracioso…”


    Entrecerré los ojos hacia ella.


    "¿Te vas a casar con él ?" preguntó Mona mientras miraba la dirección de las puertas dobles.


    Miré hacia atrás y me enderecé cuando vi a Josiah y sus amigos entrar en la cafetería.


    "Son guapos", intervino Mitch.


    "Caliente", agregó Nanette.


    “No creo que Josiah esté de acuerdo con este matrimonio”, dijo Mona y la miré, cuestionando, pero también esperando que fuera real porque esa es la única tarjeta que me queda. No creo que Eunice sea su tipo.


    Fruncí los labios en una fina línea y rodé los ojos hacia ella. "¿Estás diciendo que soy feo?"


    Mona se encogió de hombros y luego volvió a mirar a Josiah. "¿No crees que es un poco... imponente?"


    "¿Imponente? No, él es…” Nanette pensó por un momento. "... un alfa".


    Mitch le arrojó un trozo de papas fritas y Nanette se lo devolvió. "Él no es un hombre lobo, Nan", escupió ella.


    Nanette negó con la cabeza. “Pero él lo parece”.


    “Se ve despiadado”, comenté y todos me miraron. Parpadeé. "¿Qué?"


    Mitch sonrió. "Parece que vas a doblar por él".


    Entrecerré los ojos hacia ella. "No lo soy", respondí mientras miraba en dirección a Josiah.


    Solo que esta vez, me sorprendió porque él también me estaba mirando.


    La ira llenó mi sistema en el momento en que sus ojos se encontraron con los míos. Apreté los puños y miré hacia otro lado para calmarme.


    “Estás intimidado”, me dijo Mona y casi apreté los dientes.


    “No estoy intimidado…” me arrastré. "Estoy enojado."


    

  


  
    Capítulo 6


    La veo suspirar desde su mesa. Pero también puedo verla apretando los puños como si quisiera pelear con alguien en este momento.


    “¿Qué, tío? ¿Ya estás enamorado de tu prometida? Sage bromeó cuando me atrapó mirando a Eunice.


    Lo miré.


    Todavía estoy enojado. Todavía detesto el hecho de que mamá me haya chantajeado con éxito para que me case con esta mujer. Todavía estoy odiando el hecho de que ella tiene su manera de hacerme enojar de nuevo.


    "¿Qué le pasa a Hannah?" Pregunté, de la nada, fuera de tema.


    Stan levantó una ceja hacia mí. "¿Porque lo preguntas?"


    "Porque quiero saber por qué la odias", respondí mientras me dejaba caer en el taburete.


    Quiero saber por qué cada persona en mi vida odia a la mujer que amo. No es que ella sea desagradable. Para ser justos, ella es muy cariñosa y considerada. Ella siempre pensaría en mí primero. En realidad, eso era lo que me encantaba de ella... porque estaba tan acostumbrado a que me dejaran de lado.


    Con Hannah, sentí que era la primera opción por una vez.


    Bradley me miró. "¿Porque te gusta ella?"


    Me encogí de hombros. "La amo. Yo solo hago."


    "Bueno, no nos gusta ella..." Bradley se arrastró. "... simplemente lo hacemos".


    Lo miré y cerré mi puño. Ya estaba a punto de golpearlo cuando Sage me detuvo.


    “Amigo, no puedes hacer una pregunta y que no te guste la respuesta…”, dijo con voz tranquila.


    Dorian se aclaró la garganta. "No vamos a impedir que salgas con ella, Jos. Así que no te preocupes por eso".


    Charles asintió y luego miró de nuevo a Eunice. “Pero, Jos, si no te gusta…” se inclinó más cerca. "... ¿Tal vez pueda cortejarla?"


    Sage se rió y luego me miró. “Tú puedes, hermano. De todos modos, parece que Josiah no se siente atraído por ella.


    Apreté la mandíbula mientras los miraba a todos. Todos se están riendo y yo ya estaba a punto de explotar.


    Pero maldita sea, estaba drogado en mi asiento cuando vi a Eunice ya de pie frente a mí.


    Lleva su expresión estoica mientras me mira. Su sedoso cabello negro fluye suavemente justo debajo de sus hombros y su tez clara parece cegar a cualquiera que la mire.


    "¿Podemos hablar?" preguntó con una expresión tranquila pero con una voz aparentemente loca.


    Levanté una ceja y apoyé ambos brazos sobre la mesa. Observé su expresión y pude ver lo molesta que está ahora.


    Respiró hondo y pensé que diría algo, pero no lo hizo. En cambio, me devolvió la mirada como si me estuviera desafiando en este momento.


    “Eunice Lee, ¿verdad?” Stan parecía haber notado la atmósfera tensa por lo que trató de aligerar el ambiente.


    Eunice lo miró y le dio un pequeño asentimiento. Ahora, estoy divertido. ¿Solo habla en serio cuando me habla?


    "Soy Stan", dijo.


    "Está bien", respondió Eunice y nunca siguió con otra pregunta.


    Sage pateó mi pie debajo de la mesa y lo miré. Fingió una risa y luego miró a Eunice. “Lo siento, Eunice, pero nuestro amigo es un poco retrasado”.


    Le lancé otra mirada, pero fue implacable.


    “¿Quieres sentarte un momento? Josiah es un poco difícil de calentar.


    Bradley se rió por la nariz mientras Dorian y Charles iban camino a reírse.


    Eunice respiró hondo y me miró fijamente. Me importa un carajo quién seas. No me gustas.


    Parpadeé ante sus palabras. Ella fue franca. Bueno, no es como si no pensara que lo era, pero ahora, estoy un poco sorprendido de que realmente sea directa.


    “Lamento decírtelo, niña, pero tú tampoco me agradas”, respondí y comencé a levantarme y enfrentarla.


    No me gusta cuando me mira desde arriba. Yo no. Se siente tan inferior.


    Ella me miró, imperturbable y sin miedo. "Bien", ella sonrió. "Ahora, no estés de acuerdo con ese matrimonio".


    Entrecerré los ojos hacia ella. No estoy de acuerdo pero mi mamá ya me chantajeó. No puedo echarme atrás ahora. No puedo arriesgar a Hannah por nada.


    Sus cejas se fruncieron mientras examinaba mi rostro. Se ve enojada y curiosa al mismo tiempo.


    Tomé una respiración profunda. “Te estoy diciendo que no aceptes ese matrimonio”, reiteró.


    Solo la miré. ¿Por qué sigue insistiendo en que no estoy de acuerdo? Se terminará si ella no está de acuerdo. ¡No puedo no estar de acuerdo porque mamá ya me tiene en el cuello!


    "¿Por qué? ¿Estas de acuerdo?" Le pregunté y ella hizo una mueca. Mis ojos se abrieron ante su respuesta. "¿Acaso tú?"


    Ella apartó la mirada y se mordió el labio. Cerró los ojos y respiró hondo antes de volver a mirarme. “Mira, no importa si estuve de acuerdo o no. Tengo mis propias razones. Solo quiero que no estés de acuerdo porque no quiero casarme contigo”.


    Mierda.


    Mi.


    Vida.


    "Entonces, ¿estás de acuerdo?" Pregunté de nuevo, esta vez la ira ya estaba goteando de mi garganta.


    Ella no respondió.


    Maldición.


    Sonreí con incredulidad y negué con la cabeza. Paso mis dedos por mi cabello y exhalo profundamente.


    “Supongo que estamos condenados, entonces,” le dije antes de salir de esta jodida cafetería. ¡Hijo de puta!


    

  


  
    Capítulo 7


    Qué. Los. Infierno.


    El último atisbo de esperanza que tenía se fue directamente por el desagüe en el momento en que me dijo esas palabras.


    ¿Cómo podía estar de acuerdo con eso?


    ¿Por qué estaría de acuerdo con eso?


    Ya he matado a Josiah Kim un millón de veces en mi cabeza desde el día que me dijo que él también cedió a lo que quieren nuestros padres. Pensé que podría tener la decencia de declinar. Pensé que se rebelaría contra sus padres ya que parece alguien que no quiere que nadie dirija su vida.


    Pensé que tomaría represalias.


    Pero no lo hizo.


    Pensé mal.


    Ha pasado una semana desde que comenzaron los pragmáticos planes de matrimonio y estoy empezando a perder la fe en la humanidad.


    La Sra. Kim se reía con mamá en el sofá de la sala de estar mientras yo bajaba las escaleras. Delante de ellos hay numerosas revistas con hermosos lugares y vestidos.


    Papá y el Sr. Kim están en la galería y hablan de algo relacionado con los negocios y la expansión. No puedo evitar escucharlo. Son demasiado ruidosos y felices con la próxima fusión.


    Fui a la cocina a buscar algo de beber.


    "¿Realmente no te estás alejando de esto?"


    La jarra de agua casi se me resbala de las manos cuando alguien habló detrás de mí. Inmediatamente me recuperé y coloqué la jarra sobre el mostrador.


    Respiré hondo y me giré hacia él. "¿No debería estar preguntándote eso?" pregunté de vuelta.


    Los ojos melancólicos de Josiah se clavaron en los míos mientras se acercaba, haciendo que su increíble físico me intimidara. A veces, me pregunto si alguna vez pensó en ser amable con otras personas por una vez. He visto cómo trata a sus amigos. No es amable en absoluto. He visto cómo es él con nuestros compañeros de escuela. ¡Él no es amable en absoluto!


    Me hubiera gustado un poco si fuera amable con la gente. Me pregunto si eso será demasiado bueno para ser verdad.


    Pero supongo que hay una persona con la que es amable: su novia. En nuestra cena del miércoles pasado, su madre me dijo que estaba un poco asustada de que su hijo se echara atrás porque supuestamente su novia lo manipulaba.


    ¡Bueno, espero que su novia lo manipule para sacarlo de este enfermizo plan de matrimonio!


    "¿Tu novia sabe sobre esto?" Yo pregunté.


    Puedo ver su mandíbula apretada. Se acercó más mientras me miraba como si tuviera que ser castigado porque hice algo mal.


    "¿Está bien con esto?"


    Pensé que si lo cabreaba, se enfadaría y le diría a mi madre que no quiero casarme con alguien que tenga problemas para controlar la ira. ¡Por supuesto, mi papá no querría que me casara con una persona violenta!


    Su mirada se endureció mientras volvía a apretar la mandíbula. Ladeó la cabeza hacia un lado y me miró.


    Me mordí el labio y miré hacia otro lado. No puedo mirarlo. Es demasiado... imponente. Y como dijo Nanette, es como un macho alfa. melancólico Implacable. Dominante.


    "¿Nos hemos visto antes?" preguntó con los ojos entrecerrados.


    Lo miré fijamente, confundida por el juego que está tratando de jugar conmigo. "¿En serio?" Pregunté, elevando ligeramente mi tono.


    Me miró boquiabierto y ladeó la cabeza hacia un lado. "Siento que te he visto antes".


    "No lo hemos hecho". descarté. "No olvidaría si una vez me cruzara con un tipo arrogante como tú".


    Se rió de mi comentario. "¿Por qué? ¿ Porque los tipos arrogantes como yo te mojan?


    Mis ojos se abrieron ante su lenguaje. ¡¿Que demonios?!


    "¿Aceptaste este matrimonio porque en secreto estás enamorado de mí?" preguntó.


    Lo miré, sin saber si me encogería o vomitaría, o ambas cosas. Tiene confianza. Pero entonces, hay una delgada línea entre la confianza y la arrogancia.


    Me burlé de sus palabras. “¿Yo…” me señalé a mí mismo. "... parece que estoy enamorado de ti?" Pregunté mientras lo señalaba.


    “Josiah Kim, eres guapo. Eres muy masculino. Definitivamente eres uno de los tipos más en forma que he visto”, sonrió y luego inclinó la cabeza. "Pero nunca me gustarás".


    Me miró fijamente, imperturbable.


    Eres demasiado arrogante. Eres demasiado engreído. Tienes demasiada confianza en ti mismo. Y esos rasgos son los tres primeros en mi lista de indestructibles”, le dije, sintiendo totalmente la victoria en este caso.


    Él sonrió. “¿Arrogante, engreído, confiado? ¿No significan todos lo mismo, Eunice?


    Me detuve y fruncí los labios.


    "Me odias a muerte".


    No era ni una pregunta ni una suposición. Fue una declaración. Era como si supiera que lo odiaba.


    Lo miré fijamente, con los labios apretados.


    "Bueno, Eunice, no me conoces lo suficiente como para odiarme", dijo.


    Sonreí diabólicamente. Estás equivocado, Josiah. No te odio,” hice una pausa. Me miró con una mirada inquisitiva. “El odio es demasiado íntimo para abordar lo que siento hacia ti. No somos íntimos. Entonces, no te odio. Te detesto un poco .


    Y luego me di la vuelta y bebí mi vaso de agua. Escuché sus pasos alejarse y sonreí para mis adentros.


    gané _


    ~*****~


    "¿Se han estado viendo en la escuela?"


    Puede que no haya odiado a Josiah porque no tenemos intimidad, pero odié todas las noches en las que tenemos que cenar juntos. Aparte del hecho de que estamos gastando dinero comiendo en hoteles de cinco estrellas tres veces a la semana, odiaba el hecho de poder sentarme frente a este tipo arrogante.


    La Sra. Kim parecía tan ansiosa cuando le hizo la pregunta a Josiah. Mamá también se reía a mi lado. Nuestras madres parecen estar divirtiéndose con esta configuración.


    “La veo si tenemos los mismos descansos, mamá”, dijo Josiah solo para hacer callar a su mamá.


    Sé que lo hizo... porque puso los ojos en blanco después de escuchar las risas de su madre con mi madre.


    Pero él no está mintiendo. Literalmente me ve durante los descansos porque nos vemos en la cafetería. Sin embargo, eso no significa que interactuemos. Simplemente nos vemos, en su sentido más literal.


    Miré a Josiah y él solo miró su comida. Me pregunto si su novia sabe sobre esto. La última vez que le pregunté, no me contestó.


    “¿Comen juntos en la escuela?” Mamá me preguntó.


    La miré y negué con la cabeza.


    Ella hizo un puchero. "¿Por qué?"


    Miré a Josiah y él me estaba mirando. Maldición.


    “Porque yo estoy con mis amigos y él está con sus amigos”, dije y seguí comiendo.


    "¡Pero él es tu prometido!" Mamá sonrió.


    La miré perezosamente. Es mi prometido, sí. Pero si me voy a casar con él, también me encantaría tener mi propio tiempo con mis amigos”.


    Mamá se quedó boquiabierta por la forma en que le respondí. Sé que me va a regañar por esto si no fuera por el Sr. Kim.


    “Tiene razón, Paula”, le dijo a mi mamá. “Creo que los dos tendrían suficiente de cada uno si estuvieran siempre juntos”.


    Papá asintió y la Sra. Kim también. Mamá solo me miró fijamente antes de tomar una respiración profunda.


    Suspiré e ignoré a todos. Espero que todo encaje en su lugar cuando me despierte mañana por la mañana.


    

  


  
    Capítulo 8


    "¿Estás bien?"


    Hannah me preguntó mientras comíamos en nuestro restaurante favorito. Es nuestro aniversario y quería que estuviéramos juntos todo el día. Lo bueno es que la mayor parte del día es gratis para mí.


    La miré y sonreí, confiado. "Si estoy bien."


    Puse más pasta en su plato y también puse un poco de pizza. La miro a la cara y ella me mira como si estuviera confundida de por qué estoy siendo así con ella.


    "Jos", llamó mientras respiraba con dificultad.


    Le sonreí, rezando en silencio para poder ignorar cualquier cosa que me lanzara hoy.


    No le he hablado de la fusión. Demonios, no sé si podría. ¿Cómo le digo que me voy a casar con alguien que no es ella? No puedo. No quiero que ella salga lastimada.


    "¿Estás realmente bien?" ella preguntó. "Podemos cancelar, ya sabes..."


    Miré a Hannah y negué con la cabeza. "Estoy bien, nena."


    "¿Está seguro?" preguntó con cara de preocupación.


    Sonreí y asentí.


    Ella me miró por unos momentos antes de tomar otra respiración profunda. Odio que ella no se sienta segura conmigo en este momento. Odio que ella no pueda ser feliz en nuestro día especial.


    “Fue muy estresante en la escuela. Tenemos muchas presentaciones por venir”, le expliqué.


    Ella asintió y tomó mi mano. “Te ves muy estresado”, comentó. “Tienes círculos oscuros debajo de los ojos”, sonrió y luego se echó a reír.


    Entrecerré los ojos hacia ella, evitando que una sonrisa destellara en mi rostro.


    "Disfrutemos de nuestra cita", le dije mientras besaba sus nudillos.


    Ella asintió. "Lo haremos."


    ~*****~


    "¿Dónde has estado?" Mamá, siendo la regañona que es, me preguntó tan pronto como llegué tarde a nuestro desayuno.


    Realmente no entiendo por qué aceptó que yo tenga mi propio lugar cuando me pide que desayuné con ellos. Es tan retorcida que realmente no sé qué haría con ella.


    "Me desperté tarde, mamá". Casi rodé los ojos antes de sentarme frente a la mesa del comedor.


    "Ven cariño. Deja de molestar a tu hijo. Todavía es temprano en la mañana”, se rió papá mientras mamá se sentaba frente a mí.


    Mamá todavía me miraba como una daga incluso cuando cenábamos. Parecía enfadada conmigo pero, ¿qué hay de nuevo? Así es como siempre me mira cuando sabe que pasé tiempo con Hannah.


    ¿Cómo van Eunice y tú? Papá preguntó mientras dejaba el periódico que estaba leyendo y tomaba un sorbo de su café.


    Mamá me miró, aparentemente interesada.


    "¿Que hay de ella?" Le pregunté antes de morder la tostada francesa frente a mí.


    "¿Te gusta ella?" preguntó papá.


    Le lancé una mirada. "Yo no", respondí con franqueza. No quiero acostarme frente a ellos. Y además, saben que tengo novia.


    La ceja de papá se elevó. "¿No hay posibilidad de que te guste en el futuro?"


    Le entrecerré los ojos. “No, amo a Hannah, papá”.


    Puedo ver cómo apretó la mandíbula en el momento en que mencioné a Hannah. Sé que no les gusta y me importa un carajo. Para ser honesto, mamá incluso me preguntó una vez si Hannah era mi forma de rebelión.


    Ella no es. Ella es mi santuario. Y ellos no pueden entender eso.


    Si conocieran mi forma de rebelión, apuesto a que no dudarían en echarme del árbol genealógico.


    "¿Ella sabe que te vas a casar?" preguntó mamá.


    Apreté los puños debajo de la mesa y la miré fijamente. "No, mamá".


    Ella entrecerró los ojos hacia mí. Puedo decírselo, Josiah. Definitivamente puedo decirle que te vas a casar y que la mujer no es ella”, dijo con un tono serio. “Pero elegí no hacerlo porque me gustaría que ella lo supiera por ti”.


    Estoy tan molesto. Estoy tan perplejo. ¿Por qué está pasando esto en mi vida?


    “Deberías decírselo pronto, Josiah”, dijo papá. “No quieres que se lastime cuando lo supo por los demás”.


    Yo sé eso. Pero si dejaran de entrometerse en mi vida, entonces todo sería perfecto.


    Comimos en silencio, o al menos solo soy yo. Mamá y papá estaban planeando descaradamente la boda frente a mí. Ya perdí el apetito y solo estaba mirando la comida frente a mí.


    ¿Cómo pueden mis padres ser tan insensibles a mis necesidades? A veces, me pregunto si soy un niño adoptado. Parece que no me aman lo suficiente.


    “Por cierto, Josiah, tienes que acompañar a Eunice más tarde”, dijo mamá.


    Entrecerré los ojos hacia ella. "¿Dónde?"


    “Ella va a elegir su vestido de novia. Quiero que la acompañes y te sientas cómodo con ella”.


    Respiré hondo y traté de calmar mis nervios en ebullición. Ya estoy al límite, pero a mi madre no parece importarle en absoluto. Le gusta añadir fuego a mi sangre hirviendo, ¿no?


    “El conductor te recogerá en la escuela. No te preocupes”, agregó.


    Levanté mi ceja. No me preocupo por el conductor. Lo que me preocupa es que si alguien me ve subiendo a un auto con una mujer y entonces le llegue a Hannah.


    Maldita sea. Siento que estoy haciendo trampa.


    “Sé bueno con ella o de lo contrario”, dijo mamá con voz amenazadora.


    Bueno, soy bueno con ella. soy civil Pero Eunice siempre parece que me va a matar. Y eso me hace pensar en alguien que no puedo recordar. Tal vez la he visto en alguna parte, pero no podía recordar porque realmente no tiene un gran peso en mí.


    “Estoy tratando de ser amable con ella, mamá”.


    "Bien", comenzó mamá. "Porque no quiero que ella piense que eres un chico grosero".


    Puse los ojos en blanco y me limpié los labios con la servilleta. “Tengo que ir a la escuela”, dije mientras me levantaba y salía de la casa.


    ¡Que hermosa vida!


    ~*****~


    Vi a Eunice y sus amigos en la cafetería en el momento en que llegué al campus. Parecían estar hablando seriamente de algo cuando Eunice me miró a los ojos.


    Respiré hondo y caminé hacia ella.


    Eunice ni siquiera se movió y se puso de pie para encontrarme a mitad de camino. “No tienes que venir conmigo a elegir el vestido”, dijo cuando ya estaba frente a mí.


    Levanté mi ceja. Entonces, ¿sabía que iba a ir con ella?


    "¿Por qué? Me encargaron acompañarte —respondí.


    Ella frunció los labios en una fina línea y puso los ojos en blanco. ¿Qué carajo? Está actuando tan dura cuando es mujer.


    —Nunca te identifiqué como del tipo obediente, Josiah —la oí decir—.


    sonreí. "¿Y tú?"


    "No lo estoy", respondió ella, aparentemente enojada. “Pero no quiero decepcionar a mis padres”.


    Admito que estaba un poco aturdido. Nunca pensé que ella tendría ese tipo de mentalidad. La primera vez que nos conocimos, ella abandonó esa cena porque estaba muy enojada por el matrimonio arreglado.


    ¿Y ahora dice que no quiere decepcionar a sus padres? Guau. Eso es una gran mejora.


    Ladeé la cabeza hacia un lado y crucé los brazos. “Lo siento, pero no quiero que mi madre cause problemas, así que…” Me encogí de hombros.


    Puedo ver su expresión oscureciéndose ante las palabras que acabo de escupir. Respiró hondo y supe que ya se estaba calmando.


    "¿A qué hora termina tu clase?" Yo pregunté.


    Ella me miró como si estuviera tratando de leer lo que tengo en mente. Parecía un poco aturdida por cómo estaba actuando, pero luego suspiró.


    “Termino a las 3PM”, respondió derrotada.


    Asenti. "Bien", respondí mientras me inclinaba más cerca de ella. Ella se congeló. "Nos vemos, prometida".


    Puedo sentir mi victoria esta vez porque todavía estaba aturdida y no podía moverse cuando la dejé en medio de la poblada cafetería.


    

  


  
    Capítulo 9


    ¡Mierda!


    Estaba literalmente maldiciendo en mi cabeza mientras veía al arrogante Josiah desaparecer de la cafetería.


    Miré a todos los que estaban en mi camino y comencé a pavonearme de regreso a nuestra mesa.


    Mitch y Nanette me miraron raro mientras Mona solo miraba.


    "¿Qué pasa contigo y tu futuro esposo?" Nanette simplemente no pudo evitar que su boca hablara.


    Le lancé una mirada y ella solo se encogió de hombros. Todavía estoy enojado. Todavía estoy tan frustrado que tuve que casarme con un tipo arrogante en lugar de algo decente.


    Y ahora, mamá quiere que recoja mi vestido de novia con él. Ni siquiera pude ocultar la decepción y la ira en mi rostro antes cuando me dijo eso.


    “Es guapo”, pensó Mitch en voz alta.


    Los tres la miramos con expresión inquisitiva. Parpadeó hacia todos nosotros.


    “Vamos, sé real. El es guapo. Probablemente sea uno de los tipos más populares de SNU”.


    Nanette asintió.


    “Pero, como dijiste, él es arrogante”, intervino Mona y le sonreí en agradecimiento por su acto de estar de mi lado.


    Nanette y Mitch negaron con la cabeza y continuaron comiendo.


    Hemos estado discutiendo sobre esta invitación de pandillas que recibimos anoche de MiZa. Es un grupo al que vencimos hace un año. Aparentemente, algunos de los miembros se han quedado en el hospital durante aproximadamente un mes y solo ahora están lo suficientemente bien como para luchar.


    "¿Crees que se hicieron más fuertes?" Nanette preguntó mientras tomaba un sorbo de su jugo de naranja.


    Me encogí de hombros.


    "Creo que sí", respondió Mitch. “No nos enviarán una invitación si creen que no pueden manejarnos”.


    Mona asintió. “Sucede en cuatro días. ¿Estás listo?"


    Levanté la ceja hacia ella porque me estaba mirando cuando hizo esa pregunta.


    Ella se encogió de hombros. “Solo estoy pensando que no necesitas moretones si te vas a casar dentro de una semana”.


    Me congelé ante sus palabras.


    Mierda.


    Me caso la próxima semana. Fue lo que me dijo mi madre, por eso me está pidiendo que recoja mi vestido de novia más tarde.


    —Eso es demasiado brusco, Eunice —dijo Nanette—. "¿Quieres decir que no podemos tener una despedida de soltera?"


    La miré. Justo cuando pensaba que simpatizaba conmigo, solo está pensando en esa estúpida despedida de soltera.


    Mitch se rió y sonó el timbre. "Te veo esta noche. Tenemos que planificar”, dijo antes de tomar sus cosas.


    Todos asentimos y caminamos hacia nuestras respectivas clases.


    ~*****~


    Salí de la clase a las 3:30. El profesor soltó un montón de tonterías antes de dejarnos ir. Me pregunto por qué siempre habla como si toda la clase estuviera disfrutando de sus lecciones. Todos estábamos dormidos en su clase. Eso pasa todo el tiempo.


    Caminé hacia el estacionamiento y vi a Josiah enojado apoyado contra un BMW negro. Me está mirando como si quisiera saltar sobre mí y matarme en este mismo instante.


    "¿Dónde has estado?" Él escupió. Su tono ya está subiendo.


    Me encogí de hombros. "Te dije que no vinieras conmigo, de todos modos", respondí. Miré a mi alrededor en busca de nuestro coche, pero no pude verlo.


    “Le dije a su conductor que se fuera a casa”, me dijo Josiah.


    Le entrecerré los ojos. "¿Por qué harías eso?"


    Por el corto período de tiempo que lo conocí, ya soy consciente de que no le gusto. No le gusta estar cerca de mí. Y el sentimiento es mutuo.


    “Quiero montar en mi auto”, dijo Josiah. Levanté mi ceja. "¿Por qué llegas tarde de todos modos?"


    Me encogí de hombros. “El profesor estuvo ocupado diciendo tonterías durante treinta minutos”, respondí.


    Vi su mandíbula apretarse antes de abrir la puerta del pasajero de su auto. Lo miré, interrogante y confundido, pero él se encogió de hombros y fingió que no sabía a qué se debía esa mirada.


    Me deslicé dentro de la escopeta y lo vi caminar hacia el lado del conductor del auto. Me puse los cinturones de seguridad y miré hacia adelante.


    "¿Sabes dónde está la tienda?" Yo pregunté.


    Josiah me miró con una ceja levantada. "¿Crees que soy tonto?" Preguntó de manera insultada.


    Me encogí de hombros. "Bueno, no puedes no ser tonto si tienes novia pero estás dispuesto a entrar en este matrimonio pragmático".


    Si él amara a esa mujer, no estaríamos atrapados en esta crueldad del destino, ¿verdad?


    Lo escuché maldecir por lo bajo mientras me miraba. “Si yo soy tonto, entonces tú eres estúpido”.


    ¿Qué?


    Lo miré. "Puedes decir eso", respondí, no queriendo prolongar más esta conversación.


    Dijo algo para sí mismo antes de encender el motor. Saqué mi teléfono y leí algunos mensajes de nuestro chat grupal.


    Mitch: Tenemos que estar en el cuartel general a las 7.


    Nanette: ¿A qué hora terminarás con tu vestido de novia, Eunice?


    Yo: No mucho. no llegaré tarde.


    Mona: Las cosas están a punto de ponerse divertidas.


    Sonreí mientras leía el mensaje de Mona. Claro, ella es tranquila, pero cuando se trata de estas cosas, se emociona mucho. Es retorcida pero es una amiga leal.


    “¿Eso llevará mucho tiempo?” Josías me preguntó.


    “No lo sé”, respondí. "Espero que no."


    Miré hacia afuera y supe que ya estábamos en el centro de Seúl. Me pregunto si realmente sabe adónde iremos. Mamá ni siquiera me dijo porque me dijo que el conductor nos llevaría allí.


    Josiah detuvo la tienda llamada United Dresses. Desde el exterior ya podemos ver a los maniquíes expuestos luciendo batas y otras creaciones.


    Me desabroché los cinturones de seguridad y miré a Josiah, que me estaba mirando. "¿Qué? Está bien si te vas a casa ahora.”


    Él frunció los labios. "Me encargaron acompañarte", respondió.


    Levanté mi ceja. “Bueno, entonces puedes dar la vuelta primero. Te enviaré un mensaje de texto si termino”.


    No quiero que me espere. Apuesto a que me gustaría probarme diferentes vestidos primero. Probablemente esto sea solo un matrimonio arreglado, pero no voy a comprometer el vestido que usaré.


    Pude ver el lado de los labios de Josiah levantarse. "¿Sabes mi número?"


    “No”, respondí.


    "Entonces, ¿cómo puedes enviarme un mensaje de texto?"


    Fruncí mis labios en una línea delgada. "Bien, dame tu número", saqué mi teléfono y se lo entregué para que pudiera escribir su número de teléfono.


    Me miró divertido. "¿Estás seguro? Tengo novia, Eunice —dijo en tono burlón.


    Lo miré. —No te halagues demasiado, Josiah —lo descarté—. "No eres mi tipo."


    Me miró y sacudió la cabeza antes de teclear su número. Me entregó mi teléfono. "Eso es siempre lo que dicen antes de enamorarse de los hombres, ya sabes", pronunció y lo miré por última vez antes de salir de su BMW negro. ¡Imbécil!


    

  


  
    Capítulo 10


    "¿No dijiste que ibas a acompañar a tu prometida?" Sage preguntó cuando llegué al cuartel general.


    Asentí y me senté en el sofá.


    Eunice dijo que puede manejarlo y que me enviará un mensaje de texto una vez que esté a punto de terminar para que pueda ir a buscarla. No quiero discutir con ella sobre eso.


    De alguna manera, me siento aliviado. Al menos no es pegajosa. Es bueno que a ella no le importe porque a mí tampoco me importa lo que haga en su vida.


    "Ella simplemente enviará un mensaje de texto si ha terminado", respondí.


    Bradley me miró significativamente. "Entonces, ¿finalmente intercambiaron números?" él arqueó las cejas. "¡Dame su número, hermano!"


    Puse los ojos en blanco cuando Bradley, Sage y Charles ya estaban frente a mí, suplicando el contacto de Eunice.


    "No tengo su número".


    Todos me miraron.


    "¡Dijiste que ella te enviaría un mensaje de texto!" Carlos se quejó.


    Lo miré. “Eso significa que ella tiene mis dígitos. Yo no tengo el de ella. Lo aclaré.


    Los tres se pusieron de pie y murmuraron maldiciones en voz baja mientras se alejaban de mí.


    Negué con la cabeza y vi el programa en la televisión.


    “Ella es genial”, dijo Dorian mientras comía palomitas de maíz.


    Cogí un poco de su cuenco y me encogí de hombros. "Ella no es pegajosa".


    Dorian asintió. "Ella es muy bonita", agregó mientras me miraba con su expresión en blanco.


    Ella es. No voy a mentir sobre eso. Ella es tan blanca como el papel y su cabello negro complementa su piel clara. Sus ojos son tan expresivos que, creo, siempre la delatan cada vez que trata de mentir.


    "Ella no es mi tipo", respondí mientras devoraba las palomitas de maíz.


    "Pero ella es bonita", Dorian parecía tan ansioso con este tema de la apariencia de Eunice.


    Lo miré. "¿Te gusta ella?"


    Se encogió de hombros y luego fijó sus ojos en la televisión de nuevo. Este tipo siempre ha sido el más reservado entre nosotros. No es hablador, pero cuando habla, lo dice en serio.


    “Pareces tan interesado en ella,” le dije.


    Dorian sonrió y sacudió la cabeza. El me miró. “No te importaría si me gusta, ¿verdad? ¿Si lo hago?"


    Le entrecerré los ojos. Sonaba tan serio que pensé que estaba enojado conmigo o algo así.


    "No soy como esos tres idiotas, Jos", dijo. "No me enamoro de nadie".


    no hablé Quiero escuchar. Parecía tan serio acerca de Eunice.


    "Pero si lo hago, no puedes detenerme", puso el tazón de palomitas de maíz en la mesa y se alejó.


    Lo miré y lo vi salir a la galería. ¿Cuál diablos es su problema?


    Suspiré y miré a Stan, quien me miraba mientras terminaba las palomitas de maíz que Dorian estaba comiendo hace unos momentos. Está sonriendo mientras sacude la cabeza. Su computadora portátil está abierta y parecía que estaba leyendo algo.


    "No te importaría una competencia, ¿verdad?" Stan dijo mientras volvía a leer algo en su computadora portátil.


    Respiré hondo y me calmé. ¿Por qué estoy tan nervioso de todos modos?


    Vi el aburrido programa de televisión durante unos minutos más antes de que mi teléfono vibre.


    Número desconocido: Estoy en casa.


    Entrecerré los ojos ante el mensaje. Inmediatamente lo llamé. ¡Maldición! ¡Le dije que la iría a buscar! ¿Por qué se fue a casa?


    "¿Qué?" Eunice escupió desde la otra línea.


    Apreté mi puño. "¿Por qué te fuiste a casa?" Miré mi reloj de pulsera. ¡Ni siquiera ha pasado una hora, Eunice!


    Stan miró en mi dirección cuando me escuchó decir el nombre de Eunice. Parecía tan divertido de verme tan angustiada.


    ¡Mierda! Espero que mi madre no sepa esto o, de lo contrario, ¡estoy muerto!


    "No quiero ser una carga para ti", respondió ella con indiferencia.


    Respiré hondo y me masajeé el puente de la nariz. "¿Quién te fue a buscar?"


    estoy jodido


    “Monté el taxi. ¿Por qué estás tan presionado?


    Ahora, ella está enojada.


    "¡Me dijiste que me enviarías un mensaje de texto!" La regañé pero no pude ocultar mi frustración.


    La escuché suspirar desde la otra línea. "No te preocupes. Estoy bien. El taxi no me secuestró.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. "¡Eso no es lo que quiero decir!"


    “No te hablaré de tu madre”, dijo. "Simplemente no me gustó que volvieras".


    Entrecerré los ojos. estoy loco Pero no sé por qué. Esto ya comenzó cuando Dorian hizo comentarios vagos sobre Eunice... y se intensificó ahora.


    Respiré hondo y me calmé. No debería estar tan presionado. Ella dijo que no le dirá a mi mamá. debería estar bien


    "Bien", me rendí porque realmente no sé por qué estoy luchando en este caso. Ella me hizo un favor. Debería estar agradeciéndole en lugar de actuar frustrado. "Gracias."


    "Bien, adiós", dijo mientras colgaba.


    Tiré mi teléfono en el sofá y me apoyé en el respaldo.


    “Deberías estar feliz de que tu prometida no sea una especie de fanática tuya”, dijo Stan.


    Lo miré antes de volver a mi posición original.


    De nuevo, ¿por qué me importa tanto? Maldita sea.


    

  


  
    Capítulo 11


    "¿Qué estás haciendo aquí en nuestro territorio?" Mitch preguntó cuando conocimos a MiZa.


    Todos nos pusimos de pie justo en frente de cuatro mujeres que vestían máscaras negras y monos ajustados negros. Podría encogerme por su disfraz. De hecho, Nanette ya les está resoplando.


    "¿De qué te ríes, Dipper?" M preguntó mientras apretaba los dientes.


    Nos hemos enfrentado a esta misma pandilla antes, pero todavía no entiendo por qué sus nombres en clave son literalmente las letras del nombre de su pandilla. ¿O era al revés?


    Nanette negó con la cabeza. “Todos ustedes parecen una degradación de Catwoman”, respondió, lo que hizo que todos los miembros de MiZa la miraran con el ceño fruncido.


    Z ya estaba a punto de arrojarle un cuchillo si no fuera porque Mona arrojó una piedra en la muñeca de Z haciéndola soltar el arma.


    Mitch maldijo. "¿Estás seriamente armado?" preguntó con incredulidad.


    Un se rió. "¿Eres realmente tonto?" ella preguntó.


    "¿En serio eres tan débil?" Hablé y A me gruñó.


    A negó con la cabeza. "Yo, tómala ahora", ordenó y me abalancé sobre mí. Ella ya estaba a centímetros de mí antes de que le di un puñetazo en el estómago haciéndola doblarse.


    "¡YO!" todos sus miembros gritaron su nombre en clave.


    Nanette silbó y eso ya fue el inicio de la pelea. Para ser honesto, ni siquiera sé por qué estamos haciendo esto ahora. Hemos vencido a MiZa muchas veces ahora. No sé por qué siempre nos envían invitaciones cuando ya saben en qué terminarán después.


    Tres de los miembros ya están caídos mientras que Mona y Z todavía estaban en eso. Nanette estaba a punto de ayudar pero Mitch la detuvo.


    Mona y Z han estado peleando desde el comienzo de nuestro encuentro. Z siempre había sido la mejor luchadora de MiZa, pero no se parece en nada a Mona.


    Mona es sabia. Ella sabe cómo gastar su energía. Ella sabe cómo empezar y terminar una pelea.


    Y esto no fue más que una repetición de todos los intentos fallidos de Z por vencerla. Mona nunca pierde, al menos no ante este tipo de oponente.


    Mona le dio un codazo en la espalda a Z y eso terminó.


    Nanette suspiró y Mitch negó con la cabeza.


    "¿Por qué siempre terminamos perdiendo el tiempo cada vez que nos encontramos con ellos?" preguntó Mitch.


    Yo también me preguntaba sobre eso. Realmente no sé por qué están tan obsesionados con vencernos.


    Nanette miró a A con disgusto. “Por favor, practica más”, dijo. “Para que no siempre acabes en una cama de hospital”.


    Todos salimos y decidimos llamarlo noche perdida.


    ~*****~


    “¿Por qué necesito hacer esto?” Le pregunté a mamá cuando llegamos a un salón de baile.


    Mamá estaba mareada mientras me acompañaba adentro.


    Ya sabía lo que es esto. Ya me dijo anoche que ella y la mamá de Josiah ya acordaron que Josiah y yo asistiéramos a una escuela de baile para que tuviéramos un primer baile perfecto.


    Cuando me dijo eso, casi la maldije. ¿No es suficiente que me vaya a casar con el hombre que no amo para que yo también necesite asistir a estúpidas lecciones de baile con él?


    Tu boda con Josiah va a ser noticia, Eunice. Invitamos a los medios de comunicación, por lo que deben tener un primer baile perfecto como pareja casada”, explicó con un toque de regaño.


    Suspiré y negué con la cabeza, tratando de calmarme debido a esta ridícula idea.


    Hay mujeres que nos saludan y nos conducen hacia una habitación. Allí, ya vi a la Sra. Kim y Josiah sentados. Parece como si hubiera sido arrastrado hasta aquí por la fuerza, bueno, como yo.


    Cuando me vio, inmediatamente apretó la mandíbula y me dio una mirada de muerte. Todavía podía recordar la última vez que hablamos. Estaba tan enojado porque fui a casa y no le dije que había terminado con la prueba del vestido.


    Realmente no entiendo por qué está tan presionado por eso. Si yo fuera él, me agradecería a mí mismo porque fui lo suficientemente sabio como para no molestarme más.


    La Sra. Kim estaba tan feliz de verme. Me abrazó y me besó en la mejilla. "Es tan bueno verte de nuevo, Eunice", dijo con una amplia sonrisa.


    Le devolví la sonrisa. “Lo mismo digo, señora Kim”, respondí.


    Se rió y miró a mi madre, quien también saludó a Josiah. Levanté una ceja cuando Josiah le devolvió el saludo cortésmente a mi madre. Al menos no es irrespetuoso.


    Josiah entrecerró los ojos hacia mí. Puedo sentir que quiere decir algo, pero optó por cerrar la boca.


    Eso es bueno, porque siento que cualquier cosa que saliera de su boca en este momento molestaría a los mayores.


    “Tendremos que irnos”, dijo la Sra. Kim mientras se aferraba al brazo de mi madre.


    Mis ojos se abrieron cuando vi a mi madre sonriendo ampliamente a Josiah ya mí. “Los organizadores encontraron algunas florerías, así que tenemos que revisarlas”, me dijo y la Sra. Kim asintió.


    "¿Mamá?" La llamé con incredulidad.


    “Eunice, necesitas practicar con tu prometido”, dijo mamá.


    La Sra. Kim asintió. "Él te llevará a la escuela inmediatamente después, no te preocupes".


    ¿Qué? ¡¿Como si esa fuera una de mis muchas preocupaciones en este momento?!


    "¡Adiós!" los dos ya se fueron en un abrir y cerrar de ojos. ¡Maldita sea, ni siquiera he tomado represalias todavía!


    Tomé una respiración profunda y relajé todas las emociones que surgían dentro de mí. ¡No debería haber aceptado esto en primer lugar!


    No debería haber estado tan preocupado por mi conciencia.


    ¡Maldición!


    “Vámonos”, escuché que me decía Josiah.


    Lo miré con incredulidad. "¿Estás realmente bien con esto?"


    Bueno, no podía creerle. Tiene novia y está aquí conmigo, un extraño, para esta lección de baile. ¡Si tuviera novio, no habría accedido a esto!


    Josiah me miró perezosamente. “No estoy bien con esto”, dijo. “Pero, ¿alguno de nosotros tiene otra opción ahora? Si quieres echarte atrás, también estaría bien para mí. Estaría muy bien, mi prometida.


    Fruncí mis labios en una fina línea y suspiré. Maldición.


    "¡No deberías haber aceptado esto en primer lugar!" No pude detener mi estallido. Estoy tan estresado por todo este escenario.


    Josías me miró. Probablemente esté confundido porque es la primera vez que le grito. Realmente no dejo que mis emociones se apoderen de mí, pero esto se está volviendo tan frustrante ahora que la boda se acerca.


    Suspiré y miré hacia otro lado. "Maldita sea", murmuré por lo bajo mientras me sentaba en el taburete vacío en la esquina.


    Me desordené el cabello y continué pronunciando maldiciones dentro de mi mente. ¡Esto es tan molesto! Todo es tan molesto.


    Podía sentir a Josiah sentado a mi lado. No habló, pero puedo sentir que está tratando de entender lo que estoy haciendo.


    Cerré los ojos y apoyé la cabeza en la pared detrás del taburete. —No debería haber accedido a esto —murmuré.


    Escuché a Josiah suspirar. "Entonces, ¿por qué lo hiciste?"


    Lo miré. "Ya te dije. No quiero fallarles a mis padres —respondí. "¿Por qué aceptaste esto cuando tienes novia?"


    Se encogió de hombros y apoyó los codos en cualquiera de sus rodillas. “No quiero que mi mamá eche a mi novia del país…”, siguió.


    Lo miré y jadeé. "¿Por qué ella haría eso?" ¿Que demonios?


    Él se rió débilmente. "A ella no le gusta Hannah", confesó. "En realidad, ni siquiera una persona a mi alrededor la quiere por mí".


    Le entrecerré los ojos. “¿De dónde viene todo el odio?”


    Me miró y sacudió la cabeza. "No sé. Tal vez sea porque no ven lo bueno en ella como yo”.


    Asenti. Jugaba con sus dedos mientras se veía tan hundido y hosco al mismo tiempo.


    "¿Qué les sucede a ustedes dos después de este matrimonio?" Yo pregunté.


    Por supuesto, si Josiah está casado, Hannah, supongo que ese es el nombre de la chica, no querría continuar con su relación. Porque quien quiere eso? ¿Quién quiere tener un novio que esté casado? Eso es contra la ley de Dios.


    Josiah me miró y se encogió de hombros. "No sé. Dependerá de ella —respondió con voz solitaria.


    Suspiré. Ahora me siento más culpable. Siento que soy la razón por la que su relación podría terminar. ¿Por qué tuve que aceptar esto de nuevo?


    “Lo siento…” le dije.


    Entrecerró los ojos hacia mí. "¿Para qué?"


    Me encogí de hombros. "¿Por aceptar este matrimonio y posiblemente arruinar su relación?"


    Él sonrió. “Eunice, esto se aprobaría, te guste o no”, dijo. “Nuestros padres están tan desesperados por fusionar las empresas que harán todo lo posible para impulsar esto”.


    Mordí mi labio y suspiré derrotado. El tiene razón. Nadie sabe lo que la desesperación puede hacerle a la gente.


    “Por lo tanto, estamos jodidos”, dije.


    "Sí", respondió, suspirando abatido.


    

  


  
    Capítulo 12


    “Por favor, cállate a tu chica”, me susurró Sage cuando Hannah estaba llorando por la película que estábamos viendo.


    Lo miré. “¿Podrías culparla? ¡Estamos viendo un drama, idiota!” siseé.


    Sage rodó los ojos hacia mí. "¿Es eso normal?" murmuró para sí mismo y siguió viendo la película.


    Este fue un corte gratis para todos nosotros, así que decidimos pasarlo aquí en mi casa porque se supone que vendría Hannah. No quiero que venga a nuestro cuartel general porque no quiero que los chicos se enojen conmigo.


    El resto de nosotros ya estamos durmiendo en esta aburrida película. Sage estaba ocupado mirando a Hannah, que lloraba a gritos por esta triste escena de padre e hija.


    Envolví mi brazo alrededor de los hombros de Hannah y la atraje hacia mí. "Deja de llorar", susurré. Estoy tratando de detenerla de verdad porque parece que Sage está a punto de apagar la puta televisión.


    Hannah me miró con lágrimas en los ojos. Suspiré y limpié sus lágrimas.


    “Esto es muy triste”, dijo.


    Asentí mientras continuaba secando sus lágrimas. “Lo sé,” dije. "Pero no deberías llorar tanto". Quería agregar más, pero Sage sonaba como si estuviera vomitando desde mi otro lado.


    Hannah asintió y respiró hondo. "¿Podemos tomar helado después de esto?" preguntó con su dulce voz.


    Asenti. "Seguro bebe."


    Ella sonrió y luego me abrazó. Apoyó su cabeza en mi pecho y así nos quedamos hasta que los créditos se reprodujeron en la pantalla.


    Sage inmediatamente encendió las luces para despertar a todos. Hannah me estaba sonriendo ampliamente.


    "¿Nos vamos?" ella preguntó.


    Asentí y luego miré a mis amigos. "¿Vienes? Comeremos helado afuera —dije.


    Todos asintieron mientras Sage estaba ocupado sacudiendo la cabeza hacia mí. ¿Cuál diablos es su problema? ¡Es demasiado sensible!


    ~*****~


    Todos decidimos comer en la heladería y cafetería cerca de mi casa porque están demasiado cansados para pensar en dónde está un buen lugar. Acababan de despertarse, por lo que sus mentes aún no funcionan bien.


    Entramos al café y buscamos una mesa que nos cupiera a todos cuando vi una figura familiar desde el otro lado del lugar.


    "Eunice está aquí con sus amigos", susurró Sage antes de caminar hacia el mostrador para elegir qué comprar.


    Respiré hondo y miré hacia donde estaban Eunice y sus amigos. Pude ver que tiene una tirita en el cuello. Me pregunto dónde se lastimó.


    Honestamente, estos últimos días, Eunice había estado un poco más dócil. Ella no es la habitual sarcástica. Creo que fue por nuestra pequeña charla antes de tener la lección de baile.


    "¿Josías?"


    Salí de mis pensamientos cuando escuché la voz de Hannah.


    La miré y vi que me miraba extrañado. "¿Estás bien? Parece que estás pensando profundamente en algo —comentó mientras se aferraba a mi brazo.


    Negué con la cabeza y sonreí débilmente. "Solo pensé que vi a alguien que conozco", respondí.


    Ella asintió y luego me llevó hacia el mostrador donde están todos mis amigos.


    Hannah miró el menú y los helados en la pantalla.


    "¿Qué quieres?" Yo pregunté.


    Ella sonrió y señaló el helado de chocolate con menta. "¿Puedo tener dos?" regateó mientras sacaba sus ojos de cachorro hacia mí.


    Me reí y sacudí la cabeza ante su rostro. "Seguro bebe. Puedes tener lo que quieras,” respondí antes de besar su mejilla.


    Ella se rió y se puso en fila para conseguirle el helado.


    Mis amigos ya están esperando sus pedidos cuando yo estaba en la fila con Hannah.


    “Eunice, ¿quieres un poco de café?”


    “No, supongo que necesito dormir esta noche. No he pegado ojo anoche.


    Fruncí los labios en una fina línea cuando escuché la voz de Eunice. Parecía cansada porque su voz era áspera.


    "Oye", Stan miró detrás de mí.


    “Hola”, escuché decir a Eunice.


    Hannah miró hacia atrás, haciéndome hacerlo aunque fuera en contra de mi deseo. Sonrió a Eunice ya su amiga.


    "Hola", dijo Hannah antes de mirar a Stan. "¿Tu amigo?" preguntó inocentemente.


    Miré a Eunice que parecía estar tan exhausta. Además, no solo tenía una tirita en el cuello. Ella también tiene uno en su brazo. Me pregunto a dónde fue esta chica para adquirir estas heridas.


    Eunice y su amiga se miraron, aparentemente sin darse cuenta de lo que Stan iba a responder.


    "Sí, somos amigos", respondió Eunice cuando Stan no podía hablar. "Somos de la escuela".


    Hannah asintió. "¿Así que conoces a mi novio?" le preguntó a Eunice ya su amiga.


    Oí que alguien se aclaraba la garganta y supongo que es Bradley o Charles.


    Eunice me miró y sonrió débilmente antes de volver a mirar a Hannah. "Ah, sí. Es amigo de Stan, así que lo conozco”.


    La amiga de Eunice nos sonrió ampliamente a mí ya Hannah. “Soy Nanette. ¿Cuál es tu nombre?" le preguntó a Hannah.


    "Soy Hannah", extendió su mano.


    Nanette estrechó la mano de mi novia. “Encantado de conocerte, Hannah. Esta es mi amiga, Eunice.


    “¡Hola, Eunice!” Hannah le sonrió y también le estrechó la mano.


    Eunice parecía incómoda con Hannah. Bueno, yo también. No pedí que este escenario sucediera pronto. Quiero decir, ni siquiera nos hemos casado y estoy así de nerviosa. ¿Qué más cuando ya lo somos?


    "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Corte libre también? Stan le preguntó a Eunice.


    Ella asintió. “Las chicas querían pasar el rato fuera de la escuela así que…” se encogió de hombros.


    Stan asintió y luego me miró. "¿Todavía no vas a ordenar?" él me preguntó.


    Mierda. Asentí e inmediatamente ordené lo que quiere Hannah. También pedí un Espresso frappe para mí.


    Puedo escuchar a Stan hablando con Eunice. Sonaba decente cuando hablaba con él. Ella sonaba amistosa. Nunca la había oído usar ese tono cuando me hablaba.


    Hannah también estaba hablando con Nanette y todos parecen normales.


    "Esto está jodido".


    Miré a Dorian, quien me susurró esas palabras. Parecía tan serio que creo que golpearía a alguien pronto. Bueno, dijo que le gustaba Eunice. ¿Está enojado porque accidentalmente tuvimos que encontrarnos con Eunice aquí?


    Lo ignoré y pagué mi pedido.


    El cajero me sonrió. “Aquí está su cambio, señor. Puede esperar su pedido a un lado”, me indicó y abandoné el área.


    Hannah caminó hacia mí con una gran sonrisa. "Ella parece familiar", pronunció.


    "¿Quién?" Yo pregunté.


    —Eunice —dijo ella. "En realidad, Nanette también parecía familiar".


    Asenti. "Tal vez me viste cuando estabas en un centro comercial o algo así", le dije para descartar este tema. no me gusta este tema


    Ella asintió y esperó la orden conmigo.


    Observé a Eunice y su amiga caminar hacia el mostrador y ordené. Tendría que decirle que no le diga a mi madre que me vio aquí con Hannah o estaré condenado.


    Miré a mis amigos que estaban sacudiendo la cabeza hacia mí. Maldita sea.


     


    

  



  

    Capítulo 13


    Qué casualidad. Qué desagradable coincidencia ver a Josiah y sus amigos con su novia en este café.


    No puedo creer que tuve un encuentro con su novia que aparentemente es tan pegajosa con él. ¿Es por eso que a todos a su alrededor no les gusta ella para él? ¿Porque es demasiado pegajosa?


    Pero, de nuevo, ¿por qué me importa, verdad? No es que me afecten.


    No soy.


    "¿Estás bien?" Mona me preguntó cuándo Nanette y yo llegamos a nuestra mesa, que se encuentra justo al otro lado de la mesa de Josiah.


    Asenti. "Sí, ¿por qué no lo estaría?"


    Se encogió de hombros mientras Nanette y Mitch se reían. Todos parecen estar disfrutando de esta incómoda escena, especialmente Nanette, quien incluso se presentó a la novia de Josiah.


    “Este es un buen día”, se rió Mitch. ¿No es así, Eunice?


    Rodé los ojos. No sé por qué les encanta jugar conmigo en estos días. También les encanta relacionarme con Josiah, lo cual es ridículo. Y repugnante.


    Sin embargo, la chica parece familiar. ¿No crees? Mona preguntó y Nanette miró descaradamente a Hannah sin importarle si se ve como una enredadera.


    Nanette asintió. "¿Dónde la habríamos conocido?" ella preguntó.


    Me encogí de hombros. “Dejen en paz a la niña”, les dije y todos se rieron de mí. Les di una mirada. "¿Qué es gracioso?"


    Mitch se encogió de hombros. "Lo eres", dijo y la miré de inmediato. "¿Estás afectado?"


    "¿Qué?" pregunté de vuelta. “No estoy afectado. Solo quiero que dejes de examinarla porque parece amable y no merece ser juzgada.


    Mona levantó la ceja hacia mí. Pero, Eunice, no la estamos juzgando. Solo dije que parece familiar, así que estamos pensando dónde podríamos haberla conocido”, explicó.


    Nanette asintió. "¿Por qué estás tan presionado por eso?"


    Fruncí los labios en una fina línea y desvié la mirada. tienen razón ¿Por qué estoy presionado por eso?


    “Eunice, no me digas...” Miré a Mitch y la vi entrecerrar los ojos hacia mí.


    "¿Qué?" Yo pregunté.


    "¿Te estás enamorando de él?" Mitch preguntó directamente. Nanette y Mona están escuchando.


    "¡No!" enfaticé.


    No me gusta Josías. Solo pensé que tal vez nuestro próximo matrimonio sería más difícil para él porque tiene novia. Ya es estresante que su madre lo haya amenazado con echar a su novia fuera de Corea si no estaba de acuerdo.


    Entonces, creo que eso me hizo entender más su situación. Y me di cuenta de que mis sentimientos heridos no son nada comparados con los suyos.


    Eso es todo.


    “Querríamos creer eso”, asintió Nanette.


    La miré. "¡¿Querrías?!" pregunté con incredulidad. “Tienes que creer eso porque es la verdad”, respondí.


    Ella se rió y sacudió la cabeza. "Esta es en realidad la primera vez que te veo explicándote demasiado, Eunice".


    Cerré la boca y la miré.


    “Si no fue nada, actúa como si no fuera nada”, dijo Mona.


    “Pero cuando te casas, puedes actuar como si fuera tu dueño porque es tu esposo”, se rió Mitch.


    La fulminé con la mirada y le lancé un trozo de papel, pero eso solo hizo que se rieran aún más fuerte.


    Estas chicas son raras.


    ~*****~


    “Mamá me pidió que te diera esto”.


    Fruncí el ceño cuando vi un frasco de galletas recién horneadas frente a mí.


    Miré hacia arriba y vi a Josiah parado allí mientras me miraba mientras estaba sentado en una mesa vacía en la cafetería.


    Tomé el frasco de galletas y le di las gracias antes de continuar estudiando. Aparentemente, hay un examen que se acerca en una hora y ni siquiera he memorizado el modo de acción de estas drogas.


    "¿Examen largo?" Me sorprendió cuando Josiah se sentó frente a mí, al otro lado de la mesa.


    Asentí y continué resaltando las drogas en diferentes colores.


    "¿Qué pasa con todos los resaltadores?" Lo escuché preguntar.


    Me encogí de hombros. "Diferentes colores para poder ver fácilmente lo que estoy buscando", le respondí sin mirarlo.


    Mi mente ya estaba en pánico mientras leía el libro. Josiah no habló pero seguía allí.


    "¿No tienes una clase?" Le pregunté mientras decidía abrir el tarro de galletas para comerme una. "¿Quieres uno?" Pregunté mientras le ofrecía las galletas.


    Sacudió la cabeza. "Realmente no me gustan los dulces", respondió.


    Asentí y solo me encogí de hombros. Tomé un pequeño bocado y me sorprendió lo bien que sabía. "¿Tu madre horneó esto?" Yo pregunté.


    El asintió. “A ella le encanta hornear. Ella hornea tortas y todo tipo de pasteles.”


    Sonreí. "Agradable. Mi mamá no sabe cocinar”, dije.


    Él rió. "Entonces, ¿cómo comes?"


    “Tenemos cocineros en la casa”, respondí. “A veces, yo cocino”.


    Me miró fijamente mientras masticaba la galleta. Parecía agradable hoy. Me pregunto qué le ha pasado.


    "Usted es amigable. ¿Paso algo?" Yo pregunté.


    Sacudió la cabeza. “Solo quiero…”, se arrastró. "... discúlpate por lo que pasó en la heladería".


    Le entrecerré los ojos. "¿De qué te arrepientes?"


    Se encogió de hombros. "No sé. ¿La incomodidad que nos trajo a todos? se rió débilmente.


    Negué con la cabeza mientras lo miraba con incredulidad. “Eso no es nada, Josiah,” le dije. "No es como si ninguno de nosotros supiera que alguno de nosotros estaría allí".


    No respondió pero me miraba fijamente. Lo vi mirar fijamente mi cuello y mis ojos se abrieron. Maldita sea. ¿Vio mi moretón?


    "¿Qué le pasó a tu cuello?" preguntó en un tono serio.


    Mierda. Inmediatamente pensé en una excusa. “Tuve un pequeño accidente…” respondí.


    Me estaba mirando. “Y te lastimaste el cuello”, trató de terminar la oración por mí.


    Asenti. "Sí, algo así", respondí torpemente.


    ¿Y tu brazo? preguntó.


    También miré mi brazo izquierdo con un moretón. Estos moretones fueron los que obtuve de nuestra pelea con PowerPink hace tres días.


    "Me caí. Me puse un par de zapatos viejos y me tropecé en las escaleras —respondí mintiendo.


    Él asintió pero no dejó de mirarme como si supiera que había algo mal con mis respuestas.


    Tragué saliva y volví a mirar mi libro. Maldición. ¿Por qué incluso me siento culpable mintiéndole? No es como si le importara.


    "¿A qué hora vas a terminar hoy?" preguntó de nuevo.


    Lo miré, curiosa. "¿Por qué?"


    "Mamá dijo que tengo que llevarte a nuestra cena esta noche", respondió.


    Asenti. “Termino a las 5 de la tarde”, le dije. “Pero si vamos a esa cena, primero necesito cambiarme porque tengo educación física para mi última materia”.


    Él asintió y se puso de pie. "Te veré más tarde, entonces". pronunció. Te espero en el estacionamiento.


    Le devolví la cabeza. “Claro, nos vemos.” Respondí mientras continuaba estudiando mientras él decía que iría a buscar a sus amigos.


    Tomé una respiración profunda. Detén esta culpa ahora mismo, Eunice.


    


  



  
    capitulo 14


    “Mañana es tu boda”, dijo mamá cuando entró en mi habitación.


    Asentí mientras caminaba hacia mi armario para guardar el traje que usaré mañana. "Lo sé."


    Suspiró y se sentó en mi cama. "¿Le has dicho?" ella preguntó.


    Negué con la cabeza. Sinceramente, no sé cómo decirle a Hannah que me voy a casar. No sé si podré soportar que me deje. No sé si puedo verla alejarse de mí.


    "¿Por qué? Deberías habérselo dicho —dijo mamá.


    Tomé una respiración profunda. “No vayas ahí, mamá. No quiero hablar de eso,” respondí mientras trataba de contener mi ira.


    Odio cuando pregunta por Hannah y me gusta que se preocupe por nosotros, pero luego me obligó a casarme con alguien a quien no amo. Me ha chantajeado para esta boda y no puedo obligarme a perdonarla por eso.


    "¿No le dolería más si lo supiera de otra persona?" ella preguntó. "Eso es todo lo que me preocupa".


    La miré y la atrapé mirándome fijamente con su habitual expresión mezquina.


    "Ya sabes, hijo", comenzó. “Eunice rogó a sus padres que no permitieran que los medios cubrieran la boda. ¿Ella sabe sobre ti y tu novia?


    Mis ojos se abrieron con lo que acaba de decir. "¿Ella hizo eso?" pregunté con incredulidad.


    Mamá asintió. “Eula dijo que Eunice le rogó a su padre que cancelara la cobertura de los medios porque no quiere que se publique su matrimonio contigo. Por eso hablamos de eso el martes pasado —narró antes de mirarme. "¿Le dijiste sobre eso?"


    Negué con la cabeza. "¡No! ¿Por qué habría de hacer eso?"


    Ella se encogió de hombros. "No lo sé, Jos. ¿Porque tienes novia y no quieres que ella sepa sobre la boda?" ella respondio.


    Fruncí los labios en una línea delgada mientras la miraba con incredulidad. “Puede que no la ame, pero no soy ese tipo de imbécil, mamá”, le dije.


    Ella asintió. "Bien", dijo ella. “Porque si continúas tu amor con tu novia actual, no sé cómo afectará eso a tu prometida, hijo”.


    Suspiré. “No estamos enamorados el uno del otro, mamá. A Eunice ni siquiera le gusto —contesté.


    Mamá me lanzó una mirada con una ceja levantada. "¿Cuál crees que es la razón por la que no le gustas a Eunice?" ella preguntó.


    La miré. Te juro que me tiemblan las entrañas. Tengo muchas ganas de gritarle pero mi respeto me detiene. No quiero pelear con ella.


    Mamá negó con la cabeza y suspiró. “Espero que cuides de Eunice mientras estés casado”, dijo antes de salir de mi habitación.


    Suspiré y me tiré en la cama.


    "Esto es tan jodido", murmuré mientras miraba al techo.


    ~*****~


    "¿Estás listo?" Sage preguntó cuando asomó la cabeza por la puerta.


    Me miré en el espejo y luego me di la vuelta, caminando hacia la puerta.


    Sage me miró de pies a cabeza y luego sonrió. “Te ves decente”, comentó.


    Rodé los ojos. —Soy más guapo que tú, hijo de puta —siseé mientras pasaba junto a él.


    Lo escuché reír y luego pasé su brazo alrededor de mi hombro. “Amigo, relájate”, dijo. “Ya soy Eunice y podría decir que estás obteniendo el mejor final de este trato”, se rió y luego arqueó las cejas.


    Lo miré. "Tengo una novia, idiota", dije furiosa.


    Odio a este tipo. Siempre es tan molesto.


    Sage jadeó. "Entonces, ¿todavía vas a quedarte con Hannah?" preguntó y yo asentí. "¡Amigo, eso es adulterio!"


    Le entrecerré los ojos. "No es. De todos modos, Eunice y yo no nos vamos a casar por amor.


    “Pero estarás casado, y todos los asuntos dentro del matrimonio son adulterio ”, dijo con total naturalidad.


    Levanté mi ceja. No sé por qué está metido en este tema del adulterio. no me gusta Y además, no es que Eunice y yo nos vayamos a casar de verdad. Este es un matrimonio de negocios, uno pragmático, por lo tanto, es solo para papeles.


    "Lo que sea", dije mientras caminaba hacia el salón de bodas.


    Podía escuchar a Sage murmurando algunas palabras para sí mismo, pero no pude discernirlas.


    Cuando entré en el pasillo, vi a todos los invitados invitados. Sin embargo, no hubo muchos, porque aparentemente Eunice no solo rogó que no hubiera cobertura de los medios, sino que también rogó que fuera una celebración íntima.


    Y eso es bueno, para mí también.


    Nuestras familias solo invitaron a algunos de nuestros amigos y familiares más cercanos. Esto es casi como una boda secreta, a la que nuestros padres no estaban contentos. Pero es lo que Eunice quería, así que no tuvieron otra opción.


    “Josiah”, me llamó papá cuando me vio entrar al lugar. Me miró de pies a cabeza. "¿Estás listo?"


    Apreté los labios y asentí. "Simplemente no puedo esperar a que esto termine", respondí.


    Papá sonrió. “No creo que te arrepientas de esta decisión”, dijo antes de que el maestro de ceremonias anunciara mi llegada y también el comienzo de la ceremonia.


    Miré alrededor. Todavía no he visto a Eunice.


    Mamá caminó a mi lado y sonrió. “Tu novia se ve hermosa. Ella todavía está afuera porque. No la busques —susurró y yo solo le dediqué una sonrisa perezosa.


    Un instrumental de una canción famosa de David Pomeranz está sonando mientras mis padres y yo caminamos por el pasillo. El arreglo floral es magnífico. Tengo que decir que realmente lo hicieron bien.


    Los invitados nos observaron mientras caminábamos por el pasillo. Mamá sollozaba mientras papá solo negaba con la cabeza.


    Entrecerré los ojos hacia mi madre. ¿Por qué ella está llorando? Ella es la que me planeó para que accediera a esta boda. Literalmente me chantajeó por esto.


    “Espero que aprendas a amarla a través de este matrimonio”, me dijo papá antes de dejarme a un lado del altar.


    Respiré hondo y observé a la comitiva marchar por el pasillo. Mis amigos me están dando grandes sonrisas mientras iban a sus asientos. Sage se reía a mi lado.


    ¿Por qué lo hice el padrino de nuevo?


    "¿Estás nervioso?" preguntó el sabio.


    Negué con la cabeza. "No soy. Solo quiero superar esto”, respondí.


    Se rió y me palmeó la espalda. “Aquí viene…”, cantó mientras señalaba el otro extremo del pasillo.


    Casi me congelo en mi lugar cuando vi a Eunice acompañada por sus padres caminando lentamente por el pasillo alfombrado.


    Lleva un vestido blanco puro de manga larga forrado con algunos cristales. El velo blanco que cubre su rostro fluye hasta sus rodillas.


    Su cabello está recogido en un moño lateral bajo, mientras que una pequeña corona descansa sobre la parte superior de su cabeza. Parecía triste pero les sonreía a todos.


    "Te lo dije, ella es hermosa", susurró Sage y esa fue la única vez que regresé de mi trance.


    Nunca negué que ella es hermosa. Ella simplemente no es... mi tipo. Pero nunca imaginé que se vería tan bonita en este día. Parece una princesa... no, una reina.


    Sabio se rió entre dientes. "Mira a Bradley y Charles", dijo e hice lo que dijo. "¡Parece que han visto a una celebridad!"


    Negué con la cabeza mientras miraba a mis amigos que sostenían sus teléfonos y tomaban un video de Eunice y sus padres. Luego me miraron y sonrieron ampliamente.


    Rodé los ojos y enfoqué mis ojos en Eunice. Ya casi está aquí. Ella está casi cerca de mí y de repente sentí una cierta agitación dentro de mí. Jodeme.


    

  


  
    Capítulo 15


    El sacerdote ya comenzó la ceremonia pero mi corazón no dejaba de latir irregularmente. Quería huir porque no podía creer que esto realmente me estuviera pasando a mí, pero cuando vi cómo se veía Josiah, mi cabeza ya estaba loca.


    "¿Estás bien?" Escuché que Josiah me preguntó.


    Asenti. Supongo que estoy actuando raro, ¿eh? Realmente no me pregunta si estoy bien. Pero ahora mismo, lo hizo. Tal vez estaba exagerando esto.


    Los ritos nupciales continuaron. Mis padres lloraban mientras leía el voto que el organizador había escrito para mí. Pero lloraban aún más cuando escucharon el voto que Josías estaba leyendo. Apuesto a que también fue escrito por nuestro organizador porque los escuché hablar de eso.


    Puedo escuchar a Sage riéndose en voz baja desde atrás. Josiah lo fulminó con la mirada antes de mirarme a mí.


    “El novio, por favor repita después de mí”, dijo el sacerdote mientras comenzaba a leer el voto.


    Josiah respiró hondo antes de mirarme. Está sosteniendo mi mano como si su vida dependiera de ello, pero cuando lo miré a la cara, estaba hosco. Está angustiado.


    “Yo, Josiah Kim, te tomo, Eunice Lee, como mi legítima esposa”, tragó saliva antes de mirarme profundamente a los ojos. “Tener y sostener, desde este día en adelante, para bien, para mal, en la riqueza y en la pobreza, en la enfermedad y en la salud, amar y cuidar, mientras ambos vivamos. Este es mi juramento solemne."


    Su voz rompió el final de su voto. Parecía que su corazón estaba roto en millones de pedazos debido a este matrimonio.


    Quise ignorarlo pero no pude. Por mucho que le duela ahora, debería saber que yo también estoy sufriendo. No es como si uno de nosotros quisiera esto.


    El sacerdote continuó y me dijo que recitara el mismo voto que hizo Josías.


    "Yo, Eunice Lee", respiré hondo. Debería hacer esto. Debería superar esta etapa. “…tomarte, Josiah Kim, para que seas mi esposo, para tenerte y sostenerte, desde este día en adelante, para bien, para mal, en la riqueza, en la pobreza, en la enfermedad y en la salud, para amarte y cuidarte, como mientras ambos vivamos. Este es mi juramento solemne."


    Respiré aliviado cuando terminé de recitar después del oficiante.


    Retiré mi mano del agarre de Josiah y miré los anillos frente a nosotros en este momento.


    ¿Puedes hacerlo, Eunice? ¿Realmente puedes hacer esto?


    Me he estado haciendo la misma pregunta desde anoche. Ni siquiera pude pegar ojo por eso. No estoy emocionado, estoy de duelo. Estoy de duelo por todo lo que perderé si entré en este matrimonio.


    Podría perder mi libertad.


    Podría perder mis sueños.


    Y por último, podría perder la oportunidad de conocer a la persona adecuada para mí porque ya estoy atado. Porque, ¿y si viene después de esto? ¿Y si me lo encuentro en un futuro próximo?


    ¿Me arrepentiría para siempre por esta boda? ¿Me arrepentiría para siempre?


    Josiah tomó mi mano y deslizó el anillo en mi dedo anular izquierdo. Lo miré y lo vi observando en profundos pensamientos.


    "Sabes que no podemos dar marcha atrás ahora, ¿verdad?" Susurré.


    Su mandíbula se apretó y puedo ver un leve dolor que siente en sus ojos. “No podíamos dar la espalda en ningún momento, Eunice”, dijo mientras me daba la mano.


    Mordí mi labio y lentamente tomé el anillo del cojín para deslizarlo directamente en su dedo anular izquierdo. El tiene razón. Incluso si posponemos esto, incluso si no estamos casados, no podemos darle la espalda a esto.


    Y luego me di cuenta de que solo estamos haciendo esto por amor: mi amor por mis padres y el amor de él por Hannah.


    “Ahora los declaro marido y mujer”, dijo el sacerdote. "Usted puede ahora besar a la novia."


    Me puse rígido cuando escuché lo que dijo el sacerdote. Josías también lo hizo. Miré a Nanette, que es mi dama de honor. Ella está sonriendo significativamente y luego asintió.


    ¿Que demonios?


    ¡No pensé en esto!


    “Ve y bésala”, escuché decir a Sage detrás de Josiah.


    Me mordí el labio y comencé a entrar en pánico. Maldita sea, maldita sea, maldita sea.


    Josiah respiró hondo y me quitó lentamente el velo de la cara. Lo arregló antes de mirarme. Él también está en pánico y en estado de shock. Puedo ver por la forma en que sus ojos están temblando.


    "Lo siento", susurró antes de inclinarse para besarme en los labios.


    Mis ojos están muy abiertos cuando escucho los aplausos de todos en el lugar. ¡¿Que demonios?!


    ~*****~


    “¡Comida, finalmente!” Escuché a Charles desmayarse cuando todos entramos a la recepción.


    Tomé una respiración profunda mientras me aferraba al brazo de Josiah, lo que ni siquiera sabía que tenía que hacer.


    El recibimiento fue espectacular. Hay muchos alimentos en el buffet. También hay un montón de diferentes tipos de postres. Ni siquiera sé cómo se llaman algunos de ellos. Estoy seguro de que mamá y la Sra. Kim están muy involucradas en esto porque planearon todo sobre esto.


    Vimos a nuestros padres que son todo sonrisas cuando caminamos hacia ellos. Incluso pude ver a la Sra. Kim limpiándose los lados de los ojos mientras nos acercábamos a ellos. El Sr. Kim acarició la espalda de su esposa mientras reía a su lado.


    "Mamá", le dije mientras la abrazaba.


    Sus ojos están inyectados en sangre, pero sonríe ampliamente. “Estás casado ahora”, dijo ella.


    Sonreí y asentí. Quería preguntarle de quién es la culpa, pero no quiero arruinar su felicidad.


    Escuché a la Sra. Kim riendo y llorando mientras abrazaba a Josiah y yo solo sonreí. ¿Cómo podía llorar así cuando amenazó con despedir a su novia si él no estaba de acuerdo con esto?


    Sobre todo, ¿cómo podrían verse todos felices como si todos estuviéramos de acuerdo en esto? Esto es hipocresía.


    Pero aun así abracé a los padres de Josiah. Joder, soy otro hipócrita. Supongo que por eso ahora todos somos familia.


    Josiah y yo decidimos hablar con nuestros amigos después de saludar a nuestros padres. También tuvimos una breve sesión de fotos con nuestra familia y amigos. esto es agotador Prefiero estar en una pelea de pandillas que esto.


    "Aburrido", escuché a Josiah murmurar por lo bajo antes de dejarme sentarme con sus amigos en su mesa.


    Suspiré y miré a las chicas frente a mí que me miraban felices.


    “Realmente pareces una princesa”, dijo Mitch.


    “Más como una reina, ahora, Mitch. Ella ya ha encontrado a su Rey”, Nanette sonrió y luego hizo un gesto a Josiah, quien estaba siendo objeto de burlas en la otra mesa.


    Mona sonrió. “Ambos se ven bien juntos”, comentó.


    Me encogí de hombros. “No me gusta”, les dije.


    "Eso no es un secreto", se rió entre dientes Mitch. “Pero entonces, vas a vivir bajo el mismo techo que él a partir de esta noche”, dijo.


    Me callé ante sus palabras. Ella está en lo correcto. Mamá ya me contó sobre esta casa que compraron para Josiah y para mí. Estaba cerca de la escuela y es lo suficientemente grande para una familia completa con tres hijos.


    Sí, eso es lo que ella me dijo.


    Es como si fuera a formar una familia con Josiah. Maldita sea, no lo haría. Pensar en eso me hace temblar.


    Josiah me miró y yo desvié la mirada. Traté de escuchar de qué estaba hablando Mitch cuando noté una presencia detrás de mí.


    "Hola, cuñado", Nanette sonrió y casi me congelo en mi lugar. Podía sentir la mano de Josiah en el respaldo de mi silla mientras tiraba de otra silla y se sentaba a mi lado.


    Pude ver a Mitch y Nanette sonriendo descaradamente mientras Mona solo miraba a Josiah, quien parece ser un misterio para ella.


    "Hola, chicas", dijo Josiah mientras apoyaba su brazo en la parte posterior de mi cabello, haciendo que se inclinara más cerca de mí.


    Me alejé un poco. No me siento cómodo con esto.


    "¿Estás cansado?" preguntó mientras su nariz rozaba mi oreja.


    Mordí mi labio y asentí. ¡Maldita sea, quiero salir de este lugar!


    

  


  
    capitulo 16


    "Ella te está mirando", susurró Sage en el momento en que me senté en su mesa. “Parece cansada”, agregó.


    Suspiré y la miré. Ella me está mirando, pero inmediatamente miró hacia otro lado cuando me vio mirando en su dirección.


    Stan se rió. “Tal vez deberías preguntarle si quiere irse”, dijo.


    Lo miré. "¿Estás bromeando? ¿Dónde diablos habría una recepción de boda donde la esposa se fue a casa antes que todos?


    Bradley negó con la cabeza. "Vamos hermano. Se ve tan dormida. Al menos déjala dormir un poco”, dijo mientras masticaba el sashimi.


    Stan asintió. "Entonces regresa. Tenemos algo de qué hablar”, dijo en un tono serio.


    Asentí y me puse de pie para caminar hacia Eunice. Acerqué una silla para sentarme a su lado antes de inclinarme para preguntarle si estaba cansada. Ella asintió y puedo ver las caras burlonas de sus amigos.


    "Está bien, podemos reservar una habitación y luego puedes dormir allí durante una hora o algo así", le susurré.


    Me miró y casi maldije en voz alta cuando vi su rostro tan cerca de mí. Joder _


    "No creo que esté bien", susurró ella.


    Puedo escuchar a sus amigos toser y aclararse la garganta mientras nos veían interactuar. Eunice se movió un poco hacia atrás y no podría estar más aliviado de que me lo hiciera más fácil.


    Hablaré con nuestros padres. Estoy seguro de que lo entenderían —respondí.


    Se mordió el labio y parecía estar pensando en irse o no. Fue exactamente cuatro segundos después cuando ella asintió.


    Inmediatamente me puse de pie y caminé hacia la mesa de nuestros padres. Mamá y papá me miraron con los ojos entrecerrados mientras el Sr. y la Sra. Lee me miraban en estado de shock.


    ¿Qué pasa, Josías? preguntó mamá.


    Me mordí el labio y miré a los padres de Eunice. “Eunice está cansada. Me gustaría reservarle una habitación para que pueda dormir un poco —dije.


    Los padres de Eunice me miraron con una sonrisa en sus rostros. Es como si ya estuvieran aprobando la idea de que Eunice durmiera en una habitación y eso en realidad viniera de mí.


    “Creo que no pudo dormir anoche”, dijo la Sra. Lee.


    El Sr. Lee asintió. "Puedes reservarlo, hijo", dijo con una sonrisa tranquilizadora.


    Le devolví la sonrisa y traté de calmar mi cuerpo cuando lo escuché llamarme hijo. "Volveré para la fiesta, señor", le dije.


    El Sr. Lee se rió. “Ahora también puedes llamarme papá, Josiah”, sonrió y papá se rió.


    Sonreí torpemente y asentí antes de dejarlos.


    Eunice ya estaba bostezando cuando llegué a su mesa. Ella me miró y yo sonreí.


    “Dijeron que puedes dormir en una habitación de hotel. Reservaré uno —le dije mientras llamaba a la recepción para que me consiguieran una habitación para Eunice.


    Eunice habló con sus amigas sobre comida mientras yo hablaba con la recepcionista. También me enteré de que no podía comer nada que contenga cangrejos porque es alérgica a ellos. Por eso está tan celosa de que sus amigos estén comiendo cangrejos en este momento.


    "¿Has comido de todos modos?" Le pregunté cuando terminé de llamar a la recepcionista. Miré su plato y todavía estaba casi lleno.


    Eunice me miró y sonrió. “No tengo mucha hambre”, dijo. Parecía realmente cansada y con sueño.


    Asenti.


    Me senté a su lado hasta que su habitación estuvo preparada. Un empleado del hotel se me acercó y me dijo que la habitación estaba lista.


    Miré a los amigos de Eunice. “Lo siento, Eunice necesita descansar. Parece muy cansada —les dije.


    Eunice se puso de pie pero la sonrisa en los labios de sus amigas no pasaría desapercibida. Ella los miró a todos antes de salir siguiendo al personal del hotel.


    Caminamos hacia el ascensor y luego ella me miró.


    "Estás bien hoy", dijo.


    sonreí. ¿Yo tengo razón? O tal vez solo la quiero fuera de mi vista para poder divertirme.


    “Solo aprecia la amabilidad, mi querida esposa”, le dije y ella me miró.


    Negué con la cabeza. Es agradable frente a sus amigos, frente a los demás. Todavía es sarcástica cuando estamos solos.


    Eso está bien, sin embargo. No creo que pueda soportar que ella sea amable conmigo dentro y fuera del ojo público.


    El personal se detuvo en la habitación 541. Me entregó la tarjeta de acceso. “Espero que disfruten su estadía, Sr. y Sra. Kim”, sonrió ampliamente antes de dejarnos a los dos solos.


    Negué con la cabeza y simplemente abrí la puerta. Coloqué la tarjeta en el puerto eléctrico y miré alrededor. Reservé una suite de un dormitorio para ella, pero la vi de inmediato acostada en el sofá.


    Ella suspiró fuerte. "Odio usar tacones", murmuró en voz baja mientras levantaba los pies sobre el reposabrazos del sofá.


    Negué con la cabeza ante su posición. Nunca fue un ángel para mí, pero ver este lado poco femenino de ella me hace cuestionar aún más a mis padres.


    Ella es bonita, si. Pero ella es... ni siquiera sé cómo expresarlo con palabras. ¿Despreocupado?


    Caminé hacia ella y vi que sus ojos ya estaban cerrados. “Deberías dormir en la cama, Eunice”, le dije.


    Abrió los ojos y me congelé porque inmediatamente miraron a los míos. "Está bien", dijo mientras intentaba ponerse de pie.


    Tomé su mano y la ayudé a levantarse.


    “Lo siento, me duelen los pies”, dijo mientras se sentaba y decidía quitarse el calzado.


    Suspiré y me arrodillé mientras sostenía su pie. Dejó de moverse cuando toqué su pie.


    Sé que esto sigue siendo incómodo, pero tengo tantas ganas de volver a la fiesta por lo que me dijo Stan. Estoy emocionado por lo que me va a decir, así que necesito hacer esta interacción con ella lo más rápido que pueda.


    "¿Por qué te gusta usar estos de todos modos?" Yo pregunté.


    Ella respiró hondo. —No me gustó, Josiah —dijo—. “Me vi obligado a usar eso debido a este atuendo”.


    La miré y vi lo molesta que está con su vestido. "¿Quieres cambiar?" Yo pregunté.


    Ella suspiró. “Sí quiero, pero si lo hago, no puedo volver a la fiesta después de la siesta”, respondió ella.


    La miré y asentí. Ya le quité los dos zapatos. "Hecho", dije. “Llamaré a la organizadora y le pediré que te prepare un vestido apropiado para que puedas bajar después de la siesta”.


    Ella me miró con los ojos entrecerrados. "¿Eres realmente Josiah Kim?" preguntó y parpadeé. “Eres demasiado amable conmigo hoy. ¿Me voy a morir mañana? ¿O eres tu?"


    Me reí de ella y ella sonrió. “Te lo dije, querida esposa, solo aprecia la amabilidad cuando te la dan”, comenté. “Ahora, ve y descansa. Regresaré a la fiesta para entretener a los invitados”.


    Ella asintió y caminó hacia el dormitorio.


    Suspiré y vi cerrarse la puerta del dormitorio antes de salir de la habitación.


    ~*****~


    Caminé hacia la mesa de mis amigos. Stan ya les estaba hablando de manera seria.


    “Oye, ¿has terminado? ¡¿Tan rápido?!” Sage sonrió cuando regresé a mi asiento anterior.


    Carlos se rió. "Claro que fue un rapidito", comentó y lo miré. ¿De verdad pensaron que tendría sexo con Eunice? ¡Diablos no!


    Dorian me miró y sacudió la cabeza. "Débil", comentó, lo que hizo que todos se rieran de mí.


    Los maldije a todos antes de que sus risas se apagaran. Todos ellos están sacudiendo sus cabezas sobre mí.


    "Hijos de puta", murmuré por lo bajo. Miré a Stan. "¿Que pasa?" Yo pregunté.


    Stan suspiró y sacó su teléfono.


    Número desconocido: Todos pagarán. Volveremos por venganza.


    Entrecerré los ojos ante el mensaje. Pensé en las posibles personas que podrían enviarle ese tipo de amenaza y solo se me ocurrió un grupo.


    “¿Es eso…” No terminé porque Stan ya asintió.


    "Es Glyph", dijo. "Ellos vienen."


    Sabio sonrió. Conozco esa expresión. Este hijo de puta está emocionado. Hace mucho que no vemos a esta pandilla. Estoy seguro de que va a ser divertido.


    “Entonces, necesitan una cálida bienvenida”, sonrió Bradley y ahora, todos estamos entusiasmados.


    

  


  
    capitulo 17


    “Puedes sentarte y descansar si estás cansada”, escuché que Josiah me decía mientras llevábamos nuestras cosas a nuestra casa.


    Jadeé y me senté en el porche. Hemos estado moviendo cosas durante dos horas, pero ni siquiera he movido la mitad de mi guardarropa en mi habitación.


    Josiah me miró mientras cargaba el sofá dentro de la casa. No parece tan estresado como yo. Bueno, es un niño, así que podría hacer esto durante todo un día y no cansarse ni la mitad de lo que estoy yo ahora.


    Arreglé mi cabello en una cola de caballo antes de volver al camión de almacenamiento para buscar mis cosas.


    Maldita sea. Odio a mamá por dejarnos hacer esto. ¡Debería haberle pedido a alguien que hiciera esto por nosotros! Necesito repasar para un examen esta noche. Maldición.


    "Tengo esto", dijo Josiah mientras caminaba a mi lado. Sacó el perchero de mi ropa sin sudar.


    Lo miré y él solo se encogió de hombros. "¿Terminaste de mover tus cosas?" Yo pregunté.


    El asintió. "Los moví en nuestra habitación", sonrió.


    Fruncí los labios. Nuestro dormitorio . Maldita sea.


    Realmente odio a mi madre. Ella consiguió todas las llaves de las habitaciones para que solo nos quedáramos en una habitación. ¡Ella es realmente tan astuta!


    "¿Estás realmente bien con que nos quedemos en una habitación?" Le pregunté antes de que entrara por la puerta.


    Me miró y sonrió. "No, pero ¿tengo otra opción en este momento?" preguntó antes de entrar.


    Me burlé y cerré los ojos con fuerza. "Maldita sea", murmuré por lo bajo.


    Estoy tan asombrado por su habilidad para encogerse de hombros como si no fuera un gran problema para él. Bueno, ¿se supone que esto es un gran problema, de todos modos?


    ¿Es un gran problema si duermo en una cama con mi esposo?


    ¿Es gran cosa si duerme conmigo en la cama?


    ¿Se supone que es un gran problema?


    Porque me estoy volviendo loco solo de pensarlo. No puedo dormir a su lado. No puedo estar en la misma cama que él.


    ¡Esto es tan injusto!


    Respiré hondo y me concentré en mover todas estas malditas cosas para poder empezar a repasar para nuestro largo examen de mañana.


    A la mierda esto.


    ~*****~


    "¿Cómo es la vida de casada?" Nanette me preguntó cuando me vio repasando solo en la cafetería.


    Respiré hondo y puse los ojos en blanco.


    Ella frunció. "¿No estás disfrutando?" ella preguntó.


    “¿Qué hay para disfrutar?” Le pregunté de vuelta mientras le daba una mirada cansada.


    Nanette me dirigió una mirada significativa. Odiaba esa mirada suya. Parece que está pensando cosas realmente sucias en este momento.


    "¡¿Qué?!" La miré.


    Ella se rió y luego me miró fijamente. "¿Aún no te ha besado?" ella preguntó.


    Él hizo. En nuestra boda. Y me persigue todas las noches.


    “Te estás sonrojando”, comentó Nanette. "¿Él te besó?" su voz se eleva.


    Respiré hondo y la miré. "¡No!"


    "Entonces, ¿por qué te sonrojas?" ella preguntó.


    Rodé los ojos. “Nosotros no hicimos nada. No hicimos nada. Solo trasladamos nuestras cosas. Eso es lo único que pasó —le dije.


    Ella asintió. "Entonces, ¿estás decepcionado de que no haya pasado nada?" ella preguntó.


    Miré su disgusto. "¡¿Qué?!"


    Ella se rió. "Quiero decir, no hay nada de malo en ello, Eunice", dijo. "Estás casado. Ustedes son técnicamente su familia legal, por lo que podrían, ya saben, formar una familia juntos”.


    Abrí mis ojos con horror cuando escuché lo que acababa de decir. ¿Es ella de verdad?


    Nanette sonrió. "¿Qué?" preguntó inocentemente. “Tu esposo es atractivo y también parecía ser bueno. Todavía podía recordar cómo te cuidó el día de tu boda —me miró fijamente—. "Él no es un imbécil a diferencia de lo que siempre dices, Eunice".


    Fruncí mis labios en una línea delgada. "¿Eres tonto?" Le pregunté y ella me miró aún más. “Por supuesto que va a actuar de esa manera porque hay otras personas mirando”, le expliqué.


    Ella levantó la ceja. "Entonces, ¿te dejó sola como si no fueras nada para él cuando fuiste a la habitación del hotel?" ella preguntó.


    Hice una pausa. Realmente no sé cómo responder a eso. Si le respondo honestamente, entonces, todas las cosas que le dije se invalidarían.


    Nanette me miró con una ceja levantada. Casi sonríe, como si ya supiera que ganó esta ronda.


    "Asi que…?"


    La miré. “Bien, fue amable. Pero eso es todo.


    Nanette asintió, sonriendo triunfante mientras yo me maldecía.


    Bien, Josiah es amable estos días. Es gruñón la mayor parte del tiempo, pero es tolerable. No está culpando a nadie con respecto a esta configuración. No está diciendo nada sobre este infierno de matrimonio.


    "¡Oh mira!" Nanette dijo mientras señalaba la entrada. Se inclinó más cerca de mí y sonrió. “Ahí estás , mi esposo ”, sonrió dulcemente.


    La miré antes de escuchar algunos jadeos de las personas que nos rodeaban. Josiah y sus amigos caminan dentro de la cafetería con su atuendo de baloncesto. Sage sostenía una pelota mientras Josiah estaba ocupado limpiándose el sudor.


    "Caliente", se rió Nanette mientras se lamía el labio inferior.


    Bruto.


    Negué con la cabeza y me concentré en revisar. Este examen es más importante que cualquier otro en este momento.


    "¡Oh, Dios mío, Eunice!" Nanette está gritando en silencio. “¡Él viene hacia ti!”


    Negué con la cabeza y la ignoré. A veces es demasiado exagerada como para no creerle en momentos como este. Ella solo está tratando de engañarme para que lo mire para poder molestarme al respecto.


    Conozco su esquema.


    "¿Vas a terminar a las 3 de hoy?"


    Dejé de leer y lentamente miré hacia arriba. Vi a Josiah mirándome. Escuché algunos chismes y murmullos alrededor.


    "¿Por qué?" pregunté de vuelta.


    Josiah se sentó en la silla a mi lado y miró el libro que estaba leyendo. "¿No has terminado con eso de anoche?"


    Escuché a Nanette jadear mientras controlaba sus risitas. ¡Apuesto a que me va a molestar por esto más tarde otra vez! Maldita sea, conozco tanto a esta mujer que me irrita.


    “Estoy revisando para la retención”, respondí. “Entonces, ¿vas a algún lado? ¿Por qué me preguntas si terminaré a las 3?


    Se lamió el labio inferior y se cepilló el cabello con los dedos.


    Lo miré confundida. ¿De acuerdo? Se ve atractivo incluso cuando está sudado.


    El me miró. “Tenemos un juego contra la Facultad de Derecho a las 3”, dijo. "Puedes verlo primero para que nos vayamos a casa juntos".


    Lo miré, parpadeando ante lo que acababa de decir.


    Quiere que mire su juego.


    ¿Para que podamos ir a casa juntos?


    ¿Está bromeando?


    Negué con la cabeza. “No, no veo partidos”, respondí. Puedo ir a casa en un taxi.


    Entrecerró sus ojos hacia mí por un momento antes de asentir. "Está bien", dijo antes de ponerse de pie. "Entonces, me iré".


    Asentí y lo vi caminar de regreso a la mesa donde están sus amigos. Sage ya se está riendo de él y lo vi fruncirle el ceño.


    Miré a Nanette que me sonreía. "¿Qué?"


    Se encogió de hombros y luego miró en dirección a Josiah. “Está tratando de acercarse a ti, Eunice”, dijo mientras miraba su reloj. Ella se levantó. "Tengo clase ahora mismo".


    Asentí y luego me dejó solo en la mesa.


    Miré mi reloj y me di cuenta de que solo tengo una hora antes del gran examen. Continué repasando sin preocuparme por todos los que me rodeaban.


    Ya casi había terminado cuando sentí que alguien se sentaba frente a mí. Miré hacia arriba y entrecerré los ojos a un hombre desconocido.


    "¿Puedo ayudarte?" Yo pregunté.


    Él sonrió. Luce un aspecto rubio sucio. Desde aquí, puedo ver sus hoyuelos y sus ojos marrón oscuro. Su cordón dice Facultad de Derecho.


    "Soy Kyle Kim", dijo mientras trataba de estrecharme la mano. Observé su mano suspendida frente a mí. Tiene un tatuaje en el interior de su muñeca. dura lex sed lex, decía.


    Lo escuché reírse. “Ya me han advertido de tu amabilidad”, dijo.


    Le lancé una mirada. "¿Quién eres tú?"


    Él sonrió. “Soy Kyle Kim. Ya te lo dije, Eunice —dijo—.


    Su aura grita gilipollas en todo. no me lo puedo perder No puedo perderme cómo su arrogancia grita a kilómetros.


    “Cuarto año, Facultad de Derecho”, agregó.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. "¿Debería importarme porque...?"


    Él sonrió y me miró fijamente. “Deberías preocuparte porque pronto seré tu novio”, declaró sin miedo.


    Me reí de él burlonamente. Negué con la cabeza. “No puedo tener novio”, le dije.


    Eso sería adulterio , quise agregar pero recordé que nadie en esta universidad sabía que estoy casado.


    Se mordió el labio. “Oh, puedes. Y ese seré yo”, dijo antes de ponerse de pie. “Por favor mira nuestro juego más tarde, Eunice. Te mostraré lo que te has estado perdiendo toda tu vida”, dijo antes de alejarse.


    

  


  
    capitulo 18


    “Woah, ¿ese es Kyle Kim de la Facultad de Derecho?” Bradley preguntó mientras miraba a ese hombre familiar detrás de mí.


    Stan asintió hacia mí. “Está coqueteando con tu esposa”, dijo.


    Entrecerré los ojos y me giré en dirección a la mesa de Eunice. Es cierto que estaba Kyle Kim tratando de estrecharle la mano.


    Miró su mano y supongo que no la estrechará. La conozco. Ella es fría y mala. No le gustan los extraños. Ella no habla con ellos.


    Sage me palmeó el hombro. "¿No vas a hacer nada, amigo?" preguntó.


    Lo miré. “¿Por qué haría algo?” Yo pregunté.


    Se encogió de hombros. “Porque ella es tu esposa y ese hombre está tratando de robártela”, explicó.


    Me burlé y negué con la cabeza. Para ser honesto, todavía estoy un poco ofendido porque ella me rechazó hace un tiempo. Solo estaba siendo amable con ella, pero luego me dejó fuera.


    "Realmente no me importa, Sage", le dije mientras continuaba comiendo. Estoy tan cansada de la práctica. Necesito comer para energizarme.


    "Sí claro. Parecías una chica que no hizo lo que quería cuando volviste aquí desde su mesa”, Charles levantó una ceja.


    Bradley se rió a carcajadas y miré a Charles.


    “No lo hice”, negué porque no lo hice.


    Charles asintió burlonamente. "Bien, entonces, ¿no estás decepcionado de que ella no te cuide más tarde?" preguntó.


    Le entrecerré los ojos. “No”, respondí.


    Charles asintió mientras Sage se reía.


    "Él acaba de pedirle a tu esposa que veas el juego más tarde", dijo Dorian y apreté la mandíbula.


    Miré a Eunice, que estaba ocupada cuidando la espalda de Kyle. Sus ojos se entrecerraron mientras lo observaba en silencio alejarse.


    De repente me sentí enojado. Respiré hondo y me puse de pie.


    "¿A dónde vas?" preguntó Stan pero ya no me importaba nada.


    Tomé mi paso hacia la mesa de Eunice de nuevo. Pareció sorprendida de verme frente a ella de repente.


    "¿Qué fue eso?" siseé.


    Eunice me miró con expresión confundida. "Kyle Kim", respondió ella brevemente.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. "¿Lo conoces?"


    Ella me devolvió la mirada. "No", respondió ella.


    "Entonces, ¿por qué te está hablando?" Yo pregunté. Maldita sea, ni siquiera sé por qué estoy enojado en este momento. No es que tenga derecho.


    "No lo sé", dijo, enojándose un poco demasiado conmigo. "¿Por qué estás preguntando?"


    Apreté mis labios y respiré profundamente mientras recobraba mi espalda fresca. “Iremos juntos a casa”, le dije.


    Ella me miró con incredulidad. "¿Qué? ¿Por qué?" Me preguntó confundida.


    Le lancé una mirada y ni siquiera se inmutó. Me incliné más cerca y la atrapé dentro de mi mirada. “Porque yo lo digo, mi querida esposa”, le susurré al oído antes de salir de toda la cafetería.


    A la mierda Debo estar loco.


    ~*****~


    Observé el edificio de la Facultad de Derecho. Son las 2 en punto. Necesito llegar al gimnasio antes de que el entrenador me regañe.


    Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a Eunice.


    Yo: Estar en el gimnasio a las 3. Nos iremos a casa juntos.


    Apreté mi puño mientras me aferraba a mi teléfono. No espero que me responda ahora. Sé que está en clase y tiene un examen. Ella ha estado revisando sin parar anoche.


    Ni siquiera sé si ella durmió. Me dormí y ella ya estaba revisando. Cuando me desperté, ella estaba vestida para ir a la escuela mientras leía el mismo libro.


    Sin embargo, ¿la farmacia es tan difícil?


    Suspiré y caminé hacia el gimnasio. Todavía no había gente dentro de las gradas. Sólo estaban los jugadores y los entrenadores.


    Sage me miró y asintió. “Cámbiate”, me dijo.


    Asentí y caminé hacia los casilleros para cambiarme y ponerme el atuendo apropiado. Se suponía que acababa de pasar cuando escuché risas varoniles desde el casillero de la Facultad de Derecho.


    "Amigo, ella está interesada en mí".


    Conozco esa voz. Es Kyle. Me detuve y sentí algo que me irritó.


    Otro hombre se rió. “A ella no le gustas, Kyle. Esa Reina de la Farmacia no es la chica más fácil de tratar.


    Entrecerré los ojos. ¿Reina de la Farmacia? ¿Dónde he oído eso de nuevo?


    “Oh, confía en mí, Zion. Ella se enamorará de mí tan profundamente y luego la dejaré como ella lo hace con sus hombres”, se rió Kyle.


    ¿Qué carajo?


    ¿Están hablando de Eunice?


    Apreté mi puño e hice mi mejor esfuerzo para controlarme.


    Sión se rió. “Ella no es una mujer, Kyle. He oído historias de que ella no está realmente interesada en los hombres. Es por eso que los deja antes de que tengan la oportunidad”.


    Escuché a Kyle burlarse. “Me cederá, ya verás…”


    Me quería ir. No quiero escuchar más de esto porque solo me daría ganas de golpear a este imbécil y hacerle pagar por cada cosa mala que dice sobre Eunice.


    “Escuché a algunos estudiantes hablar sobre ella y Josiah Kim también”, dijo Zion. “Creo que algo está pasando entre ellos. Fueron vistos juntos en la cafetería”.


    Levanté la ceja mientras apretaba la mandíbula.


    Kyle se rió entre dientes. "Bueno, entonces, un poco de competencia no vendría mal, ¿verdad?" dijo en un tono muy interesado.


    Maldita sea. Te voy a matar, pendejo.


    ~*****~


    "¿Qué ocurre?" preguntó Stan mientras entraba al gimnasio después de cambiarme y ponerme la camiseta.


    Negué con la cabeza, caminé directamente al banco y tomé mi teléfono. Había un mensaje de Eunice.


    Eunice: ¿Tengo elección en esto?


    Sonreí y escribí una respuesta.


    Yo: No realmente, mi esposa. Soy el gobernante de esta casa.


    Lo envié sintiéndome muy contenta. Estaba mirando mi pantalla, esperando su respuesta cuando sentí a alguien sentado a mi lado.


    Lo miré y vi a Dorian mirándome fijamente. "¿Estás bien?" preguntó.


    Asenti. “Quiero matar a alguien hoy”, respondí con una voz hirviendo de ira.


    Lo escuché sonreír. "Déjame adivinar. ¿Es Kyle? preguntó.


    Lo miré y asentí. Quería decirle por qué decidí no hacerlo. Sé que le gusta Eunice y si le cuento lo que escuché, podría interponerse en mi camino de venganza.


    no quiero eso


    Quiero enfrentarme a Kyle. Tengo ganas de hacer eso.


    Para empezar, no había nada agradable en ese tipo.


    Mi teléfono vibró cuando llegó el nombre de Eunice.


    eunice: lo que sea. De todos modos, sabía que teníamos que ver ese juego porque nuestro profesor de educación física lo dijo.


    Mordí mi labio.


    "Entonces, ¿se están enviando mensajes de texto?" Dorian alzó una ceja.


    Le sonreí.


    Sacudió la cabeza. “Solo espero que sepas lo que estás haciendo, Josiah”, dijo antes de correr de regreso a la cancha central.


    

  


  
    capitulo 19


    "Odio este día", murmuró Mona en voz baja mientras caminábamos hacia el gimnasio.


    "Lo sé", respondí mientras arrastraba perezosamente mis pies mientras caminaba.


    Mona y yo nos encontramos accidentalmente en la entrada y fue entonces cuando supe que ella también fue arrastrada aquí porque tenemos el mismo profesor en educación física.


    “Estúpida educación física”, murmuró mientras buscábamos un lugar para sentarnos.


    Mucha gente ha venido al gimnasio. En realidad, escuché de nuestro líder de clase que este juego es uno de los juegos más buscados de los próximos intramuros.


    Solo sabía que ya estamos teniendo los juegos de eliminación para la competencia de baloncesto interdepartamental en preparación para los próximos intramuros.


    Mona y yo nos sentamos en la parte media de la mitad sur de las gradas. Es uno de los lugares donde se puede ver toda la corte. Y también podemos ver quién entra al gimnasio porque estamos frente a la entrada y la salida.


    Los jugadores ya están en la cancha, practicando y calentando. Las porristas de ambos equipos también los animan con faldas cortas y pompones.


    Mona me dio un codazo y señaló a Josiah, que está hablando con Sage sobre algo. Parecían serios, pero luego recorrió con la mirada y se detuvo solo cuando me vio.


    Me miró con la mandíbula apretada. Le fruncí el ceño. ¿Por qué me mira como si estuviera tan enojado? ¡Él es la persona que me pidió que viniera aquí en primer lugar!


    Josiah caminó hacia el banco y sacó algo de su bolsa de lona. Era su teléfono. Me mordí el labio cuando lo vi escribiendo algo.


    Muy bien, ¿por qué iba a pensar que me enviaría un mensaje de texto de todos modos? Él tiene una novia.


    Pero entonces mi teléfono vibró y Mona me miró. Estoy bastante seguro de que vio todo.


    Josías: Estás demasiado lejos. Te será difícil salir si te quedas allí.


    Entrecerré los ojos ante su texto. Oí a Mona aclararse la garganta. Le di una mirada. "¿Qué?" Levanté mi ceja hacia ella.


    Ella sonrió y luego negó con la cabeza. “Él te envía mensajes de texto como si le gustaras”, dijo.


    Presioné mis labios juntos. Odiaba lo directa que es. Ella no anda por las ramas. Si fuera Nanette, se estaría riendo y dándome miradas significativas. Pero como se trata de Mona, dijo que en realidad estaba pensando. Sin filtro. En absoluto.


    “Él no lo hace,” repliqué. “Solo le preocupa que lleguemos a casa más tarde de lo que él quiere”.


    Mona me lanzó una mirada que no me gustó mucho. La miré, pero ella solo se encogió de hombros y centró su atención en la cancha.


    Miré mi pantalla y escribí una respuesta.


    Yo: Saldré antes de que termine el juego para que no sea una molestia.


    Lo vi leyendo mi texto y solo suspiré antes de volver a guardar su teléfono en su bolso.


    Me calmé y guardé mi teléfono.


    Esperamos unos minutos más antes de que el locutor haya declarado que el juego comenzará en cinco minutos.


    Miré a los jugadores de la Facultad de Derecho y me sorprendió ver a Kyle Kim sonriéndome. Se acercó a las gradas mientras me miraba.


    "¿Viniste a verme jugar, bebé?" gritó mientras se apoyaba en la barandilla.


    Todos me miraron porque era tan obvio que sus palabras iban dirigidas a mí.


    ¿Qué carajo?


    Mona me miró, confundida, pero yo la miré en el mismo estado.


    "¿Quién es ese?" Se inclinó más cerca y susurró.


    Respiré hondo y miré a Kyle Kim, que todavía me sonreía. ¿Cuál diablos es su problema?


    Escuché a algunas personas murmurando a mi alrededor como si ni siquiera estuviera aquí. Miré a la mujer que estaba hablando de que me rendí ante Kyle Kim.


    “Cuida tu maldita boca”, le dije a la chica y ella inmediatamente inclinó la cabeza y se disculpó.


    “Mírame vencer a todos estos bastardos”, sonrió Kyle Kim mientras señalaba la Facultad de Negocios.


    Abrí mucho los ojos cuando vi que Josiah ya estaba furioso desde el otro lado. Sage estaba tratando de detenerlo, pero lo apartó. Sus otros amigos ya lo están deteniendo, pero parecía que ya estaba decidido a matar.


    Miré a Kyle Kim, que todavía me sonreía. Rodé los ojos y miré hacia abajo. Mi teléfono de repente vibró. Era de un número desconocido.


    Número desconocido: Casilleros. Ahora.


    Entrecerré los ojos hacia el banco de la Facultad de Negocios y vi a Sage asintiendo hacia mí. Josiah ya no estaba a la vista.


    Ve , Sage me articuló.


    Suspiré y me puse de pie. Miré a Mona. "Volveré", le dije mientras caminaba hacia los casilleros.


    Caminaba rápido porque tenía miedo de que Josiah pudiera estar haciendo algo irresponsable. Maldita sea, si su madre sabía sobre esto, está muerto.


    "¡Ah, mierda!" Escuché un grito y un ruido sordo como si algo golpeara un metal.


    Inmediatamente corrí hacia donde venía el sonido y vi el puño de Josiah en el casillero. Corrí hacia él y lo agarré de la mano para ver si estaba herido.


    "¿Qué demonios estás haciendo?" Le pregunté.


    Levanté la vista y lo vi mirándome con una mirada intensa. Apretó la mandíbula y yo estaba esperando a que hablara, pero no lo hizo.


    Miré sus nudillos y vi sangre. “Te lastimaste la mano”, le dije mientras tomaba mi pañuelo y limpiaba la sangre de sus nudillos.


    Abrí mi bolsa y tomé la pomada que tengo todo el tiempo en caso de que me lastime durante las peleas y la apliqué en sus nudillos heridos.


    Miré el casillero y vi que ya tiene una abolladura. Entrecerré los ojos hacia Josiah. "¿Por qué golpeaste el casillero?" Pregunté en un tono exhausto.


    Frunció los labios en una línea delgada mientras creo que estaba recuperando la calma. "Odio a ese hijo de puta", pronunció con una voz desbordante de ira.


    Me mordí el labio y lo miré. No hace más que hablar basura, Josiah. ¿Qué está mal con eso?"


    Entrecerró los ojos hacia mí, su ira se intensificó. "¿Te gusta?" preguntó mientras su mirada se profundizaba.


    Lo miré confundido. "¡No!" Respondí con convicción.


    Levantó la ceja hacia mí. "¿En realidad?" preguntó como si no me creyera en absoluto. “Entonces, ¿por qué estás hablando con él en la cafetería? ¿Por qué te llama bebé en el gimnasio?


    Mi boca cayó cuando escuché su pregunta. Mi corazón comenzó a latir irregularmente y no me está gustando ni un poco. No quiero pensar en esto. No quiero centrarme en esto. Pero ¿por qué está actuando así?


    —Por favor, no me mientas, Eunice —dijo en un susurro.


    Mi corazón se salto un latido. No, ¿por qué está actuando así? Él no debería actuar de esta manera. no debería Él no debe.


    Su mirada me hace querer desaparecer de aquí. Sentí esto cuando me cuidó durante nuestra boda. Elegí ignorarlo porque creo que solo se está preocupando porque hay mucha gente alrededor.


    Pero él no necesita hacer eso ahora. Estaban solos. Puede volver a tener frío. Puede volver a ser malo. Puede volver a ser arrogante. Podría volver a ser el mismo de antes, así que no me importaría tanto.


    "No me gusta, Josiah", le respondí después de reunir toda la fuerza que tenía en mi sistema.


    Josiah continuó ahogándome en su mirada. Es como si no quisiera dejar de hacerlo hasta que obtenga la respuesta que quiere. Pero, ¿qué es lo que realmente quiere?


    Mierda. Debería parar ahora.


    Mi corazón late tan rápido y no hay nada que quiera en este momento más que salir de este lugar. Quiero irme lejos de él. Quiero estar lejos de él.


    No puedo continuar con esto. No puedo estar cerca de él si es así. No puedo estar cerca de él si continúa actuando de esta manera.


    "Entonces, ¿por qué parece que está tan cerca de ti?" Su voz ya se está elevando.


    Lo miré con los ojos muy abiertos. "¿Por qué estás actuando así?" ahí lo pedí.


    Josiah miró hacia otro lado y tiró de su mano de mi agarre. Su pecho está agitado mientras me da la espalda.


    Miré hacia abajo y traté de calmar mi corazón. No debería sentirme así, pero él no debería actuar así.


    Es demasiado amable. Le importa demasiado. Este no es Josías Kim. Este no es el Josiah Kim que conozco. Este no es el Josiah Kim que puedo llegar a conocer.


    Suspiré y comencé a salir cuando lo sentí agarrando mi muñeca. Miré su mano envuelta alrededor de mi muñeca antes de mirar su rostro.


    Todavía está enojado, pero ahora mismo está un poco controlado. Apretó la mandíbula.


    —No te acerques a él, Eunice —dijo—. Es demasiado peligroso para ti.


    Mordí mi labio y solo asentí para poder salir de este lugar.


    "Tengo que volver. Suéltame el brazo —le dije en un susurro. Respiró hondo antes de dejarme ir.


    Inmediatamente le di la espalda. Puedo escuchar maldiciones desde el vestuario.


    Cerré los ojos y me apoyé en la pared mientras me aferraba a mi corazón. Espero que todo esto sea solo un sueño porque no puedo manejar si la realidad resulta así.


    

  


  
    capitulo 20


    Mierda. Necesito salir de aquí.


    Cerré los ojos e hice lo mejor que pude para evitar golpear el casillero una vez más. Miré mi mano. Tiene el ungüento que aplicó Eunice.


    Tragué saliva.


    ¿Qué estaba haciendo?


    ¿Por qué estaba tan molesto?


    Suspiré y me dejé caer en el banco dentro del vestuario. Necesitaba calmarme si quiero ir a jugar. Pero entonces ya estoy lesionado. Estoy seguro de que el entrenador no me dejaría jugar así.


    Mi teléfono sonó e inmediatamente leí el mensaje.


    Hannah: ¿Puedes recogerme ahora?


    Mordí mi labio antes de tomar una respiración profunda. Correcto, debería concentrarme en Hannah porque es mi novia. No debería preocuparme demasiado por Eunice. Ella puede manejarse sola. Esto está mal. No debería afectarme por ella.


    Ya le dije que Kyle es peligroso. Depende de ella si todavía quiere acercarse a él independientemente de lo que le acabo de decir.


    Derecha. Esto es lo correcto.


    Envié un mensaje de texto rápido a Sage diciendo que no puedo jugar debido a mis nudillos antes de decirle a Hannah que estaré allí en unos minutos.


    Estuvo fuera de vacaciones durante una semana. Tal vez solo la extrañé. Tal vez solo necesitaba una distracción para no añorarla demasiado.


    Me puse mi ropa casual y comencé a correr hacia mi auto en el estacionamiento.


    Llegué a la escuela de Hannah en treinta minutos y la vi parada en el área de espera con algunos de sus amigos. Sonrió ampliamente cuando vio mi auto e inmediatamente se puso de pie.


    La vi despedirse de sus amigos antes de correr hacia mí. Se metió en la escopeta y se inclinó para darme un beso abrasador.


    —Te extraño —murmuró contra mis labios.


    Sonreí y la besé una vez más. Esto es correcto. Aqui es donde pertenezco. Ni siquiera debería dudarlo.


    ~*****~


    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le pregunté a Sage cuando vi a los cinco en la sala de estar cuando regresé.


    Dorian entrecerró los ojos hacia mí. Parecía enojado. Miré hacia otro lado. Creo que sé por qué está enojado.


    “Lo siento por el juego”, les dije y mostré mi mano herida.


    Stan apretó los labios. También parecía enojado, pero supongo que es por mi mano. Y que no pude jugar hace un tiempo.


    "¿Ganaste?" Pregunté mientras me sentaba casualmente al lado de Sage en el sofá.


    "Sí", respondió Sage, pero también me está mirando sombríamente. “¿Pero en serio acabas de abandonar a tu esposa allí? ¡Ella estaba esperando!


    Mis ojos se abrieron y me congelé ante lo que acababa de decir. Joder, ¿Eunice me esperó?


    Charles y Bradley negaron con la cabeza mientras me miraban.


    “Pensamos que todo iba bien, hermano”, dijo Stan. "¿Fuiste con Hannah?"


    Me congelé ante su pregunta. No sabía si debía responder eso o no. No sé cómo respondería eso. Pero bueno, me conocen mejor que nadie.


    Mi silencio fue la respuesta.


    Dorian se puso de pie y me miró. “Estoy tan decepcionado de ti”, dijo antes de irse.


    Stan, Charles y Bradley también se pusieron de pie y siguieron a Dorian. Sage dejó escapar un suspiro pesado.


    "¿Llegó a casa a salvo?" Yo pregunté.


    Sabio asintió. Cabalgaba con Dorian. Al principio dudó y estaba a punto de llamar a un taxi, pero la convencimos”.


    Fruncí los labios en una fina línea cuando escuché lo que acababa de decir. ¿Montó con Dorian? ¿Por qué cabalgaría con él? A Dorian le gusta.


    “Además, Dorian logró que Kyle Kim cometiera una falta hace un tiempo”, continuó Sage. “Es por eso que perdieron contra nosotros”.


    Apreté la mandíbula. Dorian hizo mucho hoy por Eunice. Maldita sea, ¿por qué estoy enojado por ese hecho?


    Sage tocó mi hombro y asintió. "Tengo que seguir adelante", se puso de pie. “Realmente necesitas arreglar tu relación con tu esposa, Jos. Sinceramente, no me gustó que la dejaras así cuando le dijiste que irías a casa juntos”.


    Suspiré mientras me quedaba solo en nuestra sala de estar. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás.


    ¿Qué carajo estoy haciendo?


    Me quedé en la sala de estar unos minutos más antes de reunir el coraje para caminar hacia el dormitorio. Allí está, leyendo su grueso libro con los marcadores alineados frente a ella.


    Cerré la puerta en silencio pero ella lo notó. Ella me miró y asintió sin decir una palabra antes de volver a leer.


    Me mordí el labio y estaba a punto de decir algo cuando ella tomó sus cosas y me dijo que iba a nuestra sala de estudio. Sin embargo, ella era civilizada. Bueno, no es que ella no lo sea. Ella es educada conmigo todo el tiempo.


    Pero esta vez, siento que ella está tratando de evitarme.


    La observé mientras salía de la habitación con sus libros y otros materiales de escritura.


    Sentí que me equivoqué. Pero me convencí de que no. Técnicamente, no estamos en ningún tipo de relación. Lo único que nos une es el hecho de que estamos casados.


    Pero ella sabía de mi relación con Hannah.


    Y joder, ella no se entromete con eso.


    Entonces, ¿por qué estoy tratando de arruinar su asunto con Kyle?


    Cierto, Kyle Kim es malvado. Solo quiere demostrar algo para sí mismo y para sus amigos, por eso se está acercando a ella.


    Negué con la cabeza y me fui a la ducha y me preparé para dormir. Debería dejar de pensar en todas estas cosas.


    ~*****~


    Me desperté solo en la cama, como siempre lo hago. Pero esta vez, sé que Eunice no durmió aquí. No había rastros de cambio en su lado de la cama.


    Me puse de pie, ya sintiéndome triste por la mañana. Podía ver la cara de Dorian y querría golpearlo sin ninguna razón.


    Perezosamente fui al baño para prepararme para la escuela. Cuando bajé, vi a Eunice que seguía leyendo su libro mientras desayunaba.


    Ya está vestida para la escuela. Lleva una camisa blanca debajo de su chaqueta azul y una falda a cuadros hasta la rodilla.


    Me aclaré la garganta y ella me dedicó una mirada. Su expresión estaba en blanco y casi me estremecí ante su frialdad.


    "Lo siento", finalmente pronuncié mientras me sentaba frente a ella.


    Ella no me está mirando. Sus ojos están en sus libros y estaba leyendo atentamente.


    Nela, nuestra ayudante, entró a la cocina y me preparó un plato.


    Miré a Eunice y no había señales de que levantara la cara para mirarme. Joder, debo haberlo jodido a lo grande de verdad.


    “Eunice”, la llamé y esa fue la única vez que me miró. Tragué saliva y casi retrocedo cuando sus ojos se encontraron con los míos. “Yo… escuché que cabalgaste con Dorian ayer,” le dije.


    ¿Por qué diablos estoy nervioso?


    Ella asintió. "Él ofreció un paseo", respondió ella con indiferencia.


    "¿Me esperaste?" Pregunté con un sentimiento desconocido tambaleándose.


    Ella sacudió su cabeza. "Supuse que cuando no aparecías en el juego te habías ido, así que estaba esperando un taxi cuando tus amigos me vieron accidentalmente".


    Entrecerré los ojos hacia ella. Y luego hizo clic. Su mirada fría es lo que siempre me da cuando me conoce por primera vez. Simplemente lo olvidé porque nos hemos vuelto más cercanos estos días.


    Esta es la Eunice habitual.


    ¿Por qué había pasado esto por alto?


    Esta es la Eunice normal.


    Estaba a punto de decir algo cuando se puso de pie y me dijo que seguiría adelante.


    Maldita sea.


    Ya estaba acostumbrado a su frialdad. Pero, ¿por qué siento que todo esto es nuevo para mí?


    

  


  
    capitulo 21


    Hice todo lo posible para evitarlo durante las siguientes semanas. Volví a mi personalidad fría. Volví a no preocuparme por él. De alguna manera, me sentía mejor de esta manera.


    Esta era la manera correcta de manejar esta situación. Esto es lo correcto.


    “¿Tu esposo está con Hannah?” Mitch pronunció cuando ella señaló la entrada.


    Giré en esa dirección y vi a Josiah con Hannah y algunos de sus amigos. Detrás de ellos están los amigos de Josiah que parecen no estar disfrutando nada en absoluto.


    Volví a mirar mi comida y me encogí de hombros. “Es la feria escolar, así que podemos tener visitas”.


    Mitch entrecerró los ojos hacia mí. "Lo sé, pero nunca lo he vuelto a ver con ella desde que te casaste", explicó.


    "Yo también. Pero él va a verla todos los días —respondí con indiferencia.


    "¿Eso está bien contigo?" Mitch parecía incrédulo cuando me hizo esa pregunta.


    La miré sin comprender. “No veo ninguna razón por la que no debería estarlo”.


    Mitch me miró con complicidad y yo hice todo lo posible por ignorarlo. Odio cuando me mira así. En realidad, odio cuando los tres me miran así.


    No es que esté enamorada de Josiah.


    “Él es tu marido,” susurró Mitch con convicción.


    “Solo en los papeles”, respondí y continué comiendo.


    No me gusta discutir sobre esto. De hecho, odio hablar de Josiah y Hannah. No me gusta discutir sobre las cosas en las que estoy involucrado.


    Escuché a Mitch suspirar profundamente antes de comer su carbonara. De hecho, me alegro de que ella no insistiera. Tal vez se dio cuenta de que yo no quería ese tema.


    Ambos comimos en silencio hasta que escuché una voz fuerte y familiar acercándose. Suspiré y recé para que no me viera ahora.


    "Hola, bebé", diablos, estaba equivocado. O tal vez no había orado lo suficiente.


    Traté de controlar mi expresión facial antes de mirar a Kyle Kim, quien me sonreía ampliamente.


    Se sentó descaradamente a mi lado y me pasó el brazo por los hombros. “¿Vas a ver la batalla de las bandas más tarde?” preguntó mientras su cara estaba demasiado cerca de la mía.


    Kyle Kim me ha estado molestando estas últimas semanas. Él ha estado teniendo algunos de sus propios avances conmigo, pero luego no obtiene nada de mí.


    El es molesto. Pero parece inofensivo.


    Me pregunto por qué Josiah me dijo que este tipo es peligroso. Claro, es arrogante y orgulloso de sí mismo, pero nunca ha sido inseguro para mí.


    Traté de soltarme de su agarre, pero solo lo mantenía más apretado cada vez que me alejaba. Miré a Mitch, que parecía tan disgustado con Kyle Kim.


    "Ella no ve ese tipo de cosas", respondió Mitch por mí.


    Kyle Kim la miró, asintiendo, antes de mirarme con curiosidad en su rostro. "¿Por qué? Esas bandas son buenas. Deberías verlo. Conmigo."


    Fingí una sonrisa y negué con la cabeza. "Tengo algunos mandados esta noche", le dije mientras pateaba los pies de Mitch debajo de la mesa para que pudiera respaldarme.


    "Ah, sí, Kyle", Mitch obviamente estaba actuando. "Vamos a tener un maratón de películas esta noche en Nanette's".


    Kyle Kim me miró con los ojos muy abiertos. "¿Puedo ir?" preguntó, lleno de esperanza.


    Lo miré con incredulidad.


    "¡No!" Mitch exclamó de repente. “Quiero decir, ¡claro! Podemos simplemente cancelarlo para ver la batalla de las bandas, ¿verdad, Eunice? ella me dio una sonrisa de disculpa.


    Quería maldecir en voz alta y estrangular a Mitch, pero luego Kyle Kim casi saltó cuando escuchó lo que acababa de decirle.


    "¿En realidad?" preguntó con incredulidad mientras me miraba. "¡Excelente! Te espero en la cabina de la Facultad de Derecho a las cinco. ¿Eso está bien?"


    Ni siquiera podía procesar lo que acababa de decir porque estaba ocupado matando a Mitch en mi cabeza.


    “Eso es bueno, Kyle. ¡Eunice definitivamente estará ahí para ti!” ella sonrió feliz y ruidosamente. Creo que todos en la cafetería pueden escuchar su voz porque es demasiado ruidosa.


    Kyle Kim me dio una dulce sonrisa antes de soltarme. "¡Excelente! Te estaré esperando, cariño”, dijo antes de correr hacia la mesa donde estaban sus amigos.


    Apreté los dientes en el momento en que se fue y miré a Mitch, que me estaba poniendo cara de cachorrito.


    Maldita sea. ¿En qué me he metido?


    ~*****~


    Temía a las cinco en punto hoy.


    Pensé en irme a casa, pero no quería que Kyle Kim se quejara de eso mañana. Es por eso que decidí que bien podría ir con él hoy. Si tiene suerte, también le diría que retroceda.


    Salí de la biblioteca y vi a Josiah apoyado en la pared de la puerta. Respiré hondo antes de pasar junto a él, pero me llamó por mi nombre.


    Lo miré. "¿Qué?" Yo pregunté.


    Odiaba mirarlo. Odié hablar con él estas últimas semanas porque todo lo que puedo recordar es su rostro rogándome que no me acerque a Kyle Kim. Me hace recordar cómo se sentía mi piel cuando tomaba mi mano. Lo odiaba. No debería sentirme así, pero lo siento.


    Se mordió el labio y aparté la mirada. Ya acepté que es guapo la primera vez que lo vi, pero nunca pensé que se pondría aún más guapo durante las últimas semanas que hemos estado viviendo bajo el mismo techo.


    "¿Aún no te vas a casa?" preguntó.


    Fruncí los labios en una línea delgada y reuní mi serenidad antes de volver a mirarlo. “Voy a ver la batalla de las bandas”, respondí.


    Él asintió y tomé ese gesto como su despedida, así que le di la espalda y comencé a alejarme.


    Pero antes de que pudiera caminar tres pasos de él, me agarró la muñeca y me hizo mirarlo de nuevo.


    “Tenemos una cena en casa con tus padres. Me escribieron esta mañana. Simplemente olvidé decírtelo”, dijo Josiah.


    Le entrecerré los ojos. "¿Por qué no me enviaste un mensaje de texto al respecto?" Le pregunté, casi sonando enojado.


    Se humedeció los labios y se encogió de hombros. “Se me escapó de la cabeza”.


    Cierto, estaba con Hannah para que no pensara en nada más.


    Asentí con la cabeza hacia él. “Entonces, tendría que ir con mi compañero y decirle—”


    "Iré contigo", me interrumpió.


    Lo miré fijamente, interrogante. "¿Qué? No, puedo hacerlo. Puedes irte a casa primero. Cogeré el taxi —le dije mientras le indicaba que me marchara.


    "¿Estás saliendo con él?" preguntó en un susurro pero capté sus palabras.


    Suspiré y me volví hacia él. “No lo soy,” le dije honestamente. “Pero incluso si lo hago, ¿qué es para ti? No es como si estuviera metiendo la nariz en tu relación con Hannah —terminé antes de alejarme de él.


    Pensé que ya estaba libre de él, pero luego corrió detrás de mí y me agarró la muñeca. Intenté apartarlo, pero era demasiado fuerte.


    "¡¿Cuál es tu problema?!" Le pregunté. Ahora, estoy enojado.


    Sus labios están en una línea sombría mientras me mira. Sus ojos son demasiado oscuros. No puedo ver ninguna expresión de ellos, pero seguramente hicieron que mis rodillas temblaran con fuerza.


    Mis ojos se abrieron cuando de repente me acercó a él y me dio un fuerte abrazo. No te acerques a él, Eunice. Por favor —susurró y sus labios rozaron mi oreja izquierda.


    Tragué saliva, inmóvil porque no tengo fuerzas para hacerlo. No podía sentir nada más que mi corazón latiendo erráticamente.


    

  


  
    capitulo 22


    Eunice me ignoró aún más que antes. Han pasado seis largas semanas desde el inesperado abrazo que le di pero no pasó nada justo después.


    Sin embargo, no podía ver a Kyle Kim acechando a su alrededor. Pero eso no significa que no esté tentando su suerte con ella. Es solo que ella se aleja incluso antes de que él pueda acercarse a ella.


    Eso es lo suficientemente bueno para mí. Al menos, ella está fuera de problemas.


    Toda la pandilla ha estado ocupada preparándose para la llegada de Glyph. Han pasado cuatro meses desde que enviaron ese mensaje pero no aparecen. Hemos estado en peleas de pandillas durante los últimos meses, pero nunca fueron Glyph. Y no hubo noticias de ellos.


    Sage estaba jugando con sus nunchakus cuando entré al cuartel general. Estaba solo en la sala de estar mientras maniobraba su arma. Puedo escuchar el sonido del arco soltando una flecha antes de golpear la madera del patio trasero. Debe ser Dorian y su fascinación por el arco y la flecha.


    “Estás aquí”, dijo Stan mientras bebía café en la terraza.


    Asentí y me paré a su lado mientras observaba a Dorian practicar mientras Bradley y Charles entrenaban desde el patio trasero.


    "¿No tienes una cena con tu esposa?" preguntó.


    Apreté la mandíbula antes de negar con la cabeza.


    Stan sonrió y sacudió la cabeza. Me miró con un significado oculto bajo su mirada. Quería borrar esa sonrisa porque sé que está pensando en algo en este momento.


    “Ni siquiera preguntes,” le dije para detenerlo de lo que fuera que me iba a decir.


    Él sonrió aún más antes de sacudir la cabeza. “Solo me pregunto por qué sigues con Hannah. Estás casado con Eunice desde hace cuatro meses.


    no hablé Realmente no sé qué contestarle. Bueno, durante cuatro meses, Hannah no supo que estaba casado. Ella se quedó igual y creo que yo también.


    "Amo a Hannah", dije con convicción, pero realmente no sé a quién estoy convenciendo, ¿a Stan oa mí?


    Durante los últimos cuatro meses, Eunice ha estado muy apagada. Siempre me está ignorando, especialmente estos últimos días. Siempre se encarga de que no la vea en casa. Por lo general, sale con amigos antes de que me duerma y no está cuando me despierto.


    Durante los momentos en que me quedo afuera, ella se queda y duerme. Para cuando llegue a casa, ella se habrá ido.


    De alguna manera me entristece que esto esté sucediendo cuando pensé que ella era lo suficientemente genial como para actuar como una profesional en este arreglo. Pero no lo hizo. Ella me ignora por completo como una plaga.


    Realmente no lo admito, pero sé cuánto lo odié. Pensé que al menos podríamos ser amigos .


    Stan asintió ante mi comentario. "Claro que sí", dijo mientras me miraba con sarcasmo en su tono y en su rostro.


    Le fruncí el ceño y él solo se rió entre dientes antes de sacudir la cabeza. Realmente no me gusta a dónde va esto. Su expresión me está diciendo todas las cosas que no quiero admitirme a mí mismo.


    Me agarré con más fuerza alrededor de las barandillas antes de empujarme y caminar de regreso al interior.


    Sage me miró cuando casi rompí la puerta corrediza cuando la cerré muy fuerte. Entrecerró los ojos y dejó caer sus nunchakus en el sofá. Caminó hacia mí y trató de hablarme pero lo descarté.


    Caminé fuera del cuartel general y me pavoneé hacia mi auto. Necesitaba ir a Hannah. Odiaba este sentimiento. Odiaba sentirme confundida. Lo odio más en el mundo.


    Intenté llamar a mi novia pero no contestaba. La llamé cinco veces pero va directamente a su correo de voz.


    Casi golpeo mi teléfono en la parte superior de mi auto cuando sonó.


    Hannah: Lo siento, cariño. Estoy en una reunión con las chicas. Estaremos peleando esta noche. Ya te lo dije la otra noche.


    Apreté los labios y respiré hondo. Ella va a una pelea de pandillas esta noche. Sabía que ella ya me había contado sobre eso, pero lo olvidé en el camino.


    Escribí una disculpa por haberlo olvidado y decidí pasar la noche en el bar cercano.


    "¿A dónde vas?" Sage me preguntó cuándo estaba a punto de irme.


    "Club", respondí mientras abría la puerta de mi auto.


    "Vamos tio. Déjame ir contigo para que puedas llevar tu trasero borracho a casa esta noche —dijo mientras se deslizaba en el asiento de la escopeta.


    Me encogí de hombros y simplemente lo dejé. Tal vez él también lo necesite.


    Elegí un bar que no sea demasiado ruidoso y concurrido. Realmente no me gusta pasar el rato en clubes. Pero necesitaba un trago esta noche y tal vez eso me calme.


    Elegí una cabina privada en una de las esquinas del salón. Sage y yo pedimos una botella de whisky. Tal vez eso me aclare la mente esta noche.


    Sage me sonrió mientras se sentaba frente a mí.


    Le entrecerré los ojos. "¿Qué?"


    Él solo se encogió de hombros. "Sé lo que te dijo Stan", dijo.


    Mi mandíbula se apretó. “Él no me dijo nada”, respondí. Stan no dijo nada. Pero era tan obvio en su voz que me estaba tomando el pelo.


    Sage se rió entre dientes y sacudió la cabeza. "¿Qué estamos haciendo aquí, de todos modos?" preguntó mientras el mesero se acercaba a nosotros con nuestro pedido. “¿Esto es para Hannah o para tu esposa?”


    Lo miré. "¿Podemos simplemente beber?" herví.


    Sage negó con la cabeza y sirvió un trago en mi vaso. Hizo lo mismo con el suyo antes de apoyarse en el sofá. Bebió su trago mientras me miraba mientras levantaba las cejas.


    “Sabes, Jos, no es pecado enamorarte de tu esposa”, dijo.


    Bebí mi whisky. “No estoy enamorado de ella,” aclaré. “Amo a Hannah”.


    Cada uno de ellos me dice lo mismo todos los días desde que Eunice comenzó a ignorarme por completo. ¿Parezco que la extraño? Maldición, ¿por qué la extrañaría?


    "Entonces, ¿está bien que otro chico la corteje?" Sage preguntó mientras vertía otro trago en su vaso.


    Agarré con fuerza mi vaso de chupito. Algo dentro de mí se agitó cuando planteó esa pregunta. Si esto hubiera sido hace cuatro meses, habría dicho: "Sí, está bien". Debería ser lo mismo ahora, pero no sé por qué no me atreví a decir eso.


    Vamos, Josías. Si no estás enamorado de ella, debería estar bien”, dijo Sage. "No seas injusto con ella".


    Fruncí el ceño hacia él. "¿Soy injusto con ella?"


    Sabio alzó una ceja. "¿No estas?" preguntó. “Tienes novia y eso está bien para ella. ¿Pero tu? No quieres que tenga pretendientes. Eso no es justo”, negó con la cabeza. “Eunice es una buena chica. Ella también se merece a alguien que la cuide”.


    Odiaba cómo Sage hablaba así de Eunice. Odiaba que pensara que Eunice estaba mejor con alguien que pudiera cuidarla bien, mejor que lo que yo podía darle.


    Pero no debería. Porque él tiene razón, soy injusto con ella.


    "Entonces, ¿crees que Kyle Kim es bueno para ella?" Yo pregunté.


    Sabio se encogió de hombros. “Dijiste que Kyle Kim solo está tratando de que ella aumente su ego, así que no. No es Kyle Kim lo que se merece”, se llevó la copa a los labios. ¿Tal vez Dorian?


    Me puse rígido. Sé que a Dorian le gusta Eunice. Sé que él se preocupa por ella más de lo que debería hacerlo un amigo. Me odia cuando le fallo a Eunice. Me odia cuando estoy con Hannah porque cree que lo engaño.


    ¿Estoy haciendo trampa? Hannah ha estado conmigo incluso antes de conocer a Eunice. Esta vez, estoy engañando a Hannah, no a Eunice.


    "Deberías resolver eso, hermano", dijo Sage. No seas injusto con Hannah y Eunice.


    Miré mi vaso con la mandíbula y los puños apretados.


    Odio admitir que entendió su punto porque es verdad. Estoy siendo injusto con los dos. Necesitaba decirle a Hannah que estoy casado pero no sé cómo.


    “Es difícil estar en medio de las cosas, Josiah. Deberías decidir ahora antes de perderlos a ambos también”, dijo Sage mientras llenaba los vasos con whisky. Odio admitir que tiene razón en esto.


    

  


  
    capitulo 23


    Son las 2 de la mañana y todavía no hay señales de Josiah en la casa. Terminé de leer la cobertura completa de nuestra conferencia de mañana, pero todavía no hay señales de ese bruto aquí.


    Bajé a buscar un poco de agua. Mañana tengo clases a las 8:00 y no puedo creer que me quede despierto hasta tarde para atender a una persona que ni siquiera sé si se irá a casa.


    Pero entonces no podría atreverme a dormir sin saber si está a salvo. Hace mucho que no hablamos tanto. Solo tenemos algunos intercambios. Lo ignoré lo mejor que pude.


    Creo que esto es por nuestro bien. Él tiene novia, así que no podía abrazarme así. No podía rogar como si estuviera celoso de Kyle Kim. Me confunde y lo odio. No me gusta la incertidumbre.


    Mona dijo que estaba siendo paranoico. Ella dijo que tal vez Josiah actuó así porque se preocupa por mí como un amigo. Bueno, si lo es, no creo que mi corazón lata de forma errática cuando él está cerca. Así que me distancié para dejar de desarrollar más sentimientos que solo me resultarían contraproducentes.


    Josiah parecía estar de acuerdo con nuestra configuración de todos modos. Ni siquiera me pregunta qué pasa. Entonces, supongo que estaba pensando demasiado.


    Oí sonar el timbre e inmediatamente miré el monitor para ver quién tocaba.


    Mis ojos se abrieron cuando vi a Sage en la pantalla con Josiah en su peor estado de ebriedad a su lado. El brazo de Josiah colgó del cuello de Sage en busca de ayuda.


    Presioné un botón haciendo que la puerta se abriera. Sage pareció suspirar aliviado cuando hizo pasar a Josiah al interior. Le abrí la puerta y él solo me sonrió.


    Mis ojos volaron hacia Josiah, quien estaba pronunciando palabras incomprensibles mientras Sage lo arrojaba al sofá con demasiada brutalidad. Fruncí el ceño a Sage.


    “Se emborrachó hasta morir”, me dijo Sage.


    Asenti. "Puedo ver", respondí sin dejar de mirar a Josiah. "¿Se peleó con Hannah?"


    No sé por qué pregunto esto, pero los hombres generalmente se emborrachan cuando sus novias terminan con ellos. Josiah nunca bebe tanto, por lo que sabía y observaba.


    Sabio se rió entre dientes. Puedes preguntarle por qué está borracho. Suele hablar mucho cuando está destrozado —me dijo antes de darme palmaditas en el hombro. "Tengo que irme. Dile a Josiah que tomaré prestado su auto esta noche. Lo devolveré mañana.


    No, no le voy a preguntar por qué se emborrachó estúpidamente.


    Pero asentí y lo vi afuera de la puerta. "Gracias... por... eh... llevarlo a casa", le dije a Sage, un poco avergonzado.


    Sabio sonrió. "No hay problema. Lo necesitaba esta noche, supongo”, dijo antes de irse.


    Lo vi alejarse conduciendo el coche de Josiah antes de volver a entrar para ver cómo estaba el bruto en el sofá. Casi grité de ira cuando lo vi vomitar sus tripas en el piso alfombrado.


    “Josiah”, lo llamé y me miró con una gran sonrisa. Miré el piso que está cubierto con sus tripas. Le fruncí el ceño. “Vamos a la habitación. Deberías cambiarte —le dije mientras trataba de pasar su brazo alrededor de mi cuello para poder ayudarlo.


    Se estaba riendo como un idiota mientras subíamos las escaleras. "Eres tan hermosa", susurró haciéndome detenerme en seco.


    Lo miré y lo vi mirándome fijamente con ojos que no puedo leer. "Estás borracho", le dije, descartando cualquier pensamiento que empezaba a formarse dentro de mi cabeza.


    Lo ayudé a entrar en la habitación hacia el baño. Vomitó una vez más pero, afortunadamente, llegó a la taza del inodoro. Lo dejé derramando sus entrañas en el tazón mientras buscaba ropa limpia en su armario.


    Tomé una camisa y un par de sus pantalones de chándal. Ahora, ¿puede incluso cambiar por sí mismo?


    Inhalé profundamente antes de regresar al baño. Lo vi en la misma posición y lo ayudé a levantarse. Tiré de la cadena y lo hice sentarse allí.


    Parecía somnoliento y cansado, pero levantó la mirada hacia mí.


    Fruncí los labios en una línea sombría. Sus ojos casi se dan por vencidos con él. “Tienes que cambiarte antes de dormir”, le dije mientras le pedía que se lavara la cara.


    Él no se movió. En cambio, solo me miró a pesar de que le estaba causando mucho trabajo. Suspiré y tomé el cabezal de la ducha desmontable. "Vamos", le dije mientras le hacía señas para que lo ayudara a lavarse la cara.


    Él obedeció y se lavó la cara. Incluso hizo gárgaras. Le entregué su toalla pero estaba demasiado borracho para siquiera moverse. No tuve más remedio que limpiarle la cara con su toalla por mi cuenta.


    “No vuelvas a beber por encima de tu límite”, le advertí mientras le entregaba su cepillo de dientes. Vomitó tres veces, así que creo que necesita cepillarse los dientes más que nada.


    Josiah me miró y sonrió. "¿Por qué eres amable conmigo ahora, esposa ?" preguntó en un susurro.


    Hice una pausa y miré hacia otro lado.


    Me has ignorado durante las últimas semanas. ¿Y ahora me estás cuidando?


    no respondí No quiero responder porque no creo que pueda hacerlo todo mejor.


    Josiah se cepilló los dientes pero su pregunta quedó en el aire como si no fuera a desaparecer pronto. Terminó de cepillarse los dientes en un minuto y tomé su cepillo de dientes para poder volver a ponerlo en la taza.


    “Quítate la camisa”, le dije porque necesito que se cambie ahora para que pueda dormir y yo esté bien.


    Odiaba este tipo de tensión. No me gusta cuando estoy en una situación en la que no puedo responder correctamente. No quiero que haga más preguntas ridículas de borracho.


    Josiah me miró, confundido. Inclinó la cabeza hacia un lado como si no entendiera lo que le acababa de decir. "¿Quieres que me quite la camisa?" preguntó, riéndose levemente.


    Rodé los ojos y empujé la camisa que sostenía contra su pecho. “Tienes que cambiar, imbécil. Ni creas que estoy pensando en otra cosa. ¡Solo quiero que cambies, finalmente podemos dormir!”


    Una sonrisa traviesa apareció en sus labios. "¿Quieres que durmamos juntos?" preguntó con su voz arrastrada.


    Gemí y casi lo golpeé directamente. "¿Puedes por favor hacer lo que te estoy diciendo que hagas?" Le pregunté, casi perdiendo la paciencia que me quedaba.


    Me frustra que tenga tiempo para bromear cuando en realidad está siendo una carga en este momento. Él debe saber cuándo dejar de beber. ¡No debe beber por encima de su límite!


    "Bien", dijo mientras trataba de ponerse de pie, pero se tambaleó. Se maldijo a sí mismo y simplemente se quitó la camisa mientras se sentaba en la taza del inodoro.


    Mis ojos se abrieron cuando vi su torso. Tragué saliva cuando vi lo en forma que realmente está. Nanette siempre me preguntaba cómo se ve Josiah cuando está sin camisa, pero no pude darle una respuesta porque nunca lo había visto en topless... pero... wow.


    Ya tengo el presentimiento de que estaría en forma, pero nunca pensé que estaría tan en forma. Sus pectorales están en una forma impecable mientras que las líneas de sus abdominales definen sus músculos abdominales tan perfectamente. Está sentado, pero solo pude ver músculos y ni una onza de grasa y...


    ¡Vaya, detente!


    Miré a Josiah, que me estaba sonriendo en este momento. “Ya no puedo levantar las manos”, dijo e hizo un puchero.


    Suspiré y solo lo ayudé porque realmente no tengo otra opción. Si quiero que esto acabe, tengo que ponerle la camiseta.


    Sus brazos son pesados. Lo esperaba porque he visto lo marcados que están sus bíceps. Me pregunto si está haciendo ejercicio. Nunca lo escuché hablar sobre el gimnasio desde que lo conozco. Pero bueno, lo he ignorado más que conocerlo así que en realidad no lo sabría.


    Lo miré después de cambiar su camisa. Renuncié a sus jeans. No quería intentar cambiarlo porque si cambiarlo por una camisa limpia ya era una lucha, solo podía imaginar cómo cambiar sus jeans sería un desastre.


    Toqué su hombro y él me miró. "Tienes que ir a la cama ahora", le dije.


    Él asintió y se rió, pero no se movió. "Estoy en la cama ahora", dijo mientras me tomaba de la cintura y enterraba su rostro en mi estómago.


    Mis ojos se abrieron. Mi corazón de repente late irregularmente rápido. Es como si hubiera terminado una maratón de doce kilómetros.


    Josiah se acurrucó y me acercó más a él. Sus dos brazos abrazan mi cintura. “Se siente como en casa”, pronunció antes de irse a dormir.


    

  


  
    capitulo 24


    Mierda.


    estoy jodido


    Maldita sea.


    Me senté en la cama con la peor resaca de toda mi vida. Se siente como si mi cabeza se fuera a partir por la mitad.


    Pero eso no es lo que me preocupa ahora.


    El recuerdo de lo que había hecho y dicho a Eunice vino como un tornado en mi cabeza, haciéndome maldecir cada palabra en mi cabeza.


    La puerta se abrió de repente y me quedé quieto cuando Eunice llegó con una bandeja en las manos. Sus ojos se abrieron cuando me vio. Es como si ella no esperara que yo estuviera despierto todavía.


    Tragué saliva y me masajeé la cabeza. Maldición.


    Dejó lentamente la bandeja en la mesita de noche y se dio la vuelta para irse.


    Levanté la vista y la vi salir lentamente de la habitación. Miré la bandeja y vi nuestro desayuno habitual con un vaso de agua y una tableta de medicina.


    Algo dentro de mí se contrajo mientras lo miraba. No quiero pensar en nada malicioso pero no pude.


    Hice algo mal anoche. No debí haberla abrazado así. No debería abrazarla así cuando ni siquiera sé qué es exactamente lo que estoy sintiendo por ella.


    Me levanté de la cama y llevé la bandeja a la terraza. Necesitaba respirar. Coloqué la bandeja en la mesa exterior antes de acercar una silla para poder sentarme.


    Está despierto, Nela. No sé si irá a la escuela, pero necesito irme. Tengo una clase en quince minutos.


    Escuché la voz de Eunice. Miré hacia abajo y la vi hablando con nuestro ayudante. Parece que tiene prisa.


    Nela asintió. "¿Debería pedirle al conductor que la deje, señorita?"


    Eunice sonrió y sacudió la cabeza. “Tengo a mi amigo esperando afuera. Iré con ella”, dijo antes de que se escuchara un bocinazo fuera de la puerta.


    Eunice saludó a Nela y luego corrió hacia la puerta. Abrió la puerta del auto y se fue.


    Maldita sea. ¿Por qué me siento culpable?


    ~*****~


    “Te ves como un desastre”, dijo Hannah cuando se reunió conmigo para almorzar.


    Insistí en que nos encontráramos porque necesito despejarme la cabeza. Todavía estaba teniendo el peor caso de resaca, pero me importaba un comino porque tan terrible como me siento en este momento, los pensamientos en mi cabeza van a ser mi muerte.


    Tal vez reunirme con mi novia me ayudaría a aclarar las cosas entre Eunice y yo.


    No debería estar confundido acerca de lo que siento por ella. Ella es solo mi esposa en los papeles, nada más.


    Hannah se puso una tirita debajo de la mandíbula, así que inmediatamente la acaricié. Hizo una mueca y automáticamente apreté la mandíbula. "¿Quien te hizo esto?" Le pregunté mientras apretaba los dientes.


    Hannah frunció el ceño. “Nos reunimos con Canasarca”, respondió ella. “Sin embargo, ganamos. Estamos a punto de estar listos para amenazar a Astra".


    Mi mirada hacia ella se endureció. No me gusta que se cruce con Astra. Puede que no sepa mucho sobre las pandillas de mujeres, pero somos conscientes de lo poderoso que es ese grupo.


    “No quiero que te lastimes,” le dije.


    Ella solo se rio y sacudió la cabeza. “Somos más fuertes ahora. Estamos seguros de vencerlos”.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. No me importa si podrían vencerlos o no. No quiero que se cruce con esos gánsteres. Son demasiado peligrosos.


    Hannah debe haber leído mi mente porque me frunció el ceño aún más. "No vas a evitar que luche contra ellos, ¿verdad?" preguntó ella, ahora un poco enojada.


    Suspiré y cerré los ojos. “No vas a estar bien si luchas contra ellos. Están-"


    "¿Nos estás subestimando?"


    Está bien. Ahora, ella está enojada.


    Dejé escapar un suspiro de derrota antes de acercarla a mí. "No te estoy subestimando", le dije lo más suave que pude. Ella me miró. "Simplemente odio si te lastimas".


    Hannah se mordió el labio antes de poner los ojos en blanco juguetonamente.


    Sonreí y le planté un beso en la frente.


    Esto es correcto. Aquí es donde se supone que debo estar. Esto es lo que se supone que debo hacer.


    Los dos decidimos tener una cita hoy. Fuimos al cine y pasamos un rato dulce en mi condominio. Está muy pegajosa hoy y debo admitir que me gusta.


    Sin embargo, me dijo que necesita estar con amigos antes de la cena porque prometieron tener una fiesta de pijamas en su casa.


    Quería que se quedara un poco más, pero entiendo su compromiso previo con sus amigos.


    Tan pronto como Hannah se fue, mi teléfono vibró. Era Sabio.


    Sabio: ¿Dónde estás? Estamos aquí en tu casa.


    Entrecerré los ojos ante su mensaje. ¿Qué mierda están haciendo en casa?


    Inmediatamente lo llamé y respondió después de dos tonos.


    “Amigo, estamos aquí. Eunice dijo que podemos quedarnos a cenar”, Sage sonaba tan feliz desde la otra línea.


    "¿Qué diablos estás haciendo allí?" herví.


    “Queríamos visitarte porque no estabas en la universidad. Eunice dijo que estabas en casa por tu resaca. Así llegamos”, narró.


    “¡Vete a la mierda! ¿Por qué no me llamaste simplemente para saber dónde estoy?


    Sage se rió torpemente. "Ah, ¿por qué no pensamos en eso?"


    Apreté la mandíbula y traté de calmarme. ¿Está Eunice ahí? Yo pregunté.


    "Oh, sí. Ha estado hablando con Dorian durante la última hora —respondió—. “Deberías volver a casa ahora si todavía quieres tener a tu esposa. Parece que le tiene cariño a Dorian.


    Dejé escapar un suspiro áspero.


    "Tienes que darte prisa, hermano", dijo Sage y terminé la llamada.


    Inmediatamente corrí hacia mi auto y aceleré a casa. Ni siquiera entiendo lo que quiere Dorian. Primero, me dice que estoy cometiendo adulterio. Ahora, se está acercando a mi esposa.


    Ese hijo de puta está rogando que le den un puñetazo en la cara.


    Llegué a casa en un tiempo récord. Toqué la bocina en la puerta y se abrió. Inmediatamente estacioné mi auto antes de correr adentro.


    Puedo escuchar risas incluso desde el balcón. Abrí la puerta y ahí están mis amigos cabrones con Eunice riéndose con ellos. Está sentada al lado de Dorian mientras se ríe de cualquier broma tonta que Bradley esté diciendo.


    Respiré hondo y caminé hacia ellos. Eunice fue la primera en verme. Inmediatamente se puso de pie. Dorian pareció sorprenderse de que ella se pusiera de pie. Pero cuando siguió su mirada, frunció los labios en una fina línea.


    “¡Amigo, estás en casa! ¿Dónde has estado?" Sage anunció haciendo que todos me miraran.


    Me senté en el espacio entre Bradley y Sage, justo al otro lado del lugar de Eunice y Dorian.


    Dorian miró a Eunice. "¿A dónde vas?" preguntó suavemente.


    Casi quería pavonearme hacia ellos y separarlos si no fuera por Sage inclinándose más cerca de mi oído.


    "¿Has sido Hannah?" él susurró.


    Lo miré. "¿Y qué?"


    Sabio se encogió de hombros. —Entonces no tienes derecho a enojarte con Dorian —dijo con frialdad—. “Desaprieta tu primero. No seas injusto con tu esposa, Josiah.


    Respiré hondo antes de calmar mis nervios mientras veía a Eunice salir de la sala de estar.


    Mierda.


    

  


  
    capitulo 25


    Ayudé a Nela a preparar la cena.


    Inmediatamente salí de ese lugar porque no quiero tratar con Josiah. Esta mañana, pensé que iba a morir cuando me encontré con su mirada.


    estaba borracho No sabía lo que estaba haciendo. Maldita sea, ni siquiera creo que pueda recordarlo. Lo sé porque hay momentos en los que no puedo recordar nada. Nanette siempre olvida todo lo que hizo cuando se emborracha.


    “¿Les gustarán estos platos, señora?” preguntó Nela mientras colocaba el guiso de kimchi sobre la mesa. Ha cocinado muchos platos y parecen deliciosos.


    Le sonreí. "Creo que sí. Cocinas muy bien —le aseguré.


    De todos modos, conozco a esos tipos. Ellos comen cualquier cosa. Los vi en la recepción de nuestra boda y diría que tienen un amplio abanico de apetitos.


    Nela me sonrió y me dijo que solo traerá el arroz de la cocina. Asentí y continué poniendo la mesa.


    ¿Te gusta Dorian?


    Casi dejo caer el plato que sostenía cuando escuché la voz de Josiah detrás de mí. Coloqué el plato lentamente sobre la mesa antes de girarme para mirarlo.


    "¿Qué?" Pregunté con los ojos entrecerrados.


    Josiah me miró con ojos cansados. Es como si todavía tuviera resaca del estado de ebriedad en el que estuvo anoche. Inclinó la cabeza y levantó la ceja. "Dorio. ¿Te gusta?


    Me quedé quieto y lo miré. Intenté con todas mis fuerzas calmar los latidos de mi corazón y reuní toda mi calma para responder. "¿Qué si hago?"


    ¿Derecha? Si le dejo creer que me gusta su amigo, tal vez deje de atormentarme así. Tal vez pueda desviar mi atención de él a su amigo.


    Vi su mandíbula apretarse. ¿No le gusto como su amigo? Maldita sea.


    "Es un tipo difícil", dijo como un descargo de responsabilidad.


    me burlé. "Entonces, supongo, tienes algo que decir sobre todos los hombres, ¿eh?" me burlé "Primero, me dices que Kyle Kim es peligroso y ahora me dices que Dorian es un tipo difícil... Eso es muy amable de tu parte, Josiah".


    Puse los ojos en blanco y comencé a darle la espalda cuando lo sentí agarrando mi codo, acercándome a él.


    Su rostro parecía enojado. Su mirada se intensifica mientras sus mandíbulas aún están apretadas. “Te lo digo para que no te sorprendas y te precipites con las decisiones que estás tomando”, siseó.


    Aparté mi brazo de él y lo miré. No sé por qué está haciendo esto, pero seguro que no me está gustando. De hecho, lo odio. Odio que lo escucho.


    Cuando me dijo que Kyle es peligroso, ignoré a Kyle a pesar de que siempre intenta llamar mi atención. Ni siquiera sé por qué, pero lo hice porque Josiah me lo dijo.


    Maldita sea. No debería haber hecho eso. No debería hacer eso. Él no tiene nada que decir sobre cómo voy a vivir mi vida. Él no tiene nada que decir sobre mis decisiones en la vida.


    "Para ser honesto, ¿por qué te importa?" Le pregunté de vuelta, sin importarme si sonaba tan grosero.


    Frunció los labios en una fina línea. Puedo sentir cómo está tratando de reprimir su ira. Bueno, no puedo y no lo haré.


    Fruncí el ceño. “No puedes decirme lo que puedo hacer y lo que no puedo hacer, Josiah. No tenemos ese tipo de relación —le espeté antes de ir a la cocina a ver qué estaba haciendo Nela.


    Tomé una respiración profunda mientras me apoyaba en el fregadero de la cocina. Nela estaba ocupada transfiriendo el arroz en el plato cuando me vio. De repente parecía preocupada.


    "¿Está bien, señora?" preguntó mientras dejaba el plato y caminaba hacia mí.


    Cerré los ojos y recuperé la calma antes de mirarla y sonreír. "Estoy bien", le aseguré.


    Sus cejas se fruncieron pero luego sonreí aún más.


    Ella me frunció el ceño. “Si se trata del Sr. Kim, entonces siempre puedes hablar con él”, dijo. “Sé que no soy nadie en su relación, pero creo que ustedes dos son buenos el uno para el otro”.


    Mi boca se abrió de golpe ante sus dos centavos, pero la cerré de inmediato y dejé escapar una leve sonrisa. “Definitivamente no somos buenos el uno para el otro, pero gracias por su aporte”.


    Nela se mordió el labio y de inmediato se excusó. Suspiré y calmé mi corazón palpitante.


    Odio sentirme así. No quiero sentirme así conmigo. Él tiene a alguien más. Y todo este arreglo entre nosotros está en los periódicos. Esto fue solo para nuestras respectivas empresas y nada más.


    Esto nunca va a progresar como lo hacen las parejas reales porque, en primer lugar, no somos una pareja. Y nunca lo seremos.


    Traté de detener los latidos de mi corazón. "Cálmate", murmuré para mí mismo mientras tomaba una respiración profunda.


    Me quedé en la cocina unos minutos más antes de decidir que estaba bien. Por ahora.


    Llegué al comedor donde ya todos están sentados frente a la mesa. Josiah me miró y señaló el asiento a su lado.


    Vamos, Eunice. Comamos." Stan me sonrió e inmediatamente asentí.


    Caminé hacia el asiento al lado de Josiah. A mi izquierda está Sage, que sonríe ampliamente ante la comida que tenemos delante.


    "¿Qué quieres?" Josiah me preguntó en voz baja.


    Lo miré con los ojos entrecerrados. “Puedo conseguir lo que quiero,” repliqué con dificultad.


    Se mordió el labio inferior. "Lo sé. Solo quiero hacer esto como una forma de agradecerte por cuidarme anoche”.


    Mi mundo se detuvo. ¿Él recordó?


    Josiah comenzó a colocar algunos platos en mi plato. "Ya es suficiente", le dije cuando noté que mi plato estaba casi tan lleno como el de Sage.


    "Está bien", dijo con una sonrisa de satisfacción en su rostro.


    Tragué saliva antes de mirar a Dorian que estaba frente a mí. Está ocupado mirando a Josiah con una sonrisa.


    "Come ahora", Josiah se inclinó más cerca. No pude hacer nada más que asentir.


    

  


  
    capitulo 26


    Ver a Eunice con Dorian me hizo ver rojo. No pude dejar de sondear. No puedo evitar preguntarme por qué me siento así cuando sé que no debería hacerlo.


    Eunice es mi esposa en los papeles. Debería detener este sentimiento.


    Pero no pude.


    No pude dejar de cuidar de ella. No podía detener este horrible sentimiento en mi pecho cada vez que la veo con alguien más. apesta Esto apesta.


    Eunice está enojada conmigo. Puedo ver por la forma en que me mira que lo es. Aunque no entiendo por qué.


    Todos estamos sentados frente a la mesa del comedor y solo la ayudé a colocar la comida en su plato. Me tomó mucho coraje hacerlo porque todos mis amigos están mirando.


    Sage me sonrió y yo solo le di una sonrisa perezosa.


    Volví a mirar a Eunice, que ahora mismo está ocupada comiendo su comida. No está mirando hacia arriba, pero luego vi a Dorian mirándola mientras come.


    Le fruncí el ceño en silencio a mi amigo, pero él solo se encogió de hombros.


    ¡¿Qué?!


    Stan estaba ocupado mirándome, así que lo dejé pasar. Estaba a punto de mirar a este imbécil.


    Al final, en lugar de mirar a Dorian por coquetear con mi esposa, simplemente comí. No pasó mucho tiempo cuando entró Nela y le dijo a Eunice que la necesitaban por teléfono.


    Eunice inmediatamente se excusó y fue a atender la llamada por ella.


    Dorian levantó la cabeza y me miró. Su mirada es amenazante, como si estuviera pensando en maneras de matarme. He visto esta mirada. Esta es la mirada que le da a nuestros enemigos durante las peleas.


    "¿Dónde estabas?" me preguntó en un tono serio.


    Sage se rió entre dientes e inmediatamente le disparé una mirada de muerte. ¿Pensó que algo de esto es gracioso?


    Yo no.


    Odio el hecho de que Dorian esté cerca de Eunice. No sé por qué, pero seguro que sé cómo no me gusta. No me gusta ni un poco. No debería estar haciéndole eso a Eunice.


    Ella está casada conmigo.


    “¿Estabas con tu novia ?” Su voz me envió un mensaje de que me odia en este momento. Bueno, el sentimiento es mutuo. Ahora no me gusta.


    Apreté la mandíbula y traté con todas mis fuerzas de no abalanzarme sobre él. Odio que me mire como si fuera una especie de hijo de puta. Bueno, yo soy uno. Y ahora mismo, no voy a negar eso.


    "Dorian", dijo Stan con autoridad.


    Dorian solo puso los ojos en blanco antes de mirarme a Stan. ¿Cuál es tu problema, Josiah? Deja de darle señales contradictorias a Eunice si no vas a ir con todo por ella —pronunció con los dientes apretados.


    Lancé con fuerza mis cubiertos en el plato antes de apretar el puño. Le fruncí el ceño a Dorian. Quería maldecirlo pero no pude, porque sé que tiene razón.


    Debería dejar de enviar señales mixtas.


    Maldita sea. ¿Es por eso que ella es fría conmigo?


    ¿Es eso lo que siente que la hizo ignorarme como una plaga durante las últimas semanas?


    “Ánimo, tío. Te estás convirtiendo en un idiota repugnante”, dijo Dorian arrastrando las palabras antes de ponerse de pie y salir de la casa.


    "Joder", maldije mientras cerraba los ojos.


    Escuché la respiración entrecortada de los chicos y me apoyé en el respaldo de la silla.


    “Coman más rápido”, les dijo Stan a todos.


    Bradley me miró y frunció el ceño. Lo siento, Josías. Pero creo que Dorian tiene razón.


    Carlos asintió.


    Miré a Sage y él también asintió con la cabeza. Rodé los ojos y suspiré.


    Stan me miró con ojos preocupados. “Sé cuánto amas a Hannah, pero ella tiene que saber sobre esto”, comenzó. “Ella ya no es tu novia, Josiah. Se ha convertido en tu amante.


    Me congelé con lo que escuché. No podía pensarlo de esa manera. Hannah es mi novia. Pero como ahora estoy casado con Eunice, ella se ha convertido en mi amante. La he degradado tan bajo.


    Eunice se tomó un tiempo en el teléfono para que cuando regresara, todos nosotros hubiéramos terminado. Stan y los chicos ya estaban a punto de irse.


    Stan le sonrió a Eunice. Seguiremos adelante, Eunice. Gracias por la cena."


    Eunice le devolvió la sonrisa y asintió. “Cuídate”, dijo mientras parecía buscar a alguien. ¿Dónde está Dorian? ella preguntó.


    Sage me lanzó una mirada y yo apreté la mandíbula. ¿Por qué lo busca? ¡Ni siquiera me busca!


    Maldición.


    "Tuvo una emergencia", dijo Charles antes de mirarme. "Entonces, se fue antes que nosotros".


    Eunice asintió. "Ya veo", pronunció ella y luego sonrió. “Cuidado al salir”.


    Ella me miró. “Deberías acompañarlos”, dijo antes de comenzar a ayudar a Nela con la comida.


    Entrecerré los ojos hacia ella antes de mirar a mis amigos. "Se puede ir. Sé que conocen la salida”, les dije y solo se rieron de mí antes de salir de la casa.


    Caminé hacia Eunice y la ayudé, haciendo que me mirara. Ella entrecerró los ojos. "¿Qué estás haciendo?" ella preguntó.


    Me encogí de hombros. “Te estoy ayudando”, respondí mientras llevaba los platos sucios al fregadero.


    “No tienes que hacer esto,” dijo mientras aparecía detrás de mí sosteniendo el resto de los platos.


    Coloqué los platos y utensilios en el lavabo. “Quiero hacer esto”, le dije.


    Ella frunció los labios y luego miró hacia otro lado. “Lo que tú digas”, dijo mientras llamaba a Nela. Ella se dio la vuelta y le indicó que se marchara.


    Respiré hondo y asentí con la cabeza a Nela que acababa de entrar. Corrí detrás de Eunice que se alejaba de la cocina.


    La alcancé cuando estaba a punto de girar hacia las escaleras. "Oye", la llamé.


    Se detuvo y miró mi mano que estaba agarrando su codo. Sus ojos se quedaron allí antes de mirarme. "¿Qué?" ella preguntó. Parecía tan enfadada conmigo, pero no me importaba.


    "Hablemos."


    Ella levantó la ceja hacia mí. "¿Acerca de?" sonaba tan cansada con su respuesta.


    Apreté la mandíbula. ¿Por qué parece tan desinteresada conmigo mientras parecía tan encariñada con Dorian y ese hijo de puta de Kyle Kim? ¿Por qué ella es así conmigo?


    Tomé una respiración profunda para calmarme. "¿Me estas ignorando?" Yo le pregunte a ella. Recordé haberle preguntado esto anoche, pero ella nunca respondió.


    Su mirada en mí permaneció dura, pero hubo un atisbo de esperanza cuando la miré más profundamente a los ojos.


    “Ya no estoy borracho. Puedes decírmelo ahora.


    Sus ojos se abrieron. No debe haberse dado cuenta de que recuerdo todo lo de anoche. Maldita sea, si estaba un poco más borracho, no sé lo que debo haber hecho.


    Tragó saliva antes de apartar su brazo de mí. Miró hacia abajo antes de morderse el labio. Maldición.


    Sostuve su barbilla y la obligué a mirarme. Sus ojos están cansados cuando se encontraron con los míos. Joder, Sage tenía razón. Eunice era hermosa. Siempre lo he sabido, pero solo ahora me doy cuenta de cuán genuina es su belleza.


    Tragué saliva cuando mis ojos fueron a sus labios, esos


    malditos labios rojos que parecen rogando ser besados. Maldije tan fuerte en mi cabeza.


    "No vuelvas a hacer eso", susurré tan suavemente antes de cubrir sus labios con los míos.


    Maldición. Ahora podría maldecir mi vida al infierno.


    

  


  
    capitulo 27


    Mi alma me ha dejado. Mi fuerza también. Y mi cordura.


    Los labios de Josiah están sobre los míos y no podía creer que estoy soportando su suave beso sin temblar demasiado. Levantó la cara y sus ojos se encontraron con los míos.


    Podía escuchar los golpes en mi pecho. Espero que no lo haga porque no quiero que lo haga. No quiero que sepa lo nerviosa que estoy ahora.


    Le devolví la mirada a sus ojos negros como el carbón y casi me pierdo en ellos si él no se inclinara para darme un beso más profundo.


    Mis ojos están muy abiertos por la destreza con la que sus labios se movían contra los míos. Su mano se movió en la parte posterior de mi cabeza, acercando mi rostro a él.


    Pasó su lengua por mi parte inferior y casi me quedé sin aliento ante su movimiento. Continuó profundizando el beso haciendo que mis ojos se cerraran y lentamente respondiera a sus labios.


    Mi corazón late erráticamente, como si quisiera salirse de mi pecho con cada movimiento que hace la boca de Josiah. No me había sentido así antes, pero eso es porque nunca antes me habían besado así. Mi último beso fue solo un beso. Ni siquiera era una quinta parte de lo que se siente este beso.


    Esta es la primera vez.


    Y definitivamente superó mis expectativas e imaginación.


    Agarré con fuerza la camisa de Josiah mientras movía los labios, imitando cómo lo hace. Lo sentí gemir contra mis labios antes de romper el beso.


    Su intensa mirada se encontró con la mía en el momento en que abrí los ojos. Los dos jadeamos como si nos hubiéramos quedado sin aliento. Cerró los ojos y acercó su frente a la mía.


    "Por favor, no me ignores más, Eunice", la suya fue tan suave como nuestras narices se tocaron.


    Mordí mi labio mientras trataba de calmar mi corazón martilleante. Mi mente está enloquecida. No se que pensar. Estoy muy confundido.


    ¿Por qué me besó? Quiero preguntarle pero mi corazón me detiene. Si respondiera esa pregunta y no fuera algo que me gustara, ¿cómo me sentiría?


    Toda mi vida se destruye cuando me besa así. Ahora, no estoy seguro de qué es más aterrador, sus besos o las peleas entre pandillas que voy a enfrentar en los próximos días.


    No sé.


    Pero una cosa es segura, Josiah finalmente ha invadido mi sistema. Puede que no sea capaz de liberarlo. Puede que no sea capaz de controlar todos estos sentimientos.


    Sus pulgares acariciaron mis mejillas. "Moriría si me ignoras de nuevo", susurró antes de rozar sus labios con los míos de nuevo.


    Mi mundo parecía haberse detenido con su movimiento. yo estaba congelado Estaba sin palabras. Ni siquiera sabía lo que sentiría.


    Es como si se hubiera apoderado de todo mi sistema y fuera su dueño. Ahora, ni siquiera soy dueño de mi propio cuerpo. Es su. Ahora es posesión de Josiah.


    "Y no hables con Kyle Kim...", se arrastró. "... no te acerques a Dorian". Sonaba casi suplicante.


    Mis rodillas están débiles y estoy agradecida de que me esté abrazando muy cerca en este momento o de lo contrario estaré en el suelo, abajo y fluido.


    Josías, ¿por qué haces esto? Estaba sin aliento. Yo también estaba casi sin voz. Pero me sorprendió que me llegué a decir esa frase.


    Tragó saliva antes de tomar una respiración profunda. “Creo… me estás empezando a gustar más de lo que pensé que deberías,” dijo en un suave susurro y estaba tan segura de que mi corazón ya estaba fuera de mi pecho.


    ¿Dijo que le gusto?


    Mi estómago comenzó a revolverse de una manera diferente.


    “Josiah…” No podía reconocer mi voz.


    Sacudió la cabeza. No me dejes fuera, Eunice. Simplemente no... moriré.


    ¿En qué me convierte eso entonces? Él tiene una novia. Y estoy seguro de que él la ama.


    mientras yo? Estaba confundido de sus sentimientos por mí. ¿Permitiría que me degradara así? ¿Permitiría que alguien me hiciera su segunda opción?


    Me gusta el. Puede que no me lo admita a mí mismo, pero lo hago.


    Los sentimientos que temía fomentar... son estos. No quiero que me guste... más de lo que me gusta ahora.


    Y si me someto a él ahora, es posible que nunca me recupere de él. no quiero eso No quiero dedicarme a alguien que sé que ama a otra persona.


    Quiero algo más que eso porque sé que merezco más que eso.


    Cerré los ojos y me alejé lentamente de él. Me agarró con fuerza de los codos y trató de hacer que lo mirara, pero miré hacia abajo. Me opuse a él con todas mis fuerzas.


    "No puedo. Lo siento —le dije y comencé a correr hacia el dormitorio.


    Me estaba llamando pero no miré hacia atrás. Me enterré en las mantas y lloré. Y no lloro con facilidad, pero con Josiah es diferente.


    Casi me maldigo cuando escucho la puerta abrirse. Debería haber sabido mejor. Compartimos el mismo dormitorio. Compartimos la misma cama. Maldición.


    Podía sentir la cama moviéndose y de repente, sentí unos cálidos brazos abrazándome por detrás.


    “Eunice…” La voz de Josiah reverberó en todo mi ser. "Lo siento…"


    Me mordí el labio y luché contra el impulso de derramar más lágrimas. No puedo llorar por algo que no puedo tener. Eso es infantil. Necesito aceptar que algunas cosas, incluso aquellas que están fuera de mi alcance, no pueden ser mías automáticamente.


    Josiah me abrazó aún más fuerte. Puedo sentir su rostro en mi cabello. "No sé cómo puedo explicarte para que lo entiendas", comenzó con una voz ronca. “Pero últimamente, siempre me he estado cuestionando”.


    Tragué saliva y no me molesté en interrumpirlo. Quiero escucharlo.


    “Por lo general, no me importaba lo que hacías. No me importaba con quién hablas. No me importaba con quién estuvieras. Y yo estaba bien con eso porque no estamos casados por amor, todo esto está solo en los papeles”.


    El tiene razón. Una vida sin nosotros cuidando de cada uno debe haber sido mejor. Pero entonces no debería haber actuado amable y cariñoso conmigo para que pudiéramos dejar que esa visión sucediera fácilmente.


    Lo sentí respirar contra la parte de atrás de mi cuello. “Hasta que te conocí… hasta que finalmente llegué a conocerte más”, enterró su rostro en mi cabello. “Tu interés genuino por los demás me atrajo hacia ti. Fuiste mala conmigo, pero fuiste la mejor hija para tus padres”.


    Cerré los ojos y me mordí el labio con fuerza para evitar que las lágrimas brotaran de mis ojos y los sollozos salieran de mi boca. Casi estaba temblando mientras trataba de enmascararlo.


    “Harías cualquier cosa por la aprobación de tus padres. Eres un buen amigo. Y puede que no lo mencione, pero tienes uno de los corazones más puros entre todas las personas que he conocido”.


    Me sequé las lágrimas de los ojos y aún no hablé. Estoy pensando en cómo viviría mi vida después de esto. Puede que no tenga una vida después de esto.


    Puedo estar arruinado.


    "Por favor, date la vuelta", dijo en un susurro ronco. Me mordí el labio y no me moví. "Por favor bebé…"


    Podía sentir el fuerte tamborileo de mi corazón contra mi pecho por lo que escuché que me llamaba. ¿Estaba alucinando?


    Sostuvo mi hombro y lentamente me dio la vuelta para mirarlo. Sus ojos son muy serios mientras apretaba la mandíbula mientras limpiaba mis lágrimas.


    "¿No sabes que ocupas mi mente mucho más que cualquier otra persona?" Su voz era baja pero puedo escuchar frustración en ella. “Últimamente, siempre he estado pensando en ti. Pensando en por qué me ignoras. Pensando en lo que podría hacer para que me hablaras de nuevo.


    Me mordí el labio y estaba a punto de mirar hacia abajo, pero me sostuvo la cara y me obligó a mirarlo.


    “Estas últimas semanas, solo he estado pensando en ti, Eunice. Siempre estoy pensando en ti, me está volviendo loco, tan jodidamente loco. Así que, por favor…”, respiró. “…por favor, ayúdame a detener mi agonía, Eunice. ¿Por favor bebé?" rogó y no pude hacer nada más que asentir.


    Cerró los ojos y plantó un beso en mi frente antes de acercarme a su cuerpo para un fuerte abrazo.


    

  


  
    

  


  
    capitulo 28


    Observé a Eunice dormir en mis brazos. Ella lloró mucho esta noche y todo es por mi culpa.


    Me odié por eso. ¿Merecía yo sus lágrimas? Dorian dijo que soy un imbécil, y admito su afirmación. Soy un idiota por tener una esposa y una novia al mismo tiempo.


    Mis amigos me dijeron que no engañara a Eunice, pero ¿qué he hecho? La besé y ahora estoy acurrucándome con ella en nuestra cama. No sabía por qué tengo que hacer eso.


    Eunice es inocente entre todo esto. Yo era culpable de todo.


    Respiré hondo y la atraje hacia mí. Soy culpable de todo, pero ¿por qué se siente tan ahora que ella está en mis brazos? Se siente tan bien que no me importa si sería culpable por el resto de su vida.


    Miré su rostro y mis ojos fueron a sus labios. Mi respiración se aceleró cuando recordé lo bien que sabían sus labios. Su beso es como una fruta prohibida. Vale la pena un pecado grave.


    Podía recordar cómo mi mente quedó atónita en el momento en que respondió a mis besos. Honestamente pensé que ella me alejaría. Pero cuando ella agarró mi camisa como si no quisiera soltarme, comencé a entusiasmarme.


    Tengo más ganas de mostrarle lo que puedo hacer. Me volví más decidido a mostrarle cuánto puedo hacer más.


    Eunice se agitó en su sueño. Mordí mi labio y recé para que no se despertara todavía. Sé que volvería a distanciarse porque eso es lo que siempre hace.


    Ella me evita como si tuviera alguna enfermedad transmisible e infecciosa. Ella se asegura de que no me mire a los ojos. Y lo odio.


    Pero entonces también la entiendo.


    Ahora la entiendo.


    Y ahora también me entiendo a mí mismo.


    ~*****~


    “Buenos días”, saludé a Eunice cuando se despertó a mi lado.


    Sus ojos somnolientos se abrieron ampliamente cuando se dio cuenta de que la estaba mirando mientras dormía.


    Sonreí mientras metía los mechones sueltos de su cabeza detrás de la oreja. "Ya son las seis de la mañana".


    Se mordió el labio inferior y comenzó a sentarse. Parecía ansiosa, como si hubiera hecho algo mal. Algo cayó de mi pecho cuando vi su reacción. Maldición.


    Me senté a su lado y envolví mi brazo alrededor de su cintura. La atraje entre mis muslos y la encerré en mis brazos para que no se escapara.


    La sentí aspirar una respiración profunda mientras la apoyaba en mi pecho. Coloqué mi rostro sobre su hombro.


    Puedo sentirla temblar y maldita sea, yo también lo estaría. Pero necesitaba ser fuerte para esto. Quiero hacerle creer que no estoy enviando señales contradictorias.


    “Vamos juntos a la escuela,” susurré antes de besar su mejilla.


    Tragó saliva y pareció pensar en algo. La observé mientras se mordía el labio y trataba de mirar hacia otro lado.


    "¿Por favor?" Dije en voz baja, casi haciendo un puchero porque me entristece que se esté tomando demasiado tiempo para considerar mi oferta.


    Inhaló un fuerte suspiro y la abracé con más fuerza. Puedo sentir que ella tomará represalias. Puedo sentir que ella no estará de acuerdo. Y no quiero eso.


    ¿Qué es esto, Josías? preguntó en un susurro, casi sin aliento.


    Mordí mi labio antes de enterrar mi rostro en el rincón de su cuello. Odio que esté confundida acerca de nosotros. Pero lo odio más porque soy yo quien la puso ahí.


    "¿Qué pasa con Hannah?" preguntó ella, vacía de cualquier emoción. Pero su cuerpo está ligeramente temblando, como si estuviera a punto de derrumbarse y llorar.


    La abracé fuerte. Hablaré con ella. Le hablaré de nuestro matrimonio. Le contaré mis sentimientos”. Mi corazón se contrajo cuando le respondí.


    Odio que no piense que hablo en serio con ella. Lo digo en serio. Anoche, ya me he decidido. Ya no voy a ser cobarde. Me aseguraré de hacer las cosas bien a partir de este momento.


    Y voy a empezar con Eunice.


    “Pero…” se arrastró mientras suspiraba derrotada. "…la amas."


    Inhalé un fuerte aliento. Amo a Hannah, sí. Pero he estado pensando en cómo mi amor por ella es solo para consolarme. La amo porque la he estado amando durante tanto tiempo. Me di cuenta de que mis sentimientos por ella están ahí porque estoy acostumbrado a que ellos estén ahí. Ha sido una rutina para mí.


    Ya no es un sentimiento pasajero.


    Acaricié el rostro de Eunice y la obligué a mirarme. La miré a los ojos cansados y asustados. No me gusta que tenga miedo. No me gusta que tenga miedo de ceder ante mí.


    Pero no puedo culparla por eso. He estado confundido estas últimas semanas.


    "Cariño, si la amo, ¿por qué diablos me siento así por ti?" Le pregunté mientras apoyaba mi frente en la de ella.


    Tragó saliva mientras cerraba los ojos.


    Me siento tan mal por hacerla llorar. Me siento tan mal por herir sus sentimientos. Ahora, creo que necesito compensar todo lo que he hecho. Necesito arrepentirme de los pecados que cometí.


    “Por favor, déjame compensarte, Eunice. Por favor… Maldición, podía sentir mi corazón desgarrarse en pedazos.


    La abracé con todas mis fuerzas, esperando que ella cediera a mi único capricho... por ahora. Entonces, cuando asintió con la cabeza, sentí que había ganado la puta lotería.


    Estuve nervioso todo el camino a la escuela con ella. Nela hasta se sorprendió cuando nos vio salir juntos porque ya estaba acostumbrada a ver salir a Eunice antes que yo. Estábamos siempre en un camino separado.


    Pero voy a cambiar eso ahora.


    Miré a Eunice que estaba ocupada con su teléfono mientras estacionaba en el estacionamiento de la universidad. "¿A qué hora termina tu clase?" Yo pregunté.


    Levantó la cabeza y me miró con timidez. “Alrededor de las cinco”, respondió ella. “Pero acepté ir de compras con mis amigos después”.


    Asenti. “Déjame llevarte al centro comercial, entonces,” me ofrecí.


    Sus ojos se abrieron en estado de shock. Aunque no entiendo por qué. Hablo en serio cuando dije que lo compensaría. Por supuesto, necesito llevarla al centro comercial. Quiero pasar más tiempo con ella.


    "¡No hay necesidad! ¡Iré con Nanette! ella respondio.


    Entrecerré los ojos hacia ella. Observé su rostro antes de suspirar. Tal vez estoy siendo demasiado directo. Tal vez debería tomarlo más despacio.


    "Bien", dije, derrotado. Puedo ver cómo su rostro se iluminó cuando me vio ceder a su deseo. “Pero te acompañaré a tu clase y almorzaré contigo”.


    Esa era mi condición.


    "¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!" soltó ella.


    Entrecerré los ojos hacia ella. "Para que supieran que no deben meterse contigo", respondí. “Si no quieres eso, déjame llevarte al centro comercial. Voy a recogerte después también.


    Necesito que sepa que necesita tomar uno y dejar uno.


    Ella frunció los labios en una línea delgada. "Bien", suspiró ella. “Solo almuerza conmigo y acompáñame a mi habitación”.


    Sonreí cuando ella apartó la mirada. ¡ Sí !


    Inmediatamente salí de mi auto y corrí al lado de Eunice para abrirle la puerta. Me miró fijamente antes de salir del auto.


    "Déjame sostener tus libros", le dije cuando los cogí. No quiero que tenga la oportunidad de decirme que no otra vez. "¿Adónde te diriges?" Yo le pregunte a ella.


    "Habitación 892", respondió mientras miraba hacia adelante.


    Asentí y la seguí a su habitación. También puedo ver a algunos estudiantes mirando en nuestra dirección porque este fue un caso raro. Yo no camino, más aún cargo los libros de alguien, con alguien.


    Eunice se detuvo en la puerta e hizo un gesto para que cogiera sus libros, pero yo los saqué. Ella me miró, ahora enfadada. "¿Qué?"


    Sonreí y me incliné más cerca para plantar un beso en su mejilla antes de empujar los libros en sus manos y salir corriendo.


    “¡Nos vemos en el almuerzo!” Le grité mientras salía corriendo.


    Maldita sea. Eso se sentía tan jodidamente bien.


    

  


  
    capitulo 29


    Los ojos de mis compañeros estaban sobre mí cuando entré al salón de clases. Todos me miraban confundidos y curiosos mientras me dirigía a mi asiento. Normalmente, no me importaría porque no quiero que las opiniones de otras personas me afecten. Pero en este momento, me están mirando como si me estuvieran juzgando a mí... ya Josiah.


    Abrí mi libro y me concentré en la lección que discutiremos hoy. Traté de sacudirme todas las miradas porque me niego a validar sus miradas.


    Mi teléfono de repente vibró.


    Josiah: Estoy en mi habitación ahora.


    Mi corazón se aceleró de inmediato en el momento en que leí el nombre de Josiah en la pantalla. A veces pienso que esto no es saludable. Siento que si mi corazón continúa reaccionando así hacia él, vería la muerte antes de mi momento adecuado.


    Iba a ignorarlo, pero luego, cuando iba a volver a poner mi teléfono dentro de mi bolso, vibró nuevamente.


    Josiah: Esto es muy aburrido. No puedo esperar a la hora del almuerzo.


    Puse los ojos en blanco y respiré hondo mientras trataba de calmar los latidos de mi corazón. Ojalá no me vea tan roja como un tomate en este momento.


    Me mordí el labio y escribí una respuesta.


    Yo: Puedes saltarte de todos modos.


    Yo: Nuestro profesor está aquí. GTG.


    Inmediatamente puse mi teléfono en modo silencioso y lo volví a guardar en mi bolso. El profesor aún no está aquí, pero no quería que Josiah siguiera enviándome mensajes de texto.


    Durante todo el tiempo que estuve en clase, apenas intentaba entender cada palabra que decía el profesor. Normalmente no estaba tan fuera de sí. Trato de escuchar y entender todo lo que dice el profesor aunque ya lo leí de antemano.


    Pero ahora, no puedo. Ni siquiera puedo recordar lo que leí. Ni siquiera puedo recordar cuál es la lección.


    Mi mente está llena de imágenes de Josiah abrazándome fuerte, Josiah besándome, Josiah acariciando mi rostro.


    Esto es demasiado loco. Cuando me abrazó hace semanas rogándome que no me acercara a Kyle Kim, sentí que perdía el control de mis emociones. Pero eso no era nada comparado con lo que sentí cuando me besó.


    Sentí que perdí todo el control sobre mí mismo. Sentí que lo había convertido en el amo de mi cuerpo. Lo hice el controlador de mi vida.


    No puedo hacer otra cosa que ceder a sus caprichos. Odio que casi permito que me lleve a un centro comercial. Estaba tan dispuesto a estar conmigo. Estaba dispuesto a ser casi mi esclavo.


    Nanette me miró con los ojos entrecerrados cuando me senté frente a ella en la cafetería. Traté de ignorarla mientras colocaba mis libros sobre la mesa y sacaba mi teléfono.


    Hay algunos mensajes de Josiah.


    Josías: ¡Estudia mucho!


    Josiah: La clase es aburrida.


    Josiah: No puedo esperar para graduarme.


    Josiah: ¿Adónde quieres ir después de mi graduación?


    Josiah: Estaba pensando que podemos ir a una gira europea ya que no tuvimos la oportunidad de tener una luna de miel.


    Casi jadeo cuando leo lo que acaba de decir. No solo me habló de tener una luna de miel real.


    Me vinieron a la mente algunos pensamientos innecesarios y sacudí la cabeza para deshacerme de ellos.


    Nunca por una vez pensé en tener una luna de miel real con él debido a la naturaleza de nuestro matrimonio. Pero ahora que lo mencionó, estoy un poco molesto por eso.


    "Oye, ¿estás bien?" Nanette me preguntó haciéndome mirarla. Ella me mira con horror.


    Fruncí los labios. "Sí", respondí, tratando de recuperar la calma. Debo haberme visto estúpido frente a ella porque esa es la mirada que me está dando. Eso, o hice algo aterrador por eso me mira con horror.


    "¿Está seguro?" preguntó de nuevo. “Te estabas sonrojando mientras leías algo en tu teléfono”.


    Tragué mientras guardaba mi teléfono. Ella entrecerró los ojos hacia mí. Sé que ella sospecha. Nanette, aunque no tan aguda como la de Mitch, tiene ese tipo de intuición en la que sabe que hay más en lo que les muestro.


    Y odio esa habilidad suya.


    “No hay nada,” le dije tan fríamente como pude.


    Su mirada se demoró en mí más tiempo hasta que Mona y Mitch llegaron a la mesa. Mitch asintió antes de empujar un papel hacia mí y Nanette.


    "¿Qué es esto?" Pregunté mientras desplegaba el papel.


    Nanette hizo lo mismo en su papel.


    TE CONSEGUIREMOS, GEMINIS. SOLO ESPERA.


    Entrecerré los ojos ante la escritura en el papel. Debajo del papel hay una marca de agua con el nombre de SeQret.


    Doblé el papel hacia atrás. Mitch me llamó sobre esto anoche, pero se me escapó por completo de la cabeza por lo que pasó entre Josiah y yo.


    Pero Mona me envió un mensaje de texto esta mañana sobre una reunión en nuestro escondite. Es la reunión a la que iré y tuve que mentirle a Josiah.


    "Finalmente se han recuperado, ¿eh?" hay una sonrisa en la voz de Nanette.


    Mitch y Mona le devolvieron la sonrisa. Nos enfrentamos a esta pandilla hace unos seis meses y ni siquiera eran rivales. Ahora, quieren otra ronda.


    “Escuché que están buscando una colaboración con una pandilla de hombres”, dijo Mitch. Están buscando a Ventrex.


    La observé.


    Conozco Ventrex. Escuché sobre eso más que suficiente. Es una pandilla compuesta por seis machos que son superiores a la hora de pelear. Son la pandilla más fuerte entre los machos. No es de extrañar que SeQret esté buscando unir fuerzas con ellos. Combinarse con ellos aumentaría sus posibilidades de derrotarnos.


    "Perdedores", murmuró Nanette. “No pueden ganar solos, así que están buscando ayuda. Eso es tan patético.


    Mona asintió. Y mortal, podría añadir.


    Mitch frunció los labios. “Si logran unir fuerzas con Ventrex, tienen más posibilidades de vencernos”.


    “Pero las pandillas masculinas no se entrometen en las peleas de pandillas femeninas”, les dije. “A menos que Ventrex tenga fuertes conexiones para llamar a más pandillas a unirse a ellos…”


    “¿Y si hacen eso?” preguntó Nanette.


    Me encogí de hombros. "Entonces estamos condenados, supongo".


    Mitch respiró hondo. "Es por eso que tenemos que reunirnos después de clase", me miró. "¿Vienes?"


    Fruncí el ceño. "Sí, ¿por qué no lo haría?"


    Mitch sonrió. "No sé. ¿Quizás necesitas tiempo para estar con tu esposo?


    Nanette y Mona parecían sorprendidas por lo que dijo Mitch. Mordí mi labio.


    Mitch se rió entre dientes. “Lo siento, escuché a un par de estudiantes hablar sobre Josiah besando a un estudiante de farmacia de tercer año. Quiero decir, no puedo pensar en ningún estudiante de farmacia a quien él besaría aparte de su…” ella se arrastró y asintió hacia mí. "... su esposa ".


    Respiré hondo mientras Nanette y Mona se quedaban boquiabiertas.


    "¿Es eso cierto?" preguntó Nanette. "¿Es por eso que te sonrojas mientras lees algo en tu teléfono?"


    Tenía muchas ganas de golpear a Nanette. ¡Ella es un cuento chismoso!


    Mitch y Mona me lanzaron miradas de incredulidad.


    "¿Estás saliendo con tu esposo?" Nanette preguntó y luego se dio cuenta de lo mal que sonaba. "Quiero decir, él es tu esposo, así que puedes salir con él, ¡pero luego tiene novia y lo sabes!"


    Mitch asintió. Tiene razón, Eunice. ¿Rompió con Hannah?


    Tomé una respiración profunda. “Él dijo que iba a hablar con ella…” Demonios, mi corazón late tan fuerte incluso cuando solo estoy hablando de él.


    "¿Qué sucedió?" preguntó Mona.


    Miré a cada uno de ellos antes de suspirar y derramar todo. Necesito decirles, para que puedan aconsejarme sobre qué hacer.


    Por supuesto, dejé fuera algunas partes íntimas. Conociendo a Nanette, probablemente se burlará de mí si se lo digo.


    “Por fin eres su esposa ahora”, dijo Mona.


    "No lo sé", me encogí de hombros.


    Mitch asintió a mi espalda. "Él está caminando hacia aquí".


    Mis ojos se abrieron y se congelaron en mi lugar. Nanette sonreía como si tuviera un plan cuando él venga aquí. Mona se quedó mirándome fijamente, como siempre lo hace.


    "Oye", me quedé completamente inmóvil cuando escuché su voz detrás de mí.


    Miré a la gente en la cafetería y me lanzaban miradas raras.


    Josiah acercó una silla a mi lado y apoyó el brazo en el respaldo de mi silla. Se inclinó un poco más cerca mientras saludaba a mis amigos. "¡Hola! Espero que esté bien si como contigo hoy”, dijo de manera amistosa.


    Los tres le devolvieron el saludo, con Nanette especialmente exagerando sus acciones. ¡Ella es tan molesta!


    Josiah les sonrió antes de mirarme. "¿Tienes hambre?" preguntó y solo quiero derretirme ahora mismo.


    Debería haber accedido a que me dejara en el centro comercial que esto. ¡Maldita sea!


    “¡Sí, tiene hambre! Últimamente se le antoja una pizza”, Nanette sonrió como una niña.


    Quise poner los ojos en blanco pero Josiah me estaba mirando. "¿Es eso así?" preguntó. "Te conseguiré uno entonces". Y luego se enfrentó a mis amigos. "¿Qué comida quieres?" les preguntó.


    Nanette, siendo una piel dura, le dijo a Josiah que comprara algunos platos al azar. Mona y Mitch solo están sacudiendo la cabeza.


    "Está bien", dijo Josiah cuando memorizó los alimentos. Me miró y plantó un beso en mi sien. “Solo compraré comida”. Él susurró


    Mordí mi labio y asentí mientras mis amigos se burlaban de mí.


    

  


  
    capitulo 30


    Ver comer a Eunice es fascinante, especialmente ahora por los ojos curiosos de sus amigos.


    Sé que saben cómo empezamos Eunice y yo. Estuvieron en la boda y probablemente saben mucho sobre nuestro matrimonio.


    Nanette me lanzaba miradas mientras yo continuaba alimentando a Eunice. Ella respiró hondo. "¿Hablas en serio con nuestro amigo?"


    Eunice dejó de masticar y entrecerró los ojos hacia su amiga. Ella obviamente estaba desconcertada y no puedo negar que yo también lo estoy.


    Entre todos sus amigos, creo que Nanette y Mitch son los sencillos. Mona obviamente estaba callada pero creo que es como Dorian. Ella solo habla una vez, pero se filtra en el sistema.


    Miré a Nanette y asentí. "Soy."


    Nanette enarcó las cejas. Mitch se apoyó en la mesa mientras me miraba como si me pidiese que explicara más sobre eso. Mona me miraba fijamente como si estuviera tratando de pesarme.


    Eunice miró perezosamente a sus amigas. "Nan, deja de hacer eso".


    Nanette se encogió de hombros y luego me miró de nuevo. “¿Por qué solo hablas en serio ahora? ¿Dónde está tu novia?"


    Eunice se frotó la sien al escuchar lo que dijo su amiga. Estaba a punto de regañarla cuando hablé.


    “Estuve confundido durante mucho tiempo”, comencé. Eunice me miró como si estuviera cometiendo un error, pero luego tragó saliva y apartó la mirada.


    Me volví hacia sus amigos y vi cómo nos observaban atentamente. "Hablaré con Hannah hoy".


    Eunice se quedó completamente inmóvil a mi lado cuando me escuchó decir eso. Nunca se lo conté porque creo que Hannah es asunto mío, no de ella.


    Después de todo, ella no está relacionada de ninguna manera con Hannah si no es por mí.


    "¿La romperás?" preguntó Mitch.


    Asenti.


    —Deberías haber hecho eso hace mucho tiempo —gorjeó Mona. Me congelé por la frialdad en su voz. "La trató como a su amante, Sr. Kim".


    Eunice trató de detener a Mona pero yo le cogí la mano. Mona habla como Dorian. Ya escuché esto anoche, pero todavía me siento mal por eso. Supongo que no me sentiría mejor hasta que terminara mi relación con Hannah.


    Entrelacé mis dedos con Eunice mientras me inclinaba más cerca de su oído. "Esta bien bebe."


    Eunice frunció los labios en una fina línea antes de ponerme los ojos en blanco. sonreí Me gusta cuando se pone su mirada malvada. Es tan naturalmente atractivo.


    Volví a mirar a Mona. "Lo sé. Pido disculpas por eso.


    La mirada de Mona sobre mí se endureció. "Debería."


    Nanette se rió mientras Mitch sonreía ampliamente al ver mi mirada sorprendida por lo que dijo su amiga. Miré a Eunice y ella también sonreía.


    "Pareces agradable", dijo Mitch.


    no hablé ¿Me crucificarían si lo hiciera? Nunca he sentido este tipo de presión en mi vida. Ni siquiera estoy presionado cuando estoy frente a los padres de Eunice. En este momento. Justo ahora que estoy frente a sus amigos.


    —No lo es —contradijo Mona—.


    Nanette se rió aún más fuerte antes de mirar a Mona. "¡Eres tan salvaje!" exclamó y Mona solo sonrió antes de mirarme de nuevo.


    Maldita sea. Ella da miedo.


    Ahora, demuéstranos que mereces a Eunice.


    “¡Mona!” Eunice trató de detenerla.


    Mona se limitó a mirar a Eunice. “No quiero que este tipo se acerque a ti porque eres su esposa, Eunice. ¿Y necesito recordarte que él todavía está en una relación en este momento? Se enamoró de ti incluso con una novia de mucho tiempo. Él puede hacerte eso si sigues enamorándote de él.


    Mis ojos se abrieron ante lo que dijo Mona. Ella pensó que tengo tendencias infieles. ¿Es asi?


    —No engañaré a Eunice —dije con convicción—.


    Mona levantó la ceja hacia mí. Nanette y Mitch están en silencio a su lado. "Por supuesto, eso es lo que todos ustedes dicen, ¿verdad?"


    Tomé una respiración profunda. No puedo hacerlos cambiar de opinión con mis acciones en este momento. Y además, tienen un punto.


    Eunice suspiró abatida. "¿Podemos detener esto?" preguntó ella, obviamente cansada de este tema.


    Mona sonrió. “Demuéstranoslo, Josiah Kim”, comenzó. “Porque desde mi punto de vista, Kyle Kim sigue siendo una mejor opción para nuestro amigo aquí. No tú."


    La ira se deslizó en mí cuando escuché el nombre de Kyle Kim. No me gustó como sonaba. ¿Él es mejor opción que yo? Por supuesto, no dejaré que se quede así.


    Mona me miró y sonrió como si supiera que había tocado un nervio. ¿Me está provocando? ¿Es esta la razón de su actitud hacia mí?


    Eunice me miró con una mirada preocupada. Le sonreí y negué con la cabeza antes de volverme hacia sus amigos.


    “Puede que haya hecho cosas estúpidas antes, pero estoy dispuesto a actuar para hacerme mejor por Eunice. Ella estará a salvo en mis brazos.


    Mitch y Nanette asintieron mientras Mona solo me miraba. "Ya veremos eso, Josiah Kim".


    ~*****~


    Eunice me envió un mensaje de texto diciendo que ya está en el centro comercial con sus amigos mientras esperaba que Hannah apareciera en el café que le dije.


    Yo: Cuídate. ¿Te recojo?


    eunice: no hace falta Nan me llevará a casa.


    Yo: Está bien. Te veo en casa.


    Eunice no volvió a responderme, pero estuvo bien porque Hannah ya estaba en la puerta y me sonreía ampliamente. Se sentó en la silla frente a mí.


    "¿Tú ordenaste por mí?" preguntó sorprendida de mí.


    Asentí y sonreí débilmente. No sé lo que siento ahora. ¿Nervioso? ¿Triste? No sé. Pero no conozco una mejor manera de terminar esto de todos modos.


    Además, esta es la única forma en que puedo hacerme al menos medio merecedor de Eunice.


    Quiero ser merecedor de ella. Quiero mostrarle que no estoy jugando. Me gusta mucho. Realmente quiero que nuestro matrimonio funcione de verdad.


    Hannah me miró fijamente. "¿Está todo bien?" preguntó, notando que yo estaba apagado.


    Cerré los ojos y suspiré fuerte. "Hannah", mi voz casi tiembla. Pero esta es la única manera. Esto es lo correcto. "Lo siento. Sé que debería haber hecho esto hace mucho tiempo”.


    Hannah siguió mirándome. Sus ojos están cansados y parecía asustada. Ella respiró hondo antes de apartar la mirada. "¿Se trata de tu matrimonio?"


    Mis ojos se abrieron. "¿Supieras?"


    Hannah se mordió el labio y asintió mientras miraba su frapé.


    "¿Desde cuando? ¿Por qué no me confrontaste?” Maldición. Nunca he sido peor que un imbécil antes. Pero en estos días, literalmente lo soy.


    Ella sonrió débilmente. “Cuando te casaste…” suspiró. Tu madre me lo dijo.


    Mi sangre inmediatamente hirvió por eso. "¡¿Qué?!"


    Sabía que a mi madre no le gustaba Hannah por mí, pero que confrontara a mi novia sobre mi boda es algo que nunca imaginé que haría.


    "¿Es por eso que estabas fuera de la ciudad el día de mi boda?" la ira se está filtrando a través de mi sistema.


    Hannah asintió. "Fue para mejor de todos modos", respondió con lágrimas en los ojos.


    Me puse de pie y caminé a su lado para abrazarla. “Joder, lo siento. Siento que tuvieras que saberlo por ella. Dije mientras la arrullaba.


    Ella sonrió y me miró. "Está bien." Ella respondió antes de devolverme el abrazo. Maldición. Necesito hablar con mi madre ahora.


     


    

  


  
    capitulo 31


    Las palabras de Mona me molestaron todo el día. Ni siquiera sabía qué decirle a Josiah para compensarlo.


    —No me mires así —gorjeó Mona cuando me atrapó mirándola.


    Ahora estamos en el escondite y estamos a punto de discutir nuestro plan de juego. Bueno, en realidad no tenemos un plan de juego. Nos encanta hablar de las pandillas a las que golpeamos y que siguen enviándonos invitaciones para peleas de pandillas.


    Respiré hondo y ladeé la cabeza hacia un lado. "¿Qué fue eso? ¡Actuaste tan grosero con Josiah!”


    Mona me miró confundida. “Estaba afirmando un hecho”.


    Nanette se rió mientras Mitch sacudía la cabeza.


    “Sí, pero ¿tenías que actuar de esa manera? ¡Parecía que lo odiabas!” exclamé.


    Mona asintió. "Odio a los tipos como él, así que debe haber algo de verdad en tus palabras".


    Me quedé boquiabierto ante lo que dijo. Mona solía ser tranquila, pero cuando habla, todo lo que dice tiene sentido. La veo en Dorian por eso siempre hablo con él. Y además, es el más tolerable entre los amigos de Josiah.


    Nanette se rió entre dientes. —Pareces tan afectada, Eunice. ¿Ya te gusta?


    Mis ojos se abrieron ante sus palabras. De ninguna manera voy a confesarles mis sentimientos por Josiah. Se burlarían de mí.


    Mitch le dio un codazo a Nanette. “Por supuesto, a ella le gusta. Ella no dejaría que él la besara si no lo hace”, dijo.


    Nanette asintió. "Tiene sentido", se encogió de hombros mientras continuaba mirando las páginas de la revista.


    Mitch sonrió cuando ella me miró. Tú sabes lo que vales, Eunice. Admito que las acciones de Josiah son exageradas, pero siempre recuerdo su historia”.


    Mordí mi labio y suspiré. Entiendo de dónde vienen. Sé que están preocupados de que Josiah pueda engañarme en el futuro como lo hizo ahora.


    Pero si todos vivimos en ese tipo de pensamiento, no sé cómo la gente vivirá en paz debido a la incertidumbre.


    Josiah dijo que hablará con Hannah hoy. Le deseo lo mejor porque Hannah ha sido el centro de su vida durante mucho tiempo. Puede que a ella no le guste. Ella podría enojarse.


    Maldita sea, pensar en eso me pone nervioso.


    Mitch respiró hondo. "¿Sabes que? Comencemos con parte de la información que obtuve de HerShe”, colocó algunas fotos sobre la mesa.


    Mis ojos se abrieron ante las caras allí. Están ensangrentados y exhaustos. "Que…?"


    Mona entrecerró los ojos mientras tomaba una foto. "Conozco a esta chica", dijo.


    Nanette todavía estaba ocupada absorbiendo las imágenes frente a nosotros. Estaba más que enojado. "¿SeQret hizo esto?" Le pregunté a Mitch.


    Ella asintió. “Las chicas eran miembros de Pitfort”, dijo y luego miró a Mona. “Ese es Henney Han, el líder. También es miembro del Consejo Estudiantil de nuestra universidad”.


    Mona apretó la mandíbula. "Esto es terrible", murmuró.


    "Increíble. ¿Cómo pudieron hacer esto? Son tan…” Nanette ni siquiera pudo continuar su oración porque no pudo encontrar una palabra para describirlos apropiadamente.


    ¿Letal?


    ¿Demonio?


    No sé.


    Lo que solo sé ahora es cómo darles una paliza y hacer que paguen por todas las cosas horribles que le hicieron a algunas pandillas inofensivas.


    Conozco a Pitfort. Todavía no los hemos enfrentado en una pelea porque no piden peleas. Estaban en la misma defensa que nosotros. Estaban en contra de las pandillas de mujeres que golpean a los inocentes.


    Hay un poco de ironía de nuestra parte, pero solo luchamos porque si no lo hacemos, las pandillas nunca aprenderán la lección. Y luego todas las cosas por las que estamos luchando se irán por el desagüe.


    Mitch comenzó a discutir las posibles alianzas que podría tener SeQret. Si unieran fuerzas con pandillas masculinas, aumentarían su poder y sus conexiones. Pero eso no significa que puedan vencernos.


    Sé que no pueden. No importa lo que hagan, no podemos dejar que nos ganen. Necesitamos seguir golpeando a los malos para que puedan aprender su lección.


    “No me importa con quién unan sus fuerzas,” dije. Los tres me miraron. "Solo quiero golpearlos mucho esta vez".


    Ya estaba apretando los dientes y apretando los puños.


    Mitch asintió. “Entiendo, pero todavía necesitamos un aviso. Me he puesto en contacto con algunas pandillas y me dijeron que me dirán si fueron contactados por SeQret. Espero que esto funcione."


    "Tiene que funcionar", los ojos de Nanette eran oscuros e intensos. “Al igual que Eunice, quiero darles una paliza. Y tal vez tomarles una foto así”.


    “Y luego ponerlos en las calles para que la gente los conozca”, agregó Mona.


    Nanette sonrió. “Esa es una buena idea,” ella asintió.


    Mitch continuó discutiendo todos los escenarios posibles y nos pidió que estuviéramos atentos y cuidadosos.


    Nos tomó alrededor de cuatro horas discutir todo eso porque eran casi las 10 de la noche cuando llegué a casa.


    “Buenas noches, señora”, saludó la Nela.


    Miré alrededor de la casa y estaba en silencio. Creo que Josiah aún no ha vuelto a casa.


    Nela sonrió. "Señor. Josiah aún no ha vuelto a casa —dijo como si leyera la pregunta en mi mente.


    Asentí y comencé a caminar hacia el dormitorio. Cerré la puerta y me senté en el borde de la cama mientras sacaba mi teléfono de mi bolso para comprobar si me había enviado mensajes de texto.


    Pero no había nuevos mensajes.


    Algo dentro de mí se desinfló de repente. No puedo evitar preguntarme si algo salió mal. ¿Habló con ella con éxito? ¿Fue capaz de explicarle todo?


    Las palabras de Mitch y Mona resonaban repetidamente en mi cabeza. Realmente no pienso demasiado ni analizo demasiado, pero ahora sí lo hago.


    Pasé a escribir un texto para él.


    Yo: ¿Dónde estás?


    Odio la pegajosidad en mi texto. ¿Por qué iba a saber dónde está ahora? No tengo que hacer eso, ¿verdad?


    Respiré hondo mientras le escribía otro texto diciéndole que solo se lo pregunto porque la cocina de Nela se enfriaría. Pero cuando estaba a punto de enviarlo, la puerta del dormitorio se abrió y reveló a Josiah.


    Me puse de pie mientras lo miraba.


    Algo estaba mal con él. Parecía tan exhausto... y algo enojado.


    Me vio, pero solo me asintió con la cabeza antes de caminar hacia el vestidor y luego al baño.


    Fui apedreado en mi lugar. ¿Qué sucedió?


    ¿Por qué de repente tiene frío cuando hace solo unas horas, se estaba arrojando sobre mí?


    ¿O simplemente estaba cansado?


    Mi corazón se contrajo mientras continuaba pensando en las posibles razones por las que está actuando de esta manera. Tragué un nudo que se formaba en mi garganta mientras caminaba hacia la sala de estar.


    Mi teléfono vibró.


    Mitch: Vi a Josiah dejar a Hannah en casa cuando estaba de camino a casa. Él le dio un beso de despedida. No creo que rompieran.


    Entrecerré los ojos a la pantalla antes de tratar de contener el dolor que mi corazón está sintiendo en este momento.


    ¿Era normal sentirse sofocado por el dolor? Porque eso es lo que estoy sintiendo ahora.


    Y ahora, su frialdad tiene sentido para mí. Soy estúpido para creer.


    

  


  
    capitulo 32


    Cuando terminé de bañarme, Eunice se había ido. Ella no estaba en nuestra habitación.


    Suspiré y me fui a la cama. No sé si todavía tengo agallas para mostrarme después de lo que le pasó. Ahora, soy el idiota más grande de todo el universo.


    Tomé mi teléfono y vi el mensaje de Eunice para mí.


    eunice: ¿dónde estás?


    Mi corazón inmediatamente se contrajo al leer su mensaje. Ella estaba preocupada por mí. Puedo ver por su expresión cuando llegué aquí. Quería saber qué había pasado, pero retrocedió.


    Mierda. Rompí mi promesa a ella. Le dije que rompería con Hannah pero no lo hice. Estaba tan metido en el hecho de que mi madre le contó sobre mi matrimonio que no pude decidirme a terminarlo con ella.


    Todo este tiempo, Hannah me ha estado ocultando todo su dolor. Me sentí horrible y algo responsable por eso.


    Esperé durante una hora hasta que se abrió la puerta del dormitorio. Eunice entró y se dirigió directamente al vestidor. Cogió algo de ropa antes de entrar al baño.


    Quería esperarla porque quiero explicar. Pero, ¿qué hay que explicar? Quiero disculparme porque no pude hacer lo que debía hacer.


    Casi puedo escuchar las palabras hirientes de Dorian en mi oído, pero estaba desgarrado. Estaba confundido y no puedo detener este sentimiento.


    Tardó más de media hora en salir de la ducha. Caminó hacia la cama y tomó su almohada.


    La miré, confundido. Me senté y estaba a punto de hablar cuando ella lanzó una mirada y asintió antes de caminar hacia la puerta y cerrarla.


    Mis ojos se abrieron. ¿A dónde va ella?


    Inmediatamente me puse de pie y la seguí. Allí la vi en la sala, tratando de posicionarse en el sofá.


    Mi pecho se vuelve más pesado por minutos. Ella no me está ignorando. Ella me reconoció porque asintió hacia mí. Debería sentirme mejor, pero ¿por qué no puedo?


    Tomé una respiración profunda mientras caminaba hacia ella. Ella ya está acostada en el sofá mientras ve una serie de televisión cursi.


    "Oye", la llamé y ella me miró, sonriendo.


    Ella se sentó. "¿Has comido?" preguntó normalmente.


    Apreté la mandíbula y me senté a su lado. "Comí con... Hannah", respondí mientras el dolor brotaba de mi corazón como una gran ola.


    Observé su expresión pero no cambió. Ella solo asintió. "Ah, sí", dijo antes de volver a mirar la pantalla.


    Ella es normal, la Eunice normal a la que no le importaba, la Eunice normal que me trata de manera educada.


    ¿Por qué no me pregunta qué pasó?


    Aunque no sé cómo respondería a eso.


    No sé cómo responder a eso sin lastimarla. No sé qué respuesta le diría para al menos disminuir el dolor para ella.


    "¿Qué estás viendo?" Pregunté, eligiendo no pasar a un tema con el que no me siento cómodo.


    Ella se encogió de hombros. “El esposo fiel”, respondió ella y luego me miró.


    Me congelé cuando me dijo el título. De alguna manera me dio escalofríos en mi sistema. Dijo de manera burlona que yo pensaría que ella me pertenecía.


    “Esta es la serie más vista de 2018”, agregó.


    Asentí y decidí dejar de hablar.


    Nos sentamos allí, uno al lado del otro, viendo la maldita serie dramática sobre un esposo que engaña a su esposa. Miré a Eunice de vez en cuando y ella solo lo miraba sin ninguna emoción en su rostro.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. Parecía que la película no la afectó en absoluto. ¿O tal vez realmente no lo hizo?


    Traté de sostener su mano pero de repente se puso de pie, evitando mi toque. Ella me miró como si no hubiera hecho nada malo. "¿Tienes sed? Estoy consiguiendo agua”, dijo.


    Apreté la mandíbula y negué con la cabeza. "¿Vas a dormir aquí?" Le pregunté porque su almohada ya estaba en el borde del sofá, muy lista para que cualquiera durmiera sobre ella.


    Ella se encogió de hombros. “Tengo frío dentro de la habitación”, razonó.


    La miré atentamente, esperando ver un atisbo de emoción en su rostro. Quiero ver si ella está afectada por mi presencia. Pero no tengo nada. Ella era genial.


    Ella era civilizada.


    Maldición.


    Ella me estaba volviendo loco.


    "Puedo ajustar el aire acondicionado", sugerí.


    Ella levantó la ceja hacia mí. "No hay necesidad. Solo dormiré aquí. Planeo ver la televisión hasta que me duerma”.


    Llené mis pulmones de aire mientras trataba de controlar mi emoción. “Tenemos un televisor allá arriba”, le recordé.


    —Te molestarán —replicó ella.


    ¿Cómo puede pensar en sus respuestas tan rápido?


    Asentí, derrotado. Puedo dormir aquí. Puedes dormir en la cama —me ofrecí.


    Eunice me miró con una expresión ilegible. "Nah, estoy bien aquí", sacudió la cabeza y se dirigió a la cocina para buscar agua.


    ¡Maldita sea!


    ~*****~


    Traté de comunicarme con mamá, pero siempre sale en el correo de voz. Está fuera del país por negocios con papá. Maldición.


    Bajé y vi a Nela mirándome. Entrecerré los ojos hacia ella. ¿Dónde está Eunice?


    Ella frunció. “Ya se fue con su amiga, señor,” dijo en un tono algo frío.


    Me dio la espalda y se dirigió a la cocina. Había comida en la mesa pero no tenía hambre para el desayuno.


    Suspiré mientras caminaba hacia mi auto y comencé a conducir a la escuela. Eunice cabalgó con su amiga. ¿Fue con Nanette? ¿O Mitch? ¿O Mona?


    Cerré mi auto y salí cuando llegué al estacionamiento. Entrecerré los ojos hacia el Camaro blanco que no está muy lejos de mi lugar de estacionamiento.


    Conozco ese coche. Es de Kyle Kim. Traté de ignorarlo, pero cuando vi que Eunice se bajaba, sentí una oleada de ira dentro de mí. Automáticamente apreté los puños y comencé a correr hacia ellos.


    Eunice sonreía cuando Kyle Kim le cuenta algo. Me pregunto si es gracioso porque casi se estaba riendo. Maldita sea, nunca la había visto sonreír de esa manera cuando estaba conmigo.


    Kyle me vio y me miró cuando me vio caminar hacia ellos. No puedo evitar devolverle la mirada. ¿Cómo puede usar a alguien tan duro como esto? Ha pasado un tiempo desde que Eunice comenzó a ignorarlo, pero ¿por qué está actuando tan cerca ahora? No entiendo y eso es lo que necesito saber.


    Los ojos de Eunice se abrieron cuando ya me vio parado frente a ella. Me elevé sobre ella mientras la miraba fijamente. "¿Por qué estás con él?" Pregunté mientras apretaba los dientes.


    Kyle me miró con los ojos entrecerrados y luego miró a Eunice. "¿Lo conoces, bebé?" preguntó confundido.


    Eunice me miró fijamente y luego transfirió su mirada a Kyle. "Sí, es alguien que conocí en una fiesta", respondió ella.


    Le fruncí el ceño cuando escuché cómo me presentó a ese bastardo. "¿En serio?" Le pregunté con énfasis en todas las palabras.


    "¿Te está molestando?" Kyle Kim le preguntó.


    Eunice me miró y luego le sonrió a Kyle Kim. "No", ella negó con la cabeza. "¿Vamos?" le preguntó a Kyle, ignorándome por completo.


    Kyle me miró por última vez antes de asentir a Eunice. "Claro, bebé", dijo antes de tomar su mano sobre la suya y comenzar a alejarse.


    Eunice me miró por última vez antes de dejarme. Mierda.


    

  


  
    capitulo 33


    Quería golpear la cara de Kyle Kim. Ha estado tratando de sostener mi mano a pesar de que yo estaba tan inflexible en hacerle saber que no quiero hacerlo.


    Odiaba cómo lo vi accidentalmente en un café en el que me detuve antes de ir a la escuela. Lamenté haberle dicho a Nanette que podía ir antes que yo.


    "Oye", dijo con arrogancia cuando me vio pedir café en el mostrador.


    Decidí ignorarlo y solo me concentré en ordenar, pero cuando estaba a punto de pagar mi café, le entregó su tarjeta al cajero. “Usa esto para su café”, dijo.


    Me giré hacia él, molesto por lo que hizo. "Puedo pagar por eso".


    Se encogió de hombros. "Lo sé."


    Le entrecerré los ojos. "Entonces, ¿por qué tuviste que pagar por eso?" Mi voz casi se elevaba porque no estoy del mejor humor esta mañana y aún así tengo que enfrentarme a este pendejo.


    "Porque puedo", respondió simplemente.


    Rodé los ojos y miré hacia el cajero que me llamó. Ella dijo que podía esperar mi taza en el área de reclamo.


    Pasé junto a Kyle Kim y me acerqué al área de reclamos. Decidí no discutir con este bruto. No quiero perder más tiempo y energía tratando con él.


    Estoy exhausto. Ni siquiera creo que haya pegado un ojo.


    Todo lo que podía pensar era en la espalda de Josiah con Hannah y actué como un tonto pensando que él me elegiría a mí sobre ella.


    Él no lo haría.


    Josiah y Hannah han estado juntos durante tanto tiempo. ¿Quién soy yo para que él elija sobre su amor por ella? No soy nada. Solo me conocía porque se iba a casar conmigo... a la fuerza.


    Fui tan estúpido al pensar que me amaría más que a Hannah. Maldita sea.


    Tomé una respiración profunda y traté de calmar mi dolorido corazón. Quería llorar anoche pero las lágrimas no pueden salir. ¿O tal vez simplemente me quedé sin lágrimas? Tal vez eso sea para mejor.


    Si no derramo lágrimas, no mostraré mi debilidad.


    No quiero ser débil con nadie. No quiero ser débil para nadie. Porque si lo hiciera, simplemente les daría el poder sobre mí.


    “Tu café”, dijo Kyle Kim mientras me entregaba mi taza.


    Lo miré y vi que me observaba atentamente. Maldita sea. Me vio distraído.


    Tomé la taza y le di las gracias antes de alejarme de la cafetería. Miré mi reloj de pulsera y me di cuenta de que era demasiado temprano para la escuela. Tengo tiempo para caminar desde aquí.


    Eso es bueno para mí porque necesitaría ese tiempo para pensar en lo próximo que voy a hacer. Por supuesto, no quiero que Josiah vea cómo me afectó tanto. Quiero que vea que no me importa lo que ella haga.


    Voy a mostrarle lo fuerte que soy, cómo no dependeré de nadie, cómo no haré que alguien piense que puedo ser controlado.


    No puedo ser controlado por nadie. No puedo ser propiedad de nadie.


    “Oye”, me detuve cuando escuché que Kyle Kim me llamaba.


    Observé la dirección de su voz y lo vi sonriéndome mientras conducía su auto a mi propio ritmo. Le entrecerré los ojos.


    "¿Qué quieres?" Le pregunté.


    Él sonrió ampliamente. "Vamos. Vamos juntos a la escuela." Él dijo.


    Levanté la ceja y me detuve en seco. “Quiero caminar”, le dije.


    El asintió. "Bien, caminaré contigo entonces". Dijo mientras continuaba conduciendo su auto lentamente.


    Podía escuchar los bocinazos de los otros vehículos debido a la forma en que está causando problemas con ellos.


    Le entrecerré los ojos. "¡No tienes que hacerlo!" Lo regañé y señalé la cantidad de vehículos cargados detrás de él. “¡Adelante, deja de ser un estorbo en el camino!”


    Pero él era implacable. Sacudió la cabeza y continuó con lo que estaba haciendo a pesar de decirle que se fuera y se fuera.


    "No me detendré hasta que vengas conmigo", dijo con firmeza. Ya estaba decidido a seguir a ese ritmo si no viajo con él.


    Se escuchan más bocinazos y ya está causando un gran revuelo en la calle. Los conductores incluso le están gritando ahora, pero a él no parece importarle.


    La gente está mirando en nuestra dirección y no podía pensar en nada que hacer debido a todos los ojos puestos en mí.


    ¡Vamos, Eunice! Kyle Kim me gritó con una gran sonrisa en su rostro.


    Lo maldije en voz alta antes de entrar a su auto. Estaba sonriendo triunfante cuando me vio abrochándome los cinturones de seguridad. Lo miré, pero fue inútil.


    Se ve tan eufórico.


    "Te odio", respiré.


    Él se rió. “Bueno, lo siento si te sientes así, Eunice. Me gustas —respondió con frialdad.


    Lo miré una vez más antes de mirar por la ventana. Maldita sea. ¡Solo quiero que este día termine ya!


    ~*****~


    Los ojos de Josiah parecían confusos cuando me vio. Caminó hacia donde Kyle Kim y yo estábamos parados. Aparentemente, él también acaba de llegar a la escuela.


    "¿Por qué estás con él?" La voz de Josiah goteaba como ácido cuando me hizo esa pregunta.


    Lo miré y estaba a punto de responder cuando Kyle Kim intervino. "¿Lo conoces, bebé?" preguntó.


    Asentí y miré a Josiah mientras pensaba en una excusa antes de volver a mirar a Kyle Kim. "Sí, es alguien que conocí en una fiesta".


    Puedo ver a Josiah frunciéndome el ceño desde mi periferia. "¿En serio?" preguntó con incredulidad.


    "¿Te está molestando?" Kyle Kim preguntó.


    Negué con la cabeza. “No,” sonreí. "¿Vamos?" Le pregunté a Kyle Kim.


    Él asintió y tomó mi mano. Maldita sea, quiero golpearlo ahora mismo por tocarme. "Claro, bebé", dijo antes de llevarme con él.


    Volví a mirar a Josiah y lo vi observándonos con la ira escrita en su rostro. Me mordí el labio y miré hacia otro lado.


    Esto es para lo mejor. Eso es todo lo que estoy pensando en mi cabeza.


    Kyle Kim siguió hablando mientras caminábamos hacia los pasillos del campus. Ni siquiera puedo obligarme a escucharlo porque ni siquiera tengo ningún interés en lo que dice.


    Y además, mi mente está llena de pensamientos de que Josiah se quedó allí. No puedo dejar de ver la ira y la frustración en él cuando me vio alejarme de él con Kyle Kim.


    Negué con la cabeza. ¿Por qué estoy pensando en él? no debería No debería importarme lo que siente. No es como si a él también le importaran mis sentimientos.


    Pero bueno, no quería caminar por los pasillos mientras sostenía la mano de Kyle Kim.


    Traté de quitar mi mano de la suya, pero su agarre era fuerte. Me miró y sonrió. "Déjame acompañarte a tu habitación", dijo mientras entrelazaba sus dedos con los míos.


    Puedo escuchar a algunos estudiantes jadear y chismear sobre lo que están viendo. Sin embargo, no podía culparlos. Ayer estaba con Josiah pero ahora estoy con un hombre diferente.


    Kyle Kim insistió en acompañarme al salón de clases a pesar de que yo le decía que no.


    Respiré hondo cuando me tomó del codo antes de que pudiera entrar en la habitación. Lo miré, deslumbrante. "¡¿Qué?!" siseé.


    Él sonrió y ladeó la cabeza hacia un lado. “¿Te gusta Josías?” él me preguntó.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. No puedo creer que mi corazón esté latiendo tan fuerte con solo mencionar su nombre. “No”, respondí con convicción.


    Kyle Kim alzó una ceja. "¿En realidad?" preguntó en un tono burlón.


    Lo miré. "No me gusta". Yo dije. "¿Cuál es tu negocio en quién me gusta de todos modos?"


    Se mordió el labio inferior y sonrió. Maldición, tengo tantas ganas de golpear su mandíbula. “Solo estoy examinando a mi competencia”.


    Le entrecerré los ojos. “No hay competencia”.


    Él asintió, pero su mirada burlona todavía estaba en mí. “Eso espero, bebé, porque yo no pierdo. Nunca pierdo cuando se trata de conseguir lo que quiero”.


    Su voz está mezclada con amenaza y oscuridad. Sus ojos están en los míos y aparentemente están diciendo cómo está determinado para esto. Es vicioso y malvado. No tengo que ver a través de él. He visto muchos tipos como él.


    Me acercó a él y sonrió mientras acariciaba mi rostro. "Te veo en el almuerzo, bebé", dijo antes de plantar un beso en mi mejilla.


    Lo empujé y él solo me dio su mirada de idiota. "Idiota", le dije y él solo se rió. Lo miré y estuve a punto de golpearlo, pero cubrió mi puño con la palma de su mano.


    Se inclinó más cerca de mi oído. “Ya verás, bebé. Terminarás conmigo —susurró antes de dejarme enojado.


    ¡Maldición!


    

  


  
    capitulo 34


    Estaba echando humo cuando entré en la habitación. Todos parecían molestos por lo fuerte que cerré la puerta cuando entré.


    Sage, quien es mi compañero de clase en esta materia, me miró con una expresión extraña mientras acercaba la silla a su lado.


    “ ¿ Qué pasa ?” preguntó mientras jugaba con su pluma.


    Tomé una respiración profunda. “Nada”, respondí, negándome a decirle nada porque sé lo molesto que puede ser cuando sabe algo.


    Levantó la ceja y sé que eso lo reflexionaría más de lo que podría imaginar. Este tipo es irritantemente chismoso.


    "No te creo, amigo".


    Puse los ojos en blanco y me mantuve en silencio mientras trataba de calmarme.


    ¡No puedo creer cómo Eunice pudo hacerme eso! ¿Me dejó descaradamente por Kyle jodidamente Kim? ¡Maldición!


    “Si se trata de Eunice y Kyle Kim, entonces creo que de alguna manera te lo mereces”, intervino Sage como si nada.


    Le di una mirada mortal. "¿Eres mi amigo?" Le pregunté con incredulidad.


    Me miró y sacudió la cabeza. “Sabes que la lastimaste cuando rompiste tu promesa, amigo. No seas tan injusto con ella. Se merece un rebote después de experimentar lo que le hiciste.


    ¡¿Rebote?! ¿Por qué necesita un rebote? ¡Soy su marido!


    Me despeiné y casi golpeé mi escritorio. "Maldita sea", maldije.


    Ni siquiera puedo pensar con claridad.


    Cada vez que trato de pensar, solo puedo ver cómo ese hijo de puta de Kyle Kim se aferró a la mano de Eunice en público. ¡Maldición! ¿Cómo puede hacer eso en público? ¡Ni siquiera he sostenido su mano en público!


    “Tu culpa, amigo. No le eches la culpa a Eunice ahora porque, tal como lo veo, ella es la que te jodió…”, dijo Sage y entró el profesor.


    Durante toda la clase, estuve pensando en cómo podría compensar a Eunice. También estoy pensando en lo confusas que son mis acciones y en cómo he roto su confianza cuando le dije que terminaría las cosas con Hannah, pero terminé consolándola de todos modos.


    También estoy pensando en la reacción de Eunice anoche. Sus acciones me han mantenido despierto toda la noche y ni siquiera recuerdo cómo pude dormir después de ver su rostro impasible.


    ¿Por qué no está enojada conmigo? ¿Por qué actuó como si no hubiera nada entre nosotros? Maldita sea. Quería preguntarle pero tenía miedo de que ni siquiera me mirara.


    ¿Y luego, a la mañana siguiente, la veo con ese hijo de puta, tomados de la mano?


    ¿Es el amigo del que hablaba Nela que la fue a buscar a nuestra casa?


    Maldita sea. ¿Le dijo nuestra dirección? ¡Mierda!


    “¿Sí, Sr. Josiah Kim? ¿Qué estabas murmurando en tu asiento?


    La realidad me abofeteó cuando escuché que la Sra. Yang me llamaba por mi nombre. Maldición.


    Sage me dio un codazo y asintió en dirección a la Sra. Yang.


    Ella me mira con una ceja levantada, luciendo como una profesora de terror que está en su moño limpio y uniforme de color amarillo. “Espero que estés murmurando sobre el cambio en la oferta y la demanda en mi problema”, dijo con voz sarcástica.


    Me senté correctamente y no respondí. Sé que no debería, porque si lo hiciera, solo alimentaría su ira haciendo que nos sermoneara al resto de la clase.


    "Hmmm..." La Sra. Yang frunció los labios en una fina línea y me miró antes de continuar con el tema.


    Fue tan aburrido que casi grité de triunfo cuando terminó su clase.


    Sage me miró y sonrió. Me mostró la pantalla de su teléfono.


    Mis ojos se abrieron cuando vi fotos de Eunice y Kyle Kim en nuestra página de parejas universitarias. Inmediatamente saqué su teléfono y me desplacé por las fotos.


    Y allí vi a mi esposa cogida de la mano con el hijo de puta que dijo que ya estaba ignorando. Incluso se estaba riendo de él mientras hablaba.


    Leí toda la publicación.


    ¡La Reina del Departamento de Farmacia ha caído con El Prodigio de la Facultad de Derecho!


    Justo esta mañana, se ve a Eunice Lee (Departamento de Farmacia) de la mano de Kyle Kim (Facultad de Derecho). Los dos también fueron vistos en un café cerca de la universidad tomando una taza de café dulce antes de viajar juntos en el auto de Kyle Kim camino a la escuela.


    También se les vio teniendo un momento íntimo en los pasillos del Departamento de Farmacia cuando Kyle Kim acompañó a Eunice Lee a su clase.


    ¿Ha caído finalmente la Reina de la Farmacia?


    ¡Comparta sus pensamientos en la sección de comentarios a continuación!


    Adjunto a la publicación hay fotos de Kyle Kim y Eunice en un café, una foto de Eunice entrando al auto de Kyle Kim en la carretera, varias fotos de ellos en el estacionamiento y más fotos de ellos tomados de la mano en los pasillos.


    Pensé que lo había visto todo, pero mi sangre casi hierve cuando vi un video de Kyle Kim acariciando la cara de Eunice antes de plantarle un beso en la mejilla. Eunice ni siquiera lo empujó. Kyle Kim le sonrió y le dijo algo que la hizo sonrojar.


    A la mierda esta mierda.


    "Amigo, vas a hacer que mi teléfono se doble ahora", dijo Sage mientras tomaba su teléfono de mí.


    Lo miré.


    Levantó la ceja. "¿Por qué estás enojado conmigo? ¿Me parezco a Kyle Kim para ti?”.


    Apreté los puños y apreté los dientes.


    La ira recorrió mi sistema al recordar cómo Kyle Kim besó a Eunice y cómo ella se sonrojó con su toque. ¡Maldición!


    “Detén los celos. No hay lugar para que estés celoso, Jos. Lo sabes —dijo Sage y lo miré una vez más—.


    "¡No necesito que sigas recordándomelo, hijo de puta!" siseé.


    Me dio una mirada cansada antes de sacudir la cabeza. "¿Eres una chica? Porque eres tan confuso como la mierda.


    Rodé los ojos. Solo quiero matar a Kyle Kim ahora mismo. ¡¿Cómo se atrevía a tocarla de esa manera?!


    Sage se puso de pie, tomando su bolso. “Trabaja en tus sentimientos, amigo. Deja de culpar a Eunice ahora. Ella no está haciendo nada malo —escupió antes de dejarme.


    Tomé una respiración profunda y traté de aclarar mi mente. Negué con la cabeza y me puse de pie. No puedo calmarme ahora.


    No cuando todo en lo que puedo pensar es en cómo Kyle Kim tocó la cara de mi esposa. ¡Ese hijo de puta tiene que retroceder!


    Corrí hacia el salón de clases de Eunice. No me importa si todavía está en una clase en este momento. Necesito hablarle. Necesito saber la verdad.


    ¿Ya está saliendo con ese hijo de puta?


    ¿Ya es su novia?


    Bueno, si lo es entonces... ¡a la mierda! ¡Ella no puede ser!


    ¡No puede ser!


    Me paré cerca de la puerta y vi que la clase está en un grupo de trabajo. Eunice estaba frente a la puerta, así que inmediatamente me vio. Sus ojos se abrieron momentáneamente antes de apartar la mirada.


    Saqué mi teléfono y escribí un mensaje.


    Yo: Sal ahora. Necesitamos hablar.


    La miré y vi que sacó su teléfono de su bolso y leyó mi mensaje. Su frente se arrugó cuando leyó mi mensaje. La vi escribir y cuando levantó la vista, mi teléfono vibró de inmediato.


    Eunice: Estoy en clase. Hablar contigo en casa.


    Levanté mi ceja. en casa eh?


    Yo: Esto no puede esperar. ¿Quieres que te arrastre fuera de esa habitación ahora? Porque sabes que puedo.


    La vi respirar hondo antes de colocar su teléfono dentro de su bolsillo. Habló con uno de sus compañeros de grupo antes de ponerse de pie y caminar hacia mí.


    Ella me dio una mirada perezosa. Soy consciente de que algunos de sus compañeros de clase nos están mirando ahora, pero al diablo me importa. Necesito hablar con ella mal.


    Sostuve su muñeca y tiré de ella hacia el armario del conserje. Es el único lugar apartado donde creo que podemos tener nuestra privacidad.


    "¿Qué estamos haciendo aquí?" ella sonaba enojada. Ella me miró, deslumbrante.


    Apreté los dientes y la sujeté contra la pared, atrapándola entre mis brazos.


    Ella se quedó desconcertada. Puedo ver cómo su mirada se suavizó cuando vio mi expresión de enojo. "¿Qué quieres?" preguntó con voz tensa.


    "¿Estás saliendo con Kyle Kim?" Le pregunté de vuelta.


    Ella me miró, confundida. "No. ¿De dónde sacaste eso?"


    Levanté mi ceja. "¿Por qué estabas con él esta mañana?"


    Ella puso los ojos en blanco y trató de soltarse de mi agarre, pero falló. —Suéltame —siseó ella.


    —No —dije en un tono serio. “Quiero que me respondas primero, Eunice”.


    Necesito que me responda antes de que pierda la maldita cabeza.


    Ella frunció los labios. "¿Por qué te importa? ¿No tienes una novia a la que cuidar? su voz era sarcástica, pero no pude evitar sentirme aliviado.


    Quería que mostrara emociones y ahora lo está.


    “Quiero saber porque soy tu esposo”, le respondí.


    Ella me miró con incredulidad. “Sí, eres mi esposo pero tienes novia. ¿Cuan genial es eso?" preguntó ella en un tono amargo.


    Mordí mi labio y observé su rostro frustrado y enojado frente a mí. “No cambies el tema. Te pregunté por qué estás con ese hijo de puta.


    Me miró directo a los ojos con una frialdad muy evidente en su mirada. "No tienes que preocuparte por eso", escupió antes de intentar salir de nuevo.


    Sostuve sus muñecas y sujeté su espalda contra la pared. Sus ojos se abrieron cuando me incliné más cerca de ella. Sus brazos ya están levantados por encima de su cabeza para que no pueda moverse.


    Le separé las piernas con la rodilla mientras le sonreía. No puedes escapar de mí, Eunice. Le dije. Y no puedes salir con ese hijo de puta.


    Se quedó boquiabierta cuando conecté nuestras frentes. "No bebe. No puedes salir con él mientras estés casada conmigo —suspiré antes de estrellar mis labios contra los suyos de color rojo suave.


    

  


  
    capitulo 35


    Los labios de Josiah se cernieron sobre los míos mientras mantenía mis manos levantadas sobre mi cabeza.


    no podía pensar ¡Todo en lo que podía pensar es en cómo su lengua se deslizaba expertamente por mis labios, haciéndome pensar en otras cosas mundanas! Quería dejar de devolver el beso, pero parece que mi boca tenía mente propia.


    Mi corazón latía increíblemente rápido mientras tomaba mi rostro, profundizando sus besos calientes en mí. Mordió mi labio inferior y los chupó antes de besarme tiernamente una vez más.


    Hundió su lengua dentro de mi boca mientras me besaba con ternura. Inclinó la cabeza hacia el otro lado y continuó bañándome con sus besos vertiginosos.


    Ya había confirmado que estoy completamente arruinado por Josiah. Mi corazón y mi mente no parecen estar de acuerdo con lo que siento por él. No quiero que me guste, pero no pude detener mi corazón.


    No puedo evitar enamorarme de él. Sin embargo, debería esforzarme más, porque sé que él no está allí para atraparme cuando me caigo. Él tiene a alguien más. Tiene a Hanna.


    Dijo que no debería salir con Kyle Kim mientras esté casada con él. ¿Qué quiere decir ahora?


    Ya le di la oportunidad de romper con ella, pero no pudo hacerlo. Por supuesto, él no podría hacerlo porque la ama.


    Lo mejor que podría darme ahora es el momento de redimirme. Sé que mi orgullo se enojará conmigo porque estoy seguro de que soy muy débil cuando se trata de él.


    Este no es el yo habitual.


    El yo habitual no se preocupa por los demás. El yo habitual es fuerte. No dejo que nadie dicte por mí.


    Pero de alguna manera, cuando se trata de Josiah, siempre estoy perdido. Siempre estoy rompiendo mis propios principios. Siempre estoy en peligro.


    Lo odio pero es lo que es. Pero lo odio más que no puedo hacer nada al respecto.


    Josiah rompió su beso y apoyó su frente en la mía. Bajó mis manos y entrelazó sus dedos con los míos.


    "Joder", maldijo mientras me daba otro beso. "Lo siento bebe."


    Su voz ronca está enviando escalofríos a mi columna vertebral. Su voz de disculpa me está dando un tipo diferente de dolor en mi corazón.


    Tragué saliva y traté de hacerme más fuerte. "¿Por qué?" Pregunté, casi sin aliento. "¿Por que lo sientes?"


    Cerró los ojos y me acarició la cara, rozando mi mejilla con el pulgar. “Lo siento por lo que hice. Te dije que rompería con…” no pudo terminar.


    Mordí mi labio y asentí. "Está bien", le dije y él me miró con ojos confundidos.


    Cerré los ojos y respiré hondo. No debería mentirme más. No debería mentirle a Josiah también.


    Abrí los ojos y lo miré directamente a los ojos. Tragué un gran nudo en mi garganta. “No está bien que me beses cuando estás enamorado de otra persona”.


    El dolor golpeó el rostro de Josiah. Su mirada se convirtió más en una emoción triste que en una confusa.


    Las lágrimas están a punto de llenar mi vista, pero debería hacerlo ahora. No podía dejar que me hiciera esto. Si va a tomar mi corazón, mejor me quedo con mi orgullo. Es todo lo que creo que merezco en este momento.


    "Deberíamos volver a ser lo que éramos cuando nos conocimos", dije con la voz casi rota. Es mejor así. Al menos no me dolió tanto.


    La mandíbula de Josiah se apretó. Sonreí débilmente.


    ¿Qué soy para ti, Josías? Pregunté en un susurro.


    Mis lágrimas ya están fluyendo y no quiero hacer nada más que maldecirme por ser tan débil para él. ¡Nunca fui débil por alguien! ¡Siempre tuve el control de mis emociones! Pero con Josiah, parezco una persona diferente.


    Josiah me miró fijamente. No pudo responder. ¡Por supuesto! ¿Qué esperaba?


    Ya he sabido que tiene a Hannah. Necesito seguir pensando que tiene a Hannah. Necesito dejar de responder a sus avances. Necesito dejar de ceder ante él.


    Es su culpa por besarme, pero cuando le devolví el beso, se convirtió en un pecado compartido.


    Exhalé y sonreí débilmente. “Te respeto a ti ya Hannah. Está mal que te devuelva el beso. Está mal que yo…


    "¡Me estoy enamorando de ti!"


    Mis ojos se abrieron ante lo que acaba de decir. Mi corazón dejó de latir por un momento hasta que comenzó a retumbar como un bombo.


    El pecho de Josiah subió y bajó. Jadeó como si sus palabras hubieran succionado todo el aire de sus pulmones. Sus ojos se clavaron en los míos con una expresión desconocida.


    Me estoy enamorando de ti, Eunice. ¿Me escuchas?" susurró, sin aliento. “Me estoy enamorando de ti. Y estoy celoso. Estoy tan jodidamente celoso, cariño.


    Sostuvo mi rostro con tanta delicadeza como si pareciera que me rompiera. Llevó sus labios a los míos y me colmó de besos como plumas.


    Cerré los ojos mientras las lágrimas rodaban.


    “Casi me vuelvo loco, bebé. ¿Puedes por favor dejar de ponerme tan celoso?” suplicó mientras limpiaba las lágrimas de mi rostro.


    Me mordí el labio e intenté con todas mis fuerzas no ceder ante él. No me importa si se está enamorando de mí. Si no podía romper con Hannah, ninguna de sus palabras importaría.


    Yo seguiría siendo su segunda opción.


    Y creo que no me lo merezco.


    Nadie merece ser una segunda opción en el amor.


    Puse mis manos en su pecho y lo empujé ligeramente lejos de mí.


    “Bebé…” llamó.


    Negué con la cabeza y lo miré. “No, Josías. No quiero ser tu segunda opción todo el tiempo”.


    “Eunice…” dijo débilmente y aproveché la oportunidad para alejarlo de mí.


    Estaba a punto de salir cuando me tomó del codo. Lo miré y vi que me miraba con dolor.


    “Por favor…” suplicó.


    Negué con la cabeza. "Lo siento."


    

  


  
    capitulo 36


    Han pasado dos putas largas semanas en las que Eunice está actuando como si no hubiera nada entre nosotros. Ella no me está ignorando, pero es tan obvio que es casi apática hacia mí.


    Sus palabras aún permanecen en mi cabeza. Ella no quería ser mi segunda opción. No quería recibir una atención que no se merece.


    Sus palabras me persiguieron durante todo el día y no pude hacer nada más que pedirle a Hannah que hablara conmigo.


    De repente, todo lo que quiero es proteger el corazón de Eunice. De repente, todo lo que quiero salvar es a Eunice. Odio que esté actuando tan duramente cuando sabe que ya está llorando por dentro.


    Su rostro surcado por lágrimas me trajo pesadillas. Incluso cuando cierro los ojos, todo lo que puedo ver es su débil sonrisa mientras me dice que no quiere ser la segunda opción de alguien.


    Mierda.


    Dorian ha sido sarcástico conmigo todo el tiempo, especialmente ahora que estamos viendo a Kyle Kim darle de comer a Eunice con una cuchara en la cafetería. "Asqueroso", pronunció mientras le daba un mordisco a su hamburguesa.


    Apreté la mandíbula y respiré hondo.


    Siempre he odiado a las personas que me amenazan pero no logran entretenerme en cuanto a habilidades. Pero en este momento, durante las últimas dos semanas, creo que solo odio una vez en este mundo.


    Y eso es ver a Kyle Kim cerca de Eunice.


    Es tan quisquilloso aunque puedo ver cómo Eunice es un poco distante. Ella no responde a sus avances pero tampoco hace un esfuerzo por alejarlo.


    "¿Y ahora qué, hermano?" Bradley asintió hacia mí.


    Sé que pertenece a Kyle Kim.


    Suspiré pesadamente y traté de calmarme. Aparté la mirada e intenté concentrarme en la comida que tenía delante.


    "No he hablado con ella todavía", respondí.


    Stan alzó una ceja. "Ya terminaste las cosas con Hannah, así que no entiendo qué te impide confesar tus sentimientos a tu esposa".


    Miré hacia otro lado. Ya me confesé pero no les voy a decir nada. Ella me rechazó cuando le dije que ya me estaba enamorando de ella. Pero entonces es mi culpa que ella haya hecho eso. Fui vago y… confundido.


    "Deberías reconciliarte con ella, amigo", dijo Charles mientras masticaba su kimbap .


    Dorian me miró impasible. “Deberías hablar con ella para que Kyle Kim deje de tocarla con sus sucias manos”.


    Miré hacia abajo. No sé. ¿Debería decirle? Pero, ¿y si ella todavía me rechaza de nuevo? No creo que mi orgullo y mi ego puedan soportar otro fracaso.


    Sage me palmeó el hombro. “No esperes hasta que sea demasiado tarde, amigo. No esperes hasta que ella se aleje de ti”.


    Algo en mi corazón se contrajo con la idea de que Eunice intentara amar a otra persona. Maldita sea. Ni siquiera sé si ella me ama, pero el hecho de que lo esté imaginando me enoja mucho... y me duele.


    Miré su mesa una vez más. Son solo ellos dos. Eunice está estudiando mientras Kyle Kim parece estar pidiéndole que coma primero antes de repasar.


    Eunice miró a Kyle con el ceño fruncido, pero él solo sonrió y colocó la cuchara cerca de su boca. Eunice estuvo a punto de quitarle la cuchara, pero él la apartó e insistió en darle de comer.


    Se ven bien juntos. Me pregunto si Kyle Kim todavía la persigue porque quiere probarse a sí mismo. ¿Está haciendo esto solo porque está tan decidido a dar a conocer que podría hacer que la Reina de Hielo de la Farmacia se enamore de él?


    Espero que no.


    Pero supongo que tengo que averiguarlo.


    ~*****~


    Me apoyé en mi auto mientras esperaba a Kyle Kim en el estacionamiento. Él no sabe que estoy aquí, pero yo sé que él todavía está aquí. Su auto todavía está estacionado en el mismo lugar donde lo vi a él y a Eunice juntos.


    Me puse de pie cuando lo vi llegar al estacionamiento. Está sosteniendo algunos libros mientras habla con una chica. Él tomó su mano y la condujo hacia su auto.


    Él se rió entre dientes mientras sujetaba a la chica en el auto y se inclinaba más cerca para besarla.


    Aparté la mirada y apreté la mandíbula. Estoy tan disgustada con este hombre. ¿Por qué incluso pensó que sus intenciones para Eunice son ciertas? Es solo otro cabrón que está rogando que le den una patada en el trasero.


    Corrí hacia ellos y agarré al hijo de puta. Sus ojos se abrieron en estado de shock mientras la chica con la que estaba gritaba de miedo por mi repentino movimiento.


    Apreté los dientes mientras golpeaba con fuerza a Kyle Kim en la mandíbula. Cayó al suelo con el labio partido.


    Inmediatamente se levantó y me dio un golpe. Me burlé y le di otro golpe en la mandíbula izquierda.


    "¡Maldito!" Me burlé de él.


    Se abalanzó sobre mí. "¿Cuál es tu maldito problema, hijo de puta?" se burló de vuelta.


    Lo miré con pura ira y furia. ¿Cómo podría tener la audacia de preguntarme cuál es mi problema? Es un gilipollas certificado para Eunice y quienquiera que sea esta mujer.


    ¿Qué? No podía esperar a que Eunice se rindiera, así que mientras espera, ¿va a besar a alguien más? ¡Eso es jodidamente loco!


    “¡Aléjate de Eunice!” le grité.


    Él entrecerró sus ojos hacia mí como si estuviera tratando de leerme. Me miró fijamente durante unos segundos antes de que una sonrisa apareciera en su rostro. “¿Así que esto es sobre Eunice Lee?” preguntó en un tono amenazador.


    Escuché a la niña abandonada del costado jadear cuando escuchó el nombre de Eunice.


    Empujé a Kyle Kim antes de escuchar una risa estruendosa de él. Se está riendo frente a mí como si algo fuera divertido.


    "Entonces, ¿te gusta?" preguntó antes de inclinar la cabeza hacia un lado.


    Quería quitarle esa sonrisa de la cara a un puñetazo. ¿Cómo podía actuar así delante de mí? ¿No se avergüenza de sí mismo?


    Apreté la mandíbula y los puños. "Quedarse. Lejos. De. Su." Dije, enfatizando cada palabra que estoy diciendo.


    Estoy tratando con todas mis fuerzas de no golpearlo de nuevo. ¡Maldición! Quiero golpear su cara una y otra vez hasta que sangra y queda inconsciente. Quiero matarlo. Quiero matarlo tantas veces como pueda.


    ¡Mierda!


    Kyle Kim alzó una ceja. “Me pregunto por qué te gusta tanto Eunice cuando tienes novia, Josiah Kim…”, dijo.


    Lo miré, furiosa de ira. "No tiene que importarte un carajo", le dije con los dientes apretados.


    Estaba casi temblando de rabia. Pero luego sé que estoy temblando porque estoy tratando de mantener mi rabia dentro de mí. Si mato a este hombre, será mejor que no sea Josiah Kim. Lo mataré cuando sea Stallion. Lo mataré si soy Stallion.


    "Ella es mi novia. Pero, ¿por qué eres el posesivo? Kyle Kim preguntó de manera siniestra.


    Mis ojos se abrieron ante lo que acaba de decir.


    Él sonrió. "¿Qué? ¿No sabes que ahora es mi novia? preguntó de nuevo.


    Apreté mi puño y todo lo que pude ver es negro y rojo. Lo agarré y lo inmovilicé en el suelo mientras lo golpeaba sin parar. No me importaba si la chica con la que estaba estaba gritando y pidiendo ayuda. Todo lo que quiero es paralizarlo o enviarlo al coma... o al infierno.


    “¡Santa mierda! ¡Amigo, detente!” Apenas podía escuchar la voz de Sage desde el fondo.


    No sé quién me alejó de Kyle Kim, pero cuando vi a mis amigos allí, lo supe. Stan revisó a Kyle Kim, que todavía estaba en el suelo.


    Jadeaba con fuerza, pero mis ojos aún estaban rojos, mis puños aún estaban cerrados y todavía estaba enfadado. Maldito sea.


    “¡Maldito, engendro del diablo! ¡Aléjate de Eunice o te mataré hasta que encuentres a tu padre, Satanás! Le grité mientras Sage me apartaba.


    "¡Vete a la mierda!" Le grité por última vez antes de que me obligaran a entrar en mi coche. ¡Maldito hijo de puta!


    

  


  
    capitulo 37


    Maldición.


    Ese miembro de Gerstruck me golpeó fuerte en el brazo y el cuello esta noche. Necesitaba conseguir algunos suministros médicos en una farmacia cercana y tuve que soltar numerosas mentiras solo para responder y asegurarle al cajero que me había mirado con curiosidad.


    "¿Estás seguro de que quieres irte a casa con eso?" Mona me preguntó cuándo estaba a punto de salir del escondite.


    Miré mi brazo derecho que tenía una larga abrasión, sin mencionar cómo me arde el cuello debido a un corte. "Sí, puedo manejarlo".


    Decidí dejar el escondite y tomar un taxi a diez cuadras de nuestra sede.


    No puedo evitar maldecir a ese pandillero que me hizo todos estos moretones. Eso fue ilegal porque usó un cuchillo. Ahora, deseo que se pudra en la cárcel porque la policía vino cuando estaban todos tirados en el suelo.


    Llegué a casa haciendo una mueca de dolor cada vez que movía la cabeza. Todavía estoy pensando en las excusas que le daría a Nela y Josiah si me preguntan por las heridas que tengo.


    Cerré los ojos y respiré hondo antes de entrar.


    Afortunadamente, es inquietantemente silencioso. Probablemente Nela ya esté durmiendo. Son las 11 de la noche. Josiah también debe estar durmiendo. Ya es tarde.


    Caminé directamente a la cocina para beber un vaso de agua. Esa pelea fue agotadora. Ya bebí un litro de agua en la sede pero todavía siento mucha sed.


    "¿Dónde has estado?"


    Casi dejo caer el vaso al suelo cuando de repente escuché una voz haciéndome una pregunta en medio de la quietud del ambiente.


    Respiré hondo con alivio y coloqué el vaso en el mostrador de la cocina antes de girarme lentamente hacia Josiah. Mi corazón ya está latiendo erráticamente porque no había pensado en ninguna excusa si ve la enorme venda en mi cuello.


    Los ojos de Josiah me taladraron sin ninguna expresión legible. Pero puedo ver, incluso en la oscuridad, que su mandíbula está, una vez más, apenas apretada. "Ya es tarde", dijo en un tono severo.


    Tragué saliva y asentí. "Lo sé", respondí antes de darle la espalda.


    Tengo que salir de aquí antes de que se dé cuenta de mis heridas. No puedo soportar que me pregunte sobre esto.


    Eché agua en el vaso y me lo bebí. En secreto, espero que Josiah se haya ido, pero todavía puedo sentir su presencia detrás de mí.


    Escuché su respiración pesada. Él todavía está parado allí.


    Hice todo lo posible por ignorarlo mientras lavaba el vaso y volvía a colocar la jarra en la nevera.


    "¿Es verdad?"


    Hay algo en su voz que me hizo enfrentarlo.


    "¿Qué?" pregunté de vuelta.


    Frunció los labios en una línea sombría mientras su mirada se intensificaba. “Kyle Kim dijo que eres su novia. ¿Es eso cierto?"


    La ira y la irritación son tan evidentes en su voz que me dan ganas de salir corriendo.


    Le entrecerré los ojos. "¿Hablaste con él?"


    Volvió a respirar hondo antes de mirarme con ojos casi desprovistos de cualquier emoción.


    Quería matar a Kyle Kim en mi cabeza. ¿Qué pasó por su loca cabeza que le dijo a Josiah que estoy saliendo con él? Yo no soy. No soy su novia. Nunca lo seré porque no me gusta.


    Me gusta Josías. Pero nunca se lo admitiré a Kyle Kim.


    "Te hice una pregunta. ¿Es eso cierto?" preguntó inclemente.


    Quería mentir. Tal vez si le digo que es verdad, dejará de intentarlo conmigo y dejará de lastimarme. Pero entonces, no puedo hacerlo.


    “No”, respondí.


    No sé para quién estoy haciendo esto. ¿Es para mí o para Josiah?


    Su expresión pareció relajarse. Y esa es la única vez que vi un moretón en su mejilla izquierda y un corte en el lado izquierdo de su labio.


    Mis ojos se abrieron con horror. Traté de tocar su rostro pero él dio un paso atrás. Fruncí los labios. "¿Qué sucedió?" Le pregunté.


    Apartó la mirada. "Esto no es nada", respondió, todavía luciendo enojado.


    Suspiré. "¿Peleaste con Kyle Kim?" Le pregunté tan suavemente que lentamente giró su rostro hacia mí.


    Su mirada ahora es diferente. Claro, todavía se ve enojado, pero parecía haberse ablandado.


    Le devolví la mirada, preocupada. Tengo una corazonada de dónde obtuvo el moretón y el corte, pero ¿por qué haría eso?


    "No importa."


    Le fruncí el ceño antes de tomar inmediatamente un poco de hielo y una toalla para poner en su rostro magullado. Me siguió a la sala de estar y ambos nos sentamos en el sofá.


    Envolví el hielo con la toalla y acaricié lentamente su moretón. Parecía haberse puesto rígido ante mis acciones. Parecía haber olvidado nuestra situación también, pero el mero hecho de ver un moretón en su rostro en este momento ya me está rompiendo el corazón.


    Mañana hablaré con Kyle Kim y le preguntaré qué pasó. O tal vez podría devolverle el golpe.


    “No necesitas hacer esto,” dijo Josiah en un susurro.


    Lo miré y me atrapé mirándome fijamente. “Necesitas esto”, dije y continué con lo que estaba haciendo.


    Lo escuché suspirar una vez más. Pero luego tomó mi mano y levantó mi brazo.


    Mis ojos se abrieron. Mierda. ¡También me olvidé por completo de mis cortes!


    Miré a Josiah mientras miraba enojado mi brazo herido. Podría él hola apretando los dientes. "¿Que pasó aquí?" preguntó sonando realmente enfadado.


    Mordí mi labio y tiré mi mano de su agarre. "No es nada", le dije en un pequeño día.


    Dejó escapar un suspiro áspero. “Eso no parece nada”, dijo con énfasis en cada palabra.


    Miré hacia otro lado. "Me caí." Una excusa poco convincente que siempre usaba.


    Josiah volvió a tomarme del brazo. "Sabes que no te creo, ¿verdad?" dijo antes de que pudiera sentir algo frío en mi brazo. Ahora está aplicando compresas frías en mi herida.


    Me quedé boquiabierto cuando lo vi concentrado únicamente en mi moretón. Estaba acariciando delicadamente la compresa fría en mi piel y ni siquiera puedo entender cómo pude sobrevivir a mi corazón que latía erráticamente.


    Levantó la cabeza y me miró cuando sus ojos se quedaron en mi cuello.


    ¡Mierda santa!


    Su mano voló sobre mi cuello y acarició el vendaje. "¿Qué es esto?" preguntó. "¿Cómo conseguiste esto?"


    Me maldije mentalmente. Maldición.


    “Yo… me caí…” No me importa lo patético que suene. Mantendré esta excusa.


    Josiah apretó la mandíbula. "¿En realidad?" preguntó sarcásticamente.


    Mordí mi labio. Sé que él no compraría eso. ¿Quién se caería y se cortaría el cuello de todos modos?


    Tomó un respiro profundo. Cerró los ojos como si estuviera tratando de calmarse. Lo observé luciendo tenso y frustrado.


    Han pasado dos largas semanas desde que tuvimos un momento como este. Ha pasado tanto tiempo desde que hablamos y actuamos así. Ha pasado tanto tiempo desde que estuvimos tan cerca.


    Y no voy a negar cuánto lo extrañé.


    Abrió los ojos que inmediatamente encontraron los míos. Me miró con una mirada muy emocional. "Rompí con Hannah", dijo, casi sin aliento.


    Mi mundo se detuvo cuando lo miré.


    "Joder, te extraño". Dijo antes de inclinarse y besarme.


    

  


  
    capitulo 38


    “Tenemos que hablar”, le dije a Hannah cuando nos encontramos en su café favorito.


    Ahora me pregunto si fue bueno que le pidiera que estuviera aquí para nuestra ruptura. No quiero que tenga malos pensamientos sobre este café después de esto.


    Hannah me miró severamente mientras se sentaba frente a mí. Tengo la sensación de que ella ya sabe de lo que vamos a hablar.


    Todo entre nosotros parece haber cambiado en el transcurso de las semanas. Sé que no soy el único que lo notó. Sé que Hannah también lo notó.


    yo era diferente Normalmente no era del tipo pegajoso. Estaba perdiendo interés.


    Porque ya me estaba enamorando de otra persona.


    Mi atención ya estaba dirigida a mi esposa. Todo lo que hago parece ser por mi esposa.


    Hannah respiró hondo. "¿Estás bien?" ella preguntó.


    Apoyé los codos en la mesa y reuní todo el coraje que tengo. Estuve a punto de terminar esto antes, pero me sorprendió que Hannah soportara las cosas porque sabía que estaba casado desde el principio.


    Pero ahora mismo, realmente lo voy a hacer. Realmente voy a terminar nuestra relación. Sé que no será fácil, pero sé que será lo mejor.


    Inhalé y exhalé pesadamente. “Lo siento…” comencé.


    La mandíbula de Hannah se apretó. Su mirada en mí se endureció. Ella no habló porque apuesto a que sabía hacia dónde se dirigía esta cosa.


    Hice todo lo posible por hablar sin ahogarme, pero es increíblemente difícil. Hannah y yo hemos compartido tantos momentos felices juntos. Durante mucho tiempo, solo la he amado a ella y a nadie más. Ella era el centro de mi vida.


    Pero ahora mismo, mis sentimientos han cambiado.


    Todo esto es culpa mía porque me enamoré de otra mujer. Hannah fue solo un daño colateral de un pecado que cometí. Ella es definitivamente inocente. Toda la culpa debería ser mía.


    Tragué saliva y la miré. Quiero que ella vea mi sinceridad. Quiero que vea que no le estoy diciendo algún tipo de excusa.


    “Me estoy enamorando de mi esposa…” me arrastré. Vi su expresión pasar de nerviosa a triste. “Durante los últimos cinco meses, me he enamorado de ella”.


    Pude ver lágrimas formándose a los lados de los ojos de Hannah. Sus labios tiemblan pero no dice nada.


    Fruncí los labios. "He estado sintiendo esto durante bastante tiempo, pero no sé cómo decírtelo".


    "¿La amabas cuando te casaste con ella?" preguntó en voz baja.


    Mis ojos se abrieron y negué con la cabeza. —No —dije con calma.


    Ella asintió. "¿Ella te ama entonces?"


    Mi corazón se contrajo ante su pregunta. ¿Eunice me ama? No sé. Pero estoy seguro como el infierno que ella se siente atraída por mí. Estoy jodidamente seguro de que ella siente algo por mí.


    ¿Pero amor?


    No sé.


    Pero mi incertidumbre no me va a impedir hacer esto. Estoy dispuesto a arriesgarlo todo por Eunice. Odiaba verla llorar. Odiaba verla herida.


    Y sobre todo, detestaba verla con otros chicos. Me dan ganas de matarlos a todos.


    Nunca me he sentido de esta manera. Nunca he sido tan posesivo. No estaba con Hannah y hemos estado juntas durante mucho tiempo.


    ¿Pero con Eunice? Todo parece ser una primera vez. Es como si no tuviera experiencia con chicas. Ella es tan diferente.


    Y me hace querer protegerla tanto cuando intenta ser independiente.


    Parece tan dura, pero sé que todavía necesitaba que la salvaran. Y quiero ser ese para ella. Quiero ser su salvador.


    “No lo sé”, respondí a la pregunta de Hannah.


    Ella se burló y miró hacia arriba para evitar que sus lágrimas cayeran. “Me estás tirando por alguien de quien ni siquiera estás seguro si te ama”.


    Cerré los ojos. "Sí, he dicho. "Porque no quiero ser injusto contigo".


    Hannah me miró con incredulidad. "¿No quieres ser injusto conmigo?" preguntó como si mi declaración fuera tan ridícula.


    Suspiré y la miré impotente. No puedo ayudarla por esto.


    Ella me dio una mirada severa. “Josiah, ¿te estás escuchando a ti mismo?” ella preguntó. “¡Si no querías ser injusto conmigo, deberías haberme dicho que estabas casado! ¡Actué como un tonto por ti! Esperé a que me lo dijeras, pero no lo hiciste.


    Ella estaba sollozando mientras temblaba de ira. “Eunice Lee, ¿verdad? ¿Ese es el nombre de su esposa?


    Fruncí los labios en una fina línea y no le respondí. No quiero lastimarla más. Solo ver sus lágrimas me hace sentir como una persona horrible. Bueno, no es que no lo sea.


    “Hannah, por favor…” Le rogué que dejara de estar histérica aunque sé que actuaría así.


    Su pecho sube y baja mientras me mira. Está furiosa.


    Esto no es culpa de Eunice.


    Ella se rió de mí sarcásticamente. "¡Sí claro! Porque es tu culpa, ¿no?


    La miré. No tengo derecho a culparla por esto.


    “Es mi culpa…” respondí abatido.


    Ella asintió, pero todavía se estaba burlando de mí. "Espero que no te arrepientas de tu decisión". Respondió antes de ponerse de pie y dejarme sola en el café.


    La vi irse. Ella me dejó.


    Finalmente se acabó.


    Me apoyé en el respaldo del sofá y suspiré. Se acabó, Josías. Se acabó.


    Ese día volvió a mi cabeza mientras mis labios se movían contra los suaves labios de Eunice. Hannah y yo hemos terminado. Eunice no está saliendo con ese maldito imbécil de Kyle Kim.


    Podemos intentarlo ahora. Finalmente podemos intentarlo ahora.


    Acaricié sus mejillas mientras profundizaba el beso. Mordí su labio inferior haciéndola gemir. A la mierda


    Puedo sentir sus manos agarrando con fuerza mi camisa mientras exploro su caverna. Nunca me había sentido así antes. He besado tantas veces pero nunca he experimentado este sentimiento electrizante.


    Siento que estaba viviendo para este beso. Todos los otros besos palidecieron en comparación con el beso de Eunice.


    "Te extraño muchísimo", murmuré mientras besaba su mandíbula, hasta su cuello.


    Besé la parte superior del vendaje en su cuello y de repente, el sentimiento de enojo en mí volvió a surgir. Estoy seguro de que sabe que no compré sus razones cuando le pregunté dónde se había hecho las heridas.


    ¿Ella se cayó? Maldita sea. La mejor caída que podría hacer si se enamorara de mí.


    Eunice gimió cuando mi mano se movió a su teta.


    “Joder…” Maldije cuando escuché lo erótico que era su gemido.


    Cubrí sus labios con los míos una vez más y la besé como si fuera el fin del mundo. Mi mano ahuecó su teta, haciéndola gemir una y otra vez.


    "Josiah..." ella gimió a través del beso.


    Dejé de besarla por un momento y la miré profundamente a los ojos. “Bebé, me estás volviendo loco…” le dije.


    Se mordió el labio y pude maldecir a todos los cielos cuando vi sus ojos llenos de lujuria sin adulterar.


    Puedes detenerme, Eunice. le aseguré. Si no te gusta lo que te estoy haciendo, puedes detenerme. Nosotros podemos parar…"


    Estaba mintiendo. Sé que no podía parar, pero no quiero que piense que la estoy metiendo en esto.


    Ella negó con la cabeza y sonrió débilmente. “No, Josías. Me gusta lo que me estás haciendo —respondió mientras me hacía perder la cabeza.


    

  


  
    capitulo 39


    Josiah me levantó del sofá y me llevó a nuestra habitación sin romper nuestro beso. Cómo fue capaz de eso, no lo sé. De lo único que estoy seguro es del sonido de la puerta al cerrarse.


    “Josiah…” lo llamé mientras lo miraba con sentimientos de deseo mundano.


    Nunca me había sentido así antes. Nunca pensé que podría sentirme así antes, pero desde que conocí a Josiah, parece que olvidé todos mis principios y creencias.


    Ni siquiera puedo confiar en mis propios sentimientos ahora.


    Suavemente me acostó en la cama antes de flotar sobre mí. Su boca se movió magistralmente contra la mía mientras su mano ahuecaba mi pecho.


    “Hmmm…” Gemí a través del beso cuando lo sentí acariciando mi muslo.


    Estoy usando un par de mallas y una camisa, pero casi podría quemarme con su toque. Su toque es demasiado caliente...


    “Aún puedes detenerme…” susurró mientras sus besos se arrastraban por mi oído, luego por mi mandíbula.


    Gemí mientras sus húmedos besos.


    Me ha estado diciendo que le diga que se detenga, que puedo decirle que se detenga, pero realmente no sé si podría hacerlo.


    Todos estos sentimientos mundanos que me está dando... No quiero deshacerme de ellos. Parece que los disfruto.


    Mis manos fueron a su cabeza cuando sentí su mano dentro de mi camisa. Rozó la parte superior de mi pecho antes de ahuecarlo y amasarlo.


    Cerré los ojos con fuerza cuando lo sentí insertar sus dedos dentro de mi sostén. “Oh…” Gemí y gruñí cuando lo sentí pellizcando mi pezón erecto.


    Abrí los ojos y lo vi mirándome fijamente. Sus ojos están llenos de lujuria y deseo sin adulterar. Se lamió el labio inferior mientras sus ojos permanecían en mí.


    Sostuve su cara y la acerqué a la mía. Se agachó y me dio un beso ardiente y profundo. Sus besos están llenos de pasión y deseo.


    La forma en que su lengua se hundió en mi boca me volvió loca por sus besos. Nunca pensé que besar a una persona sería obligatorio en este mundo, pero con la forma en que Josiah besa, creo que besar debería ser una regla.


    Lo sentí desabrochándome el sostén y lo siguiente que sé es que ya me quitó la camisa dejando al descubierto todo mi pecho frente a él.


    Miró bien mis picos gemelos antes de llevarse un pezón a la boca. Gimió mientras chupaba mi pezón como si fuera su dulce favorito. Su lengua giró alrededor de mi pico y no pude hacer nada más que gemir su nombre en voz alta.


    Su otra mano recorrió mi estómago antes de tocar la mitad de mis muslos.


    “Mierda, Jos—”


    Ni siquiera pude terminar mi oración por la sensación que sentí cuando me frotó el centro.


    La tela de mi ropa interior y mis calzas es muy ofensiva. Pero no impidieron que me sintiera aún más extasiado con la forma en que sus dedos me rozaban con pericia.


    Luego envolvió mi otro pezón mientras jugaba con mi otro seno sin detener la actividad de sus dedos en mi centro ardiente.


    “Por favor…” No sé por qué estoy rogando pero estoy seguro de que necesitaba sentir más.


    —Joder, Eunice —gimió mientras me llevaba al centro de la cama.


    Se eleva sobre mí mientras agarraba la cintura de mis calzas, jalándola hacia abajo junto con mis bragas.


    Tragué saliva cuando lo vi mirando mi centro desnudo cuando separó mis piernas. Ya podría morirme de vergüenza porque estoy tan desnuda frente a él mientras él todavía está completamente vestido.


    Me senté y envolví mis brazos alrededor de su cuello, besándolo con la misma intensidad que él me está dando.


    Gimió a través del beso cuando deslizó su brazo alrededor de mi cintura y me llevó a horcajadas sobre él. Su mano inmediatamente amasó mis pechos mientras nos besábamos tórridamente.


    Arqueé la espalda mientras sus labios viajaban al valle de mis pechos. Lo acerqué más mientras lo llamaba por su nombre.


    Jadeé cuando de repente sentí algo grueso mientras mi parte media se frotaba contra su centro. Tragué saliva mientras continuaba frotando mi centro contra su creciente miembro.


    “Joder, bebé…” gimió cuando abroché mi primitivo sobre su miembro.


    Él gimió y me arrojó suavemente sobre la cama. Se quitó la camisa de manera varonil antes de bajarse los pantalones cortos y los bóxers.


    Mis ojos se abrieron y la ansiedad se apoderó de mí cuando vi lo dura y gruesa que es su virilidad.


    Ladeó la cabeza hacia un lado mientras lentamente se subía encima de mí. No te acobardes ahora, Eunice. Me has estado excitando tanto desde Dios sabe cuándo —dijo con voz ronca antes de besarme una vez más.


    Su dura longitud descansó sobre mi estómago y mi mente está llena de pensamientos si pudiera caber en mí. ¿Seré suficiente para él? ¡Él es tan enorme!


    Frotó su miembro sobre mi centro mientras besaba mi mandíbula. Su mano bajó hasta mi centro, sus dedos frotando mis pliegues resbaladizos.


    “Josiah…” gemí mientras abrazaba su cabeza.


    “Bebé, quédate quieta…” me dijo en un susurro mientras sus besos vagaban hacia mi estómago.


    Mis ojos se abrieron cuando sentí sus besos en el interior de mi muslo. "Qué-"


    Ni siquiera pude terminar mi pregunta cuando sentí su boca envolviendo todo mi centro.


    ¿Qué demonios esta haciendo?


    "¡Oh Dios mío!" Casi grité cuando sentí su lengua moverse dentro de mi resbaladizo agujero.


    Su mano alcanzó mis montículos y los masajeó mientras su lengua hábilmente romanceaba mi feminidad.


    No sabía dónde miraría o qué haría, pero con la forma en que me ha estado haciendo sentir, pude sentir una sensación extraña formándose dentro de mí.


    Gemí su nombre una y otra vez porque es lo único que podía hacer para de alguna manera tomar el control de esta sensación.


    Su lengua se movió más rápido haciéndome arquear la espalda mientras explotaba en su boca.


    "Maldita sea, sabes tan dulce", murmuró antes de reclamar mis labios una vez más.


    Podía sentir su virilidad descansando encima de mi núcleo resbaladizo.


    “Josiah, por favor…” le rogué. No lo soporto más. Quiero alcanzar el cenit de nuevo. Pero esta vez, de una manera diferente. Y necesitaba hacerme sentir eso.


    Ahuecó mi cara y rozó su pulgar contra mi mejilla. “Bebé, esto te va a doler”, le advirtió.


    no me importaba No me importaba nada en absoluto. Solo lo quiero a él. Solo quiero que me haga llegar a ese clímax una vez más.


    Froté mi centro contra su eje duro haciéndolo gemir.


    “¡Joder, Eunice!” me regañó.


    “Por favor, Josiah… te quiero…” Ni siquiera pude reconocer mi voz pero vi en sus ojos que iba a hacer todo lo que le dijera.


    Maldijo una vez más antes de deslizarse lentamente dentro de mí.


    El dolor me atravesó cuando su longitud penetró lentamente en mi feminidad. Agarré su hombro mientras resistía el dolor.


    “Sshhh…” Josiah me arrulló mientras limpiaba mis lágrimas. "Lo siento…"


    Tragué antes de besar a Josiah a fondo. Me mordió el labio y nuevamente me perdí en sus besos. Es tan bueno besando. Me pregunto cuántos labios ha probado ya. Apuesto a que todos ellos fueron barridos de sus pies.


    Estaba tan concentrada en el beso que ni siquiera me di cuenta de que él ya había logrado llenarme hasta el borde. Se movía lentamente con un ritmo primitivo.


    "¿Todavia duele?" preguntó.


    Negué con la cabeza y ahuequé su rostro. "No", respondí mientras le daba un beso en los labios.


    Me miró fijamente a los ojos y conectó nuestras frentes. "Te amo."


    Mi corazón se detuvo ante su confesión, pero no me dio la oportunidad de responderle porque ya estaba acelerando el ritmo...


    

  


  
    capitulo 40


    Eunice yace perfectamente arropada entre mis brazos. Su cara está en mi pecho mientras sus brazos están alrededor de mi cintura.


    Sonreí al ver su pacífico rostro dormido. Estaba demasiado cansada después de haber hecho el amor. Estaba tan excitado que la tomé tres veces anoche.


    Un sentimiento pesado pareció ser levantado de mi pecho anoche. Estaba tan aliviada, feliz y contenta. Y ya le dije como me sentía.


    Ahora, no hay retención.


    Eunice se apartó de mis brazos y la observé mientras se frotaba lentamente los ojos para abrirlos. Me miró con cariño y le dediqué una amplia sonrisa.


    "Buenos días, bebé", susurré mientras besaba su frente.


    Ella sonrió y me abrazó más fuerte. "Buenos dias."


    La acerqué a mí. Todavía estamos desnudos bajo las sábanas y me está dando muchos pensamientos una vez más.


    "¿Estas adolorido?" Yo le pregunte a ella.


    Ella se sonrojó ante mi pregunta. Me reí y la abracé más cerca. “Siento haberte lastimado anoche,” susurré mientras acariciaba el moretón en su brazo.


    Ella me frunció el ceño. "Estoy acostumbrada a eso", se rió.


    Me reí. “Pero te gustó,” revertí, bromeando con ella.


    Ella puso los ojos en blanco, pero no pudo ocultar sus mejillas nerviosas. Ella es linda cuando actúa así. Maldición.


    Estaba a punto de sentarse, pero la atraje hacia mí”. “¡Josías! ¡Son las diez en punto! Tenemos que ir a la escuela”, me dijo.


    Su clase es al mediodía, mientras que yo me perdí todo el primer período. Aunque no me importaba. Quería acostarme y acurrucarme con mi esposa todo el día.


    "¿Podemos simplemente cortar?" Sugerí lo que solo ganó un puñetazo en mi pecho. Gemí antes de reírme. “¿Soy un esposo maltratado?”


    Ella entrecerró los ojos hacia mí. Tenemos que ir a la escuela, Josiah. Tengo un examen más tarde en la tarde.


    La miré con una ceja levantada.


    “Y además, te graduarás pronto. Necesitas aprobar todas tus materias”.


    La miré sonriendo. "Suenas como mi mamá", le dije y ella me miró. Pero sigues siendo mi tipo.


    Ella levantó la ceja. “Mentiroso, no soy tu tipo. Lo sé”, sonrió.


    Me reí. Ella está en lo correcto. Ella no es mi tipo.


    "Qué mentiroso", murmuró en voz baja.


    Besé su mejilla. “Bebé, puede que no seas mi tipo, pero eres a quien amo”, le dije.


    Ella me miró, aparentemente sin creer.


    Me reí y besé su sien. “Está bien si no me crees. De buena gana pasaré toda mi vida demostrando que estás equivocada, Eunice.


    Nunca me había sentido tan atraído. Nunca he querido estar con alguien tan fuerte como mi deseo de estar con Eunice todo el tiempo. Me ha hecho azotar sin siquiera hacer nada.


    Y después de lo que pasó anoche, no sé si alguna vez tendré suficiente de ella.


    Eunice me miró fijamente. Ella no lo ha dicho de vuelta... pero está bien. No la estoy apurando para que me lo diga. Quiero oírla decirlo cuando sea el momento adecuado. Entonces, sería la persona más feliz del mundo.


    Le di una sonrisa tranquilizadora. "Pero, ¿realmente no podemos cortar por hoy?" Arqueé las cejas, pero ella solo me golpeó una vez más.


    Maldita sea. ¡Mi esposa es una bateadora!


    ~*****~


    “Come más”, le dije a Eunice mientras desayunamos después de prepararnos para la escuela.


    Nela, que parecía sorprendida de vernos tan dulces, nos observaba en silencio.


    Eunice también parecía ser tímida, pero no me detuvo, lo cual es una buena señal. Solo significa que está tratando de abrirse un poco más a mí.


    Seguí poniendo comida en su plato hasta el punto de que ya me estaba mirando. “Tienes que estar más gorda”, le dije.


    Ella me frunció el ceño. "No me parece."


    Me reí y puse la cuchara llena de arroz frente a su boca. "Di ah", susurré mientras empujaba lentamente la comida dentro de su boca.


    Ella me miraba severamente mientras masticaba su comida. Sus mejillas están sonrojadas mientras me mira.


    "Me las puedo arreglar", dijo antes de poner los ojos en blanco.


    Me reí y me encogí de hombros. “Pero puedo hacerlo por ti”, insistí.


    Ella me lanzó una mirada mortal y yo solo me reí. Estoy seguro de que lo odia porque hemos estado comiendo durante una hora y está a punto de llegar tarde a su clase.


    “Vamos”, me dijo después de terminar su plato.


    Asentí y tomé su mano antes de mirar a Nela. Esta noche cenaremos en el hotel. No es necesario que cocines para nosotros.


    Nela asintió. "Sí, señor", señaló.


    Jalé a Eunice, quien también estaba atónita por lo que acabo de decir. Tiró de mi brazo y yo la miré.


    "¿Por qué estamos comiendo en el hotel?" ella preguntó.


    sonreí. “Bebé, esta noche es el lanzamiento de la nueva cadena de farmacias en la que está trabajando tu padre”.


    Sus ojos se abrieron. "¿En realidad?"


    “No te acordabas,” le dije.


    "No, no lo sabía". ella corrigió.


    Me reí y la atraje hacia mí. “Bueno, ahora, lo haces. Y tenemos que estar allí o de lo contrario…”


    Ella puso los ojos en blanco cuando abrí la puerta de mi auto para que entrara. Corrí al lado del conductor y comencé a acelerar el motor.


    Eunice me miró. “¿Crees que Nela escuchó lo que pasó anoche?” preguntó suavemente, aparentemente tímida.


    sonreí. "¿Qué opinas?" Le pregunté de vuelta.


    Ella entrecerró los ojos hacia mí. "¡Creo que lo hizo!"


    Me reí de ella porque se estaba poniendo tan histérica por la idea de que Nela nos escuchara.


    "No importa. Todo el mundo espera que hagamos eso, cariño.


    Sus ojos se abrieron. “¡No lo hice! ¡Así que definitivamente no son todos!” ella defendió


    Me reí a carcajadas cuando comencé a conducir. “Aunque estabas gritando mi nombre,” bromeé con ella.


    Golpeó mi brazo y comenzó su letanía de algo que ni siquiera puedo comprender. Pero ella estaba diciendo que ella solo está tentada por mí. ¿Está bromeando? soy su esposo


    "Si tan solo no fueras tan bueno besando", murmuró en voz baja, pero lo escuché.


    sonreí. Mi confianza parecía haber escalado a un nivel completamente nuevo. "¿Así que amas mi beso?"


    Rápidamente la miré y la vi sonrojarse desde aquí. “N-no…” tartamudeó.


    Me reí. "No te preocupes, no le diré a nadie que eres adicta a mis besos", sonreí.


    Ella me miró con una mirada. "¡Te odio!" ella me gritó.


    Reí y agité mi cabeza. "Yo también te quiero, cariño." Respondí y seguimos molestándonos hasta que llegamos al estacionamiento de la escuela.


    Sostuve su mano mientras caminábamos por los pasillos hacia su próxima clase mientras sostenía sus libros. Estaba rígida y tal vez eso se deba a que toda la gente nos miraba.


    Bueno, no me importa, pero a Eunice parece molestarle.


    Se detuvo cuando ya estábamos frente a su salón de clases. Ella me miró y tomó sus libros de mí. “Te veré después de clase,” dijo ella.


    Asentí y me incliné para darle un beso en la frente. "Te amo."


    Ella me sonrió y saludó. "Ve", dijo ella.


    sonreí. "Te veré llegar a tu asiento".


    Me frunció el ceño pero hizo lo que le dije. Caminó hacia su asiento y me hizo señas para que me fuera cuando ya estaba sentada.


    Me reí y asentí antes de irme.


    Pero cuando me volví, vi una nota en el suelo. A Eunice se le debe haber caído esto cuando me quitó los libros.


    Mis ojos se abrieron cuando leí lo que estaba escrito allí.


    TE CONSEGUIREMOS, GEMINIS. SOLO ESPERA.


    Maldición. ¿Eunice es la Géminis del underground?


    

  


  
    capitulo 41


    ¿Dónde está? No puedo encontrar la nota en el momento en que volteé mi libro de Farmacología en la página 226. Sé que la inserté en la página 226 de este libro. Pero se ha ido.


    Pensamientos horribles inmediatamente vinieron a mi mente.


    Espero haberlo dejado caer en el pasillo para que nadie supiera que fui yo. Espero haberlo dejado en un lugar público.


    Casi podría desmayarme al pensar que se me cayó en casa. No podía soportar que Nela o Josiah lo vieran. Sé que hay muchas posibles excusas para eso, pero aun así... el hecho de que mi nombre en clave estuviera allí y después viniera una amenaza los va a sorprender.


    Y además, no quiero mentirle a Josiah. No ahora que estoy tan abierta a nuestra posible relación floreciente. Quiero que esto funcione. Tal vez esto podría funcionar.


    "¿Qué pasa con las cejas fruncidas?" Nanette sondeó cuando me senté frente a ella en nuestra mesa.


    Suspiré. “Perdí la nota”, le dije.


    Sus ojos se abrieron. “¿Qué nota? ¿ La nota?


    Cerré los ojos. "Maldición."


    Escuché a Nanette decir algo en voz baja. ¿Qué diablos, Eunice? ¿Dónde lo perdiste? Ahora, ella está entrando en pánico más que yo.


    Negué con la cabeza. "No sé."


    "¡Mierda!" ella maldijo. "Espero que lo hayas perdido en algún lugar público".


    "Yo tambien lo espero."


    “Sí, porque si lo perdiste en casa, entonces estás muerto”. Dijo como si me recordara lo que ya sé.


    Rodé los ojos. "Lo encontraré."


    "Será mejor", dijo mientras me daba una mirada severa. “Si tu marido lo supiera, estás muerta”.


    Yo sé eso. Josiah probablemente enloquecería si supiera que soy parte de una pandilla. ¡Maldita sea, casi me estremecí ante la intensidad de su mirada cuando vio mis heridas!


    ¿Cuánto más cuando se entere de mi verdadero secreto?


    Me apoyé en el respaldo de la silla y pensé en los posibles lugares donde la había perdido. Sé que todavía estaba allí ayer. Ayer usamos ese libro y terminé de leer en la página 226. Lo usé como marcador de libros, lo cual no es realmente una buena idea, pero sé que lo guardé muy bien.


    No abrí mi libro desde anoche... pero Josiah me lo sostuvo en el camino a la habitación.


    ¿Mierda?


    ¡Mierda!


    Mi corazón está acelerado. No puede ser, ¿verdad? no puede ser Josías no lo vio. Él no puede verlo. Él no debe verlo.


    Traté de mantener mi cara seria, especialmente cuando Josiah se sentó con nosotros en el almuerzo. Plantó un beso en la parte superior de mi cuello mientras se sentaba a mi lado.


    Nanette me miraba como si algo estuviera mal. Oh sí. No le he contado lo que nos pasó a Josiah ya mí. Estábamos demasiado ocupados con la nota perdida.


    Maldita sea por mi estupidez.


    "¿Como fue tu clase?" Josías me preguntó.


    Sonreí. “Aburrido”, respondí. "¿Tú?"


    Él se rió. Vale, por lo que parece, no creo que haya encontrado la nota. Tal vez solo estoy pensando demasiado.


    "Te extrañé durante la clase", susurró antes de besar el lóbulo de mi oreja.


    Mordí mi labio e inmediatamente me sonrojé por sus palabras. Maldición. Soy tan vulnerable cuando se trata de él.


    Y ni siquiera ayuda que Nanette esté justo frente a nosotros, mirando atentamente.


    Josiah deslizó su brazo alrededor de mi cintura. "¿Qué quieres comer?" preguntó.


    "El sándwich es bueno", respondí.


    El asintió. "Bien bebé. Voy a comprarnos comida”, dijo y luego miró a Nanette. ¿Y tú, Nanette? preguntó.


    Nanette solo sonrió y sacudió la cabeza. Estoy bien, Josías. Puedes ir a comprar ahora y tomarte tu tiempo”.


    Josiah me miró por última vez antes de irse a comprarnos el almuerzo. Y en el momento en que estuvo fuera de nuestra vista, Nanette me lanzó una mirada.


    "¿Que demonios fue eso?" ella preguntó.


    Me mordí el labio, un poco tímido cuando recuerdo lo que pasó anoche. Maldita sea.


    Cuando me desperté esta mañana, pensé que todo era un sueño, pero en el momento en que me di cuenta de que estaba envuelto en el brazo de Josiah mientras ambos estábamos desnudos debajo de las sábanas, no pude evitar la sensación de vértigo dentro de mí.


    Pero entonces muchas preguntas nublaron mi mente.


    ¿Qué pasa si me quedo embarazada? ¿Estoy listo? ¿Está listo?


    ¿Vamos a hacer eso a menudo?


    ¿Qué pasa si me vuelvo demasiado adicta a él?


    ¿Y si se da cuenta de que esto no es nada comparado con lo que siente por Hannah?


    Maldición. Necesito confiar más en Josiah. Necesito darle una oportunidad a esto porque si no lo hiciera, podría arrepentirme en el futuro.


    "¿Qué?" Nanette me llamó la atención. "¿Usted y su esposo están saliendo?"


    Bueno, eso suena un poco raro, pero puedo entender.


    Nanette alzó una ceja. "¿Qué?" preguntó ella, ya impaciente.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. "Creo que sí."


    Ella dio una mirada perezosa. “¿Tú crees eso? ¿Sus manos están sobre ti y lo estás dejando ir así y ahora dices que crees que estás saliendo? ¿En realidad?" preguntó ella en un tono burlón.


    Suspiré. Si Nanette está actuando así ahora, ¿cuánto más lo harán Mona y Mitch? Esos dos han sido muy protectores conmigo desde que Josiah me mostró algún motivo.


    Apuesto a que van a flipar una vez que sepan de mí y de él.


    "¿Qué paso anoche? Te fuiste a casa tarde. Nanette aún no había terminado. Ella tiene mucho más que decir.


    Tomé una respiración profunda. "Hice. Y él esperó por mí…” Me arrastré.


    "¿Por qué?"


    Mordí mi labio. Dijo que rompió con Hannah.


    Tuve que saltarme algunas partes porque no quiero un desliz freudiano.


    "¿Asi que? Rompió con su novia. ¿Lo aceptaste con los brazos abiertos? ella preguntó.


    Miré hacia abajo y jugueteé con mis dedos.


    ¡Dios mío, Eunice! dijo Nanette. "¿Escuchaste lo que pasó ayer por la tarde?" ella preguntó.


    La miré y negué con la cabeza.


    “Josiah se peleó con Kyle Kim. Según los chismes de los estudiantes hace un tiempo, Kyle Kim se rompió algunos huesos, por lo que ahora no está aquí”.


    Mis ojos se abrieron. "¿Kyle Kim se rompió algunos huesos?"


    Nanette asintió. “Tú eres la causa raíz de esa pelea, supongo. Escuché que Josiah se enojó cuando vio a Kyle Kim con otra chica. Luego se hizo cargo cuando Kyle Kim aparentemente dijo que eres su novia”.


    Me quedé quieto. ¿Es por eso que Josiah me preguntó sobre eso anoche? ¿Es por eso que se metió en una pelea?


    Maldición.


    Nanette sonrió. "Supongo que ya está preparado, ¿eh?"


    Mordí mi labio. "Supongo…"


    Ella me miró con una expresión seria. "Eso espero." Ella dijo. “Pero aún necesitas encontrar la maldita nota”.


    Tragué y asentí. "Voy a."


    

  


  
    capitulo 42


    Estaba tan atónito cuando vi a mi esposa bajando las escaleras. Lleva un vestido azul real forrado con lentejuelas. Lleva el pelo recogido en un moño bajo y limpio que acentúa la forma perfecta de su rostro.


    Lleva un maquillaje ligero, pero parece que está lista para inventar todo mi mundo.


    Eunice se detuvo frente a mí con una mirada entrecerrada. "¿Qué?" ella preguntó.


    Sonreí y negué con la cabeza antes de tomar su mano sobre la mía. "Parece que estás listo para dejar sin aliento a todos", le dije.


    Se sonrojó por mis palabras mientras subíamos al auto.


    Esta noche es el lanzamiento de la más nueva cadena de farmacias del papá de Eunice. Es un gran evento y muchos empresarios de alto perfil estarán allí.


    Los flashes de las cámaras nos dieron la bienvenida cuando salimos del auto. El valet inmediatamente tomó mis llaves y lo dejé estacionar mi auto.


    “Hay mucha gente de la prensa”, susurró Eunice mientras pasaba su brazo alrededor del mío.


    Me incliné hacia su oído. "No te preocupes. Te protegeré”, y lo haré.


    Su agarre en mi brazo se hizo más fuerte cuando la prensa empezó a hacer preguntas.


    "Señor. Kim, ¿estás casado con la Sra. Lee?


    "¿Por qué te casaste en privado?"


    “¿Es verdad que te casaste por conveniencia?”


    "¿Estás esperando un hijo?"


    Me detuve cuando escuché la última pregunta pero Eunice me jaló. Miré a todos los reporteros y camarógrafos pero estaban haciendo incesantemente lo que mejor saben hacer.


    Seguridad nos alcanzó y trató de controlar a los reporteros mientras Eunice y yo caminábamos hacia el pasillo.


    Esto es lo que más odio cuando se trata de fiestas como esta. Cada emisora parece estar invitada a invadir nuestra privacidad.


    "¿Estás bien?" Le pregunté a Eunice mientras acariciaba su rostro.


    Ella me miró y asintió. "Estoy bien", dijo mientras me sonreía.


    Suspiré y rocé mi pulgar contra su mejilla. “Esos reporteros pueden volverse demasiado invasivos a veces. Tienes que ser fuerte —le dije.


    Ella asintió.


    “Bien, vámonos,” entrelacé mis dedos con los de ella cuando la puerta del pasillo se abrió. Entramos y nos recibió una llamada de bienvenida del MC.


    “Reconociendo la llegada del Sr. y la Sra. Josiah Kim”, dijo.


    anunció, haciendo que todos nos miraran.


    Apreté la mano de Eunice y comencé a caminar hacia nuestros padres que se veían tan orgullosos de vernos juntos.


    Miré a mi madre con quien peleé cuando la confronté por las cosas que le dijo a Hannah. Odiaba que ella necesitara entrometerse en mi vida de esa manera, pero supongo que ahora no importa porque estoy con Eunice.


    Mi esposa saludó a nuestros padres. Yo hice lo mismo.


    “Se ven muy bien juntos”, dijo mamá.


    La señora Lee asintió. "¿Os estáis llevando bien?" ella preguntó.


    Eunice asintió.


    “Es bueno saberlo”, dijo papá.


    Pasé mi brazo alrededor de la cintura de Eunice. Mamá levantó una ceja ante mi movimiento mientras la Sra. Lee sonreía.


    El Sr. Lee sonrió tímidamente. “¿Vamos a esperar un nieto pronto?” preguntó.


    Eunice se puso nerviosa de inmediato por lo que dijo su padre. Seguramente, no hemos pensado en eso, pero cuando recuerdo cómo hice el amor con ella anoche, no puedo evitar sentirme... esperanzado.


    Yo no era el tipo de persona familiar, pero todos los pensamientos sobre tener una familia completa surgieron dentro de mí ahora con Eunice. Quiero darle una buena familia. Quiero darle una familia perfecta.


    Papá se rió. “Deberíamos tener nietos. Estoy tan emocionado”, sonrió y mamá se rió por el tono emocionado de papá.


    Me reí con ellos mientras acercaba la cintura de Eunice a la mía. "Trabajaremos en eso, papá".


    Eunice me miró, sorprendida por lo que les acababa de decir a nuestros padres. Me encogí de hombros y besé la parte superior de su cabeza. Maldita sea, bebé, tendría muchos bebés contigo.


    Aparentemente, nuestros padres se ahogaron en diferentes conversaciones comerciales con nuestros socios comerciales, lo que nos dejó a Eunice y a mí solos en nuestra mesa. Acerqué una silla para mí y la hice sentarse.


    Coloqué mi brazo en el respaldo de su silla mientras me acercaba a ella.


    Eunice me miró y frunció el ceño. “Quiero graduarme primero antes de quedar embarazada”, anunció.


    Levanté mi ceja. "¿En realidad?" Le pregunté en un tono burlón.


    Ella rodó los ojos hacia mí. “Quiero graduarme primero”, dijo con convicción.


    Me reí y me incliné más cerca de su oreja, besándola ligeramente. "Entonces, ¿vamos a usar condones la próxima vez?" Le pregunté con voz ronca.


    Sus ojos se abrieron y se quedó boquiabierta ante lo que le acababa de decir. Ella me miró con una mirada entrecerrada. “¡Josías!” ella me regañó.


    Me reí y le di un beso en la mejilla. Maldita sea, simplemente no podía tener suficiente de ella.


    "¿Qué?" Pregunté suavemente. "Estamos casados. E hicimos el amor anoche…”


    Ella gimió y golpeó mi muslo. "Basta", graznó ella.


    Me reí débilmente. "¿Por qué bebé? ¿No me extrañas dentro de ti? ¿Sigues adolorido?


    Dios, me encanta burlarme de ella.


    Ella me miró y yo sonreí más ampliamente. Ella se está sonrojando. Sé lo que está pensando. Está recordando lo que pasó anoche.


    “Hmmm,” respiré contra su cabello. “Tal vez podamos usar diferentes tipos de anticonceptivos la próxima vez”.


    Ella me miró, aparentemente molesta. "¡¿Qué estas diciendo?!" preguntó con pánico.


    Le hice un puchero. "Bebé, ¿realmente crees que podré controlarme después de lo que pasó anoche?"


    Sus ojos se abrieron y puedo ver cómo está tratando de reprimir su expresión. Lindo.


    Besé su mandíbula. "No puedo pensar en nada más en este momento... aparte de la imagen de ti viniendo por mí una y otra vez..."


    Golpeó mi muslo muy fuerte. Hice una mueca de dolor, pero todavía me estaba riendo. ¡Sus reacciones son tan adorables! ¿Cómo puedo tener suficiente de su mirada molesta?


    "¡Para!" siseó con convicción.


    Sonreí y ella se mordió el labio. “No sé cómo estás haciendo esto, pero estoy tan loco por ti, mi esposa”.


    Es verdad. Estoy loco por ella. Nunca antes había sentido estas emociones increíblemente fuertes, pero Eunice parece haberme envuelto alrededor de su dedo con tanta facilidad.


    Me miró con una cara que me haría caer de rodillas. Me pregunto cuánto tiempo más tendré que sentirme tan arrepentida cuando me mira así.


    La he lastimado varias veces, pero esta vez, la protegeré con todas mis fuerzas.


    Su teléfono vibró e inmediatamente abrió el mensaje. Ella suspiró profundamente mientras leía el mensaje. Estiré el cuello para leer el mensaje y lo que vi casi me hizo perder sangre en la cara.


    Nanette: Viene SeQret. Están detrás de ti, Géminis.


    Inmediatamente cerró el mensaje y suspiró. Su estado de ánimo definitivamente ha cambiado.


    Maldita sea. Ella es realmente Géminis. Y ella y sus amigos son parte de una pandilla.


    ¿Astra, tal vez?


    Abracé su cintura y la atraje hacia mí. “Te protegeré en todo momento, bebé…” le susurré y la sentí tensarse en mis brazos.


    Besé su sien. Eso es cierto bebe. Te protegeré a toda costa. Lo juro por todos los ángeles y santos del cielo.


     


    

  


  
    capitulo 43


    “El líder de Glyph ha estado tratando de contactarme”, dijo Mitch mientras todos nos acurrucábamos en la sede.


    Los tres esperamos y escuchamos lo que nuestro líder estaba a punto de decir, pero supongo que todos sabíamos lo que Mitch iba a decir.


    “Quieren una colaboración”.


    Glyph es la segunda pandilla masculina más poderosa. Al lado de Ventrex. Escuché que Glyph perdió cinco peleas consecutivas con Ventrex. De hecho, ninguna pandilla le ha ganado nunca a Ventrex.


    Así de poderosos y peligrosos son en el mundo subterráneo.


    Entonces, supongo, Glyph ya se estaba quedando sin cartas de triunfo. Ahora, están tratando de unirse a nosotros.


    Nanette negó con la cabeza. “No me gusta la sensación de esto. Si Glyph colabora con nosotros, entonces estoy bastante seguro de que Ventrex morderá el anzuelo de SeQret”.


    Mona me miró. “Esto es tan retorcido”.


    Mitch suspiró. Solo negué con la cabeza.


    Para ser honesto, no quiero involucrarme con otra pandilla. No quiero colaborar porque si lo hiciéramos, solo haríamos pensar a otras bandas que pueden unirse a nosotros.


    no pueden


    No luchamos por la violencia.


    Aunque, eso sería demasiado difícil de creer.


    El teléfono desechable de Mitch sonó. Era un mensaje de texto. Lo abrió y su mandíbula hizo tictac mientras leía el cuerpo del mensaje. Ella nos mostró su pantalla.


    Glifo: Organicemos una reunión. Tenemos que vencer a los Ventrex.


    Mi rostro se contrajo en disgusto. Estos hombres... ¿cómo se atreven a llamarse hombres? Ni siquiera lo entiendo.


    “Son repugnantes…” dijo Nanette con desaprobación.


    Mona se limitó a negar con la cabeza.


    Mitch nos miró a todos. Creo que ella sabe cuál sería la situación si hiciéramos y no colaboráramos con ellos.


    Y odio pensar que sé que ella está pensando en morder el anzuelo.


    Mona me miró y me encogí de hombros. Todos entendemos la situación.


    Si colaboramos con ellos, otras pandillas harían su movimiento para colaborar con nosotros.


    Si no colaboramos con ellos y SeQret logró unir fuerzas con Ventrex, entonces existe una gran posibilidad de que nos ganen.


    No, va a ser una victoria segura para ellos.


    Y no quiero eso. Odio cuando la gente malvada se queda en la cima. Odio cuando la gente mala gana.


    "Tal vez deberíamos hacerlo", sugerí.


    Mitch levantó la ceja hacia mí. Nanette y Mona me miraron boquiabiertas.


    Sé que saben por qué estoy diciendo esto. No necesito elaborar la razón. Necesitamos esto o nos vencerán.


    Todos suspiraron derrotados. Todos se dan cuenta del peso de la decisión.


    “Bien, reunámonos con ellos mañana. 19:00 Traigan sus disfraces —ordenó Mitch y todos asentimos.


    ~*****~


    "¿Cómo estuvo tu día?" Josiah me preguntó cuándo estábamos acurrucados en la cama.


    Los dos estamos viendo un partido de la NBA, pero ni siquiera entiendo nada. El deporte no es realmente lo mío.


    "Bien", respondí mientras inhalaba su olor varonil.


    Él se rió y me abrazó más fuerte. “Te extrañé todo el día”, dijo.


    Le entrecerré los ojos. No sé si me gustaría este lado de Josiah. Lo encuentro más genial cuando es un poco... dominante.


    Nunca lo imaginé siendo cursi, pero creo que necesito acostumbrarme a esto por el resto de mi vida.


    “¿Dónde has estado en el almuerzo de todos modos? Dijiste que ibas a algún lado con tus amigos…”


    Me congelé y me sorprendió. No pensé que él preguntaría sobre eso.


    “Ah… el centro comercial. Nanette quería comprar algunos lápices labiales —mentí.


    Él asintió, aparentemente convencido de mi excusa. No podría estar aún más aliviado.


    "¿Pasaste el almuerzo con tus amigos?" Intenté desviar el tema.


    El asintió. "También almorzamos con algunas chicas calientes de las porristas-"


    Golpeé su pecho muy fuerte pero en lugar de hacer una mueca de dolor. Empezó a reírse a carcajadas. Parecía tan divertido con lo que hice que incluso me revolvió el pelo.


    "¡Te odio!" le grité.


    Se rió tan fuerte antes de pellizcarme la mejilla. “Eres tan adorable, bebé. ¿No sabes lo lindo que eres cuando estás celoso?


    Lo miré boquiabierto. "¡No estoy celoso!" defendí


    Él asintió y me miró burlonamente. "¿En realidad? Casi me rompes el esternón con tu golpe, Eunice. Si eso no son celos, ¿entonces qué es eso?


    "¡Nada!"


    Levantó la ceja. “Oh, cariño, no puedes negármelo. Está bien, de todos modos. De hecho, me gustas celoso. Me gusta que sientas algo por mí. Me gusta que odies cuando estoy con otras chicas porque también lo siento por ti”.


    Lo miré.


    Me acarició la mejilla. “Odio cuando estás con otro hombre. Odio cuando alguien más te toca. Me pongo tan celoso que a veces solo quiero golpear a todos los chicos en la cara contra el suelo para que no te miren”.


    Mordí mi labio mientras me sonrojaba. No puedo creer que yo también esté viendo este tipo de Josiah. Él es demasiado... dulce. Es exactamente lo contrario de sus rasgos fuertes.


    “Sé celoso, bebé. Sé egoísta conmigo.


    Tragué saliva y asentí. "De acuerdo."


    Él sonrió y me besó apasionadamente en los labios.


    ~*****~


    "¿Estás listo?" Mitch preguntó mientras colocábamos nuestras máscaras en su lugar.


    Todos nosotros vestimos nuestros icónicos overoles negros mientras caminábamos hacia un almacén abandonado.


    Miré alrededor y me pregunté si este es el escondite de Glyph. Si es así, entonces debo decir cuán ridículamente obvios podrían volverse.


    La puerta se abrió mostrando a un hombre rubio con una máscara de Batman. Nos sonrió mientras nos daba la bienvenida.


    "Soy Thrasher", dijo con una sonrisa.


    "No estamos preguntando", Mona seguramente puso los ojos en blanco mientras pronunciaba esas palabras.


    Thrasher se rió y simplemente se encogió de hombros. Caminó delante de nosotros hacia una mesa que está ocupada por cinco hombres más. Todos parecían serios cuando nos vieron.


    Todos se pusieron de pie.


    "Encantado de verte, Astra", dijo Dragón Negro. Lo sé por su tatuaje de dragón en su bíceps izquierdo.


    Mitch asintió. “Podemos saltarnos la introducción. Estamos aquí para conocer tu plan —dijo mientras se sentaba en el otro extremo de la mesa.


    Black Dragon sonrió y le entregó a Mitch el plan de juego. Entrecerré los ojos al ver cómo el plan involucraba armas, cuchillos y bombas.


    Mitch arrojó el periódico sobre la mesa. “No estamos de acuerdo con el uso de armas de fuego”.


    Dragón Negro alzó una ceja. "Entonces, ¿puedes sugerir un plan mejor, Andrómeda?" preguntó.


    Mitch asintió y comenzó a contarles el verdadero plan de juego.


     


    

  


  
    capitulo 44


    “Se asociaron con Astra”, dijo Stan mientras nos acurrucábamos en el cuartel general.


    Con solo escuchar el nombre Astra, mi corazón se acelera tanto que me duele la caja torácica. Recordar cómo mi esposa está en esa pandilla y cómo han unido fuerzas con nuestro archienemigo va a ser la muerte para mí.


    Sabio suspiró.


    "¿Eso significa que tendremos que aceptar la oferta de SeQret?" preguntó Carlos.


    "¡No!" Yo discrepé vehementemente.


    Todos me miraron interrogantes. Sé lo que están pensando. Deben estar pensando que todavía no podía superar a Hannah, pero no. No quiero unirme a otra pandilla para vencer a la pandilla de mi esposa.


    Stan arrugó la frente. "¿Qué ocurre?"


    Fruncí los labios en una línea delgada antes de dejar escapar un profundo suspiro. “Por favor no hagan eso…” les dije.


    Todos me miraron confundidos. Me siento tan estúpida rogándoles que no hagan eso. No quiero que Eunice salga lastimada.


    Sage caminó a mi lado. "¿Que demonios? ¿No has superado a tu ex?


    Lo miré antes de apartar la mirada. ¿No he seguido adelante? Él, de todas las personas, debe conocerme mejor porque es mi más cercano entre todos estos hombres. Pero claro, no comparto mis momentos íntimos con mi esposa.


    Bradley se rió mientras Dorian solo me miraba. Charles me dio una mirada aún más confusa mientras que Stan solo me dio una mirada intensa.


    "¿Y que?"


    Suspiré y negué con la cabeza.


    No quiero hablarles de Astra y Eunice. Entiendo lo que significaría para nosotros y para ellos la colaboración con SeQret. Sería una situación en la que todos saldríamos ganando, pero no puedo soportar el hecho de que esto no sea algo bueno para Eunice.


    “Astra es la pandilla femenina más fuerte de Corea, Josiah. Estoy seguro de que lo sabes”, dijo Stan. “Ya se asociaron con Glyph. Ahora, el poder de Glyph ha aumentado”.


    “No nos entrometeremos en la lucha de las hembras de todos modos,” traté de racionalizar.


    Sage entrecerró los ojos hacia mí. "Exactamente…"


    Levanté mi ceja. “Entonces, ¿por qué necesitamos unir fuerzas con otra pandilla? No creo que eso sea necesario”.


    Dorian suspiró. “Amigo, ¿puedes entender la situación? Si no colaboramos con SeQret, Astra nos atacará”.


    Me quedé quieto.


    “¿Por qué nos van a atacar?” Yo pregunté. “Astra no es ese tipo de pandilla”.


    Lo sé. Astra es una pandilla que lucha por los derechos de las mujeres. No están precisamente ahí porque apoyen la violencia y la jerarquía. Están allí con una misión y una visión.


    Stan me miró, aparentemente decepcionado. “Tienes que dejar de lado tus sentimientos por SeQret, Jos. Sabes por qué los necesitamos en este momento”, dijo.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. Apreté mi puño. Esto no se trata de Hannah. Maldita sea, puedo enfrentarme a Hannah en cualquier momento del día, pero cuando pienso en Eunice involucrada en una pelea, no creo que piense con claridad.


    Bradley negó con la cabeza. "Sé profesional, amigo".


    Lo miré fijamente. “Soy profesional.”


    Charles alzó una ceja. "Entonces, ¿por qué estás actuando así, Jos?" preguntó, puramente curioso.


    Mordí mi labio y suspiré. “Nada”, respondí, derrotado.


    Parece que no puedo hablarles de Eunice. Maldita sea, pensar en Dorian preocupándose por ella me vuelve loco como el infierno. Puedo proteger a mi chica solo.


    Dejé escapar un pesado suspiro. "Bien", pronuncié.


    Sage me miró con los ojos entrecerrados. Sé que él puede sentir algo más. Sé que él sabe que el hecho de que Hannah esté en SeQret no es la única razón por la que dudé en este caso.


    Stan asintió y decidió llamar a SeQret para una reunión. Nos reuniremos esta noche con ellos. Ese era su plan. Y atacaremos lo antes posible.


    "¿Qué ocurre?" Sage preguntó si me vio en la terraza mientras tomaba café.


    Lo miré rápidamente antes de negar con la cabeza. “Nada,” escupí.


    Lo escuché burlarse antes de apoyarse en la barandilla. Sé que me está mirando como si estuviera tratando de observar si le voy a decir lo que estoy pensando o no.


    "¿Qué?" Le pregunté con una ceja levantada.


    Me miró. "Sabes que no te creo, ¿verdad?"


    Rodé los ojos. “Estoy diciendo la verdad”, insistí.


    Continuó mirándome antes de soltar una carcajada atronadora. “Te ves tan molesto cuando mientes.”


    Rápidamente le lancé una mirada. Odio que él sepa cuando estoy mintiendo. Sage y yo éramos amigos de la infancia. Técnicamente nos conocemos desde que nacimos. Siempre he estado agradecido de que él me entienda más que cualquiera de los chicos.


    Pero ahora mismo, es un dolor en el culo.


    Sage asintió hacia mí. “¿Qué pasa con la vacilación para el equipo? No es que no estés enamorado de tu esposa”, dijo. "Espera... ¿Tienes miedo de que se ponga celosa?"


    Le di una sonrisa perezosa.


    “Amigo, ella no va a saber que estás con tu ex. Ventrex es un secreto. La pandilla es un gran secreto. Nadie lo sabrá”.


    Levanté mi ceja hacia él. "Lo sé."


    Él arrugó las cejas. "Entonces, ¿qué pasa?"


    Me encogí de hombros.


    “¡Vamos, Josías!” casi estaba gimiendo.


    Me reí ligeramente. "No lo creerías", le dije.


    Me entrecerró los ojos mientras trataba de escuchar. "¿Qué? Creo que puedo manejar cualquier cosa que me digas… pero no tu vida sexual porque sería asqueroso”.


    Le gruñí y él solo se rió. “Hace días, vi caer una nota del libro de Eunice cuando la acompañaba a su clase”, comencé.


    Sage me miró intensamente y concentrado.


    Suspiré. “La nota decía: “Te atraparemos, Géminis. Solo espera. Confesé e inmediatamente vi el cambio repentino en la expresión de Sage.


    "Quieres decir..." ni siquiera pudo terminar su oración debido a su sorpresa.


    Asenti. “Creo que Eunice es Géminis”.


    Sage jadeó. "Santa mierda..."


    “Es por eso que no quiero formar equipo con SeQret”.


    Sage dejó escapar un largo y pesado suspiro. "Eso es un giro de la trama", dijo arrastrando las palabras. “Todos pensaron que aún no te habías alejado de Hannah”.


    Rodé los ojos. “Fui yo quien rompió con ella, Sage. ¿Crees que haría eso si todavía tengo sentimientos por ella?


    Sage se rió y sacudió la cabeza. "Entonces, ¿estás haciendo esto por tu esposa?"


    Lo miré perezosamente. A este estúpido idiota le encanta empujármelo directamente a la cara, ¿verdad? Le encanta recordarme lo azotada que estoy por Eunice.


    "¿Por qué no le dijiste a los demás?"


    Me encogí de hombros. “No quiero exponer la identidad de Eunice”. Y no quiero que Dorian la proteja también. Yo soy suficiente.


    Sage parecía haber creído lo que acabo de decir. "Correcto", dijo. Pero entonces, ¿puedo recordarte que tu esposa es la gángster más fuerte entre las mujeres? Ella puede protegerse a sí misma.


    sonreí. Ahora, sé de dónde sacó sus heridas. Ella era de una pelea. Y ella trató de ocultarlos y mentir sobre las razones. Que mala chica.


    “Quiero ser quien la proteja, Sage”, dije. “Me volvería loco si la veo herida y con dolor. Mataría por ella. Y es verdad.


     


    

  


  
    capitulo 45


    “Hola, Eunice. ¿Estáis Josiah y tú juntos? me preguntó uno de mis compañeros de Filosofía.


    En realidad, me sorprendió su pregunta. Este compañero mío, ninguno de ellos, de hecho, nunca me ha hablado desde el comienzo del semestre. Pero ahora que circulan muchos rumores sobre Josiah y yo, de alguna manera se sintió cómoda para preguntarme. Odio a este tipo de personas.


    Le di una mirada en blanco. "¿Por qué necesitas saberlo?" Yo pregunté.


    Se mordió el labio y se colocó un mechón suelto de su largo cabello perfectamente rizado detrás de la oreja. “Todos hablan de que tú y Josiah están tan unidos”, respondió ella.


    Levanté mi ceja. "¿Qué te importa a ti, entonces?"


    Sé cuando las chicas preguntan esto. Probablemente sea una de las chicas del tesoro que quiere ser la novia de Josiah. Puede que Josiah no me lo cuente, pero sé que tiene un montón de chicas que anhelan su atención.


    La chica me miró y sonrió tímidamente mientras se movía el cabello dramáticamente. Podría poner los ojos en blanco e ignorarla, pero hay un sentimiento dentro de mí que me hace querer saber la razón por la que está preguntando por mi esposo.


    "Bueno, nadie pensó que serías su tipo".


    Entrecerré los ojos hacia ella cuando un sentimiento de ira comenzó a dispararse en lo más profundo de mí. ¿Qué quiso decir con eso de todos modos? ¿Quiso decir que nadie jamás pensó que a Josiah le gustaría una mujer como yo?


    Bueno, eso podría ser cierto porque de alguna manera estoy de acuerdo con haber visto a su ex, Hannah, que parecía una diosa del Olimpo. Pero escucharlo de otras personas me está haciendo hervir la sangre.


    "¿Cuál crees que es el tipo de Josiah de todos modos?" Pregunté, disparado.


    Ella sonrió. "Alguien más... cálido", respondió ella descaradamente.


    Arrugué mis cejas hacia ella. "¿Sabes que? Para ser un transeúnte y un extraño, estás irritantemente demasiado apegado a Josiah.


    Se quedó boquiabierta cuando me vio estallar justo en frente de ella. Aunque es cierto. Se preocupa demasiado por un transeúnte. Ni siquiera es amiga de Josiah o incluso compañera de clase, pero de alguna manera logró insertarse en la vida de alguien que ni siquiera se preocupa por ella. ¡Irritante!


    Me puse de pie y me alcé sobre ella. “Para ser honesto, entre los dos, es más probable que seas la mujer a la que Josiah ni siquiera miraría…” Me arrastré mientras la miraba boquiabierta de pies a cabeza.


    Su mirada hacia mí se endureció pero ni siquiera me importaba un carajo.


    Sonreí espeluznantemente dulce. “Tú no eres su tipo,” espeté antes de salir de la habitación y caminar hacia el estacionamiento donde Josiah ya me estaba esperando.


    Seguí suspirando fuerte y poniendo los ojos en blanco mientras caminaba hacia el estacionamiento. Ya vi el BMW de Josiah e inmediatamente abrí la puerta del pasajero para subirme.


    Josiah me miró con los ojos entrecerrados. "¿Qué ocurre?" preguntó mientras sostenía mi mano.


    Negué con la cabeza. No quiero que sepa que estoy molesto porque alguien me confrontó y me dijo que no soy su tipo.


    Maldita sea. Odio que me menosprecien.


    "¿Está seguro?" preguntó en un tono preocupado.


    Suspiré y lo miré, finalmente rindiéndome. Si no le pregunto ahora, me va a molestar aún más.


    Josiah me miró con ojos atentos.


    Tragué saliva y respiré hondo cuando sentí sus dedos jugando con los míos. Me mira, esperando pacientemente lo que voy a decir.


    Cerré los ojos y reuní todo el coraje que pude tener. “¿Cuál es tu tipo ideal?”


    Me miró por un momento después de escuchar mi estúpida pregunta. Sí, me siento estúpido por preguntarle eso. Ya no debería lidiar con preguntas como esta porque ya estamos casados. Él ya me eligió.


    Pero entonces, las palabras de esa chica probablemente me están afectando. Y luego me di cuenta de que ni siquiera sé cuál es la mujer ideal de Josiah.


    “Bebé…” su suave voz me tranquilizó pero todavía me molestan las palabras de esa estúpida chica.


    Suspiré. “Todo el mundo parece pensar que estás mejor con otra persona”.


    Me miró fijamente y no habló. Probablemente esté pensando en lo estúpido que estoy siendo en este momento.


    Fruncí el ceño. “Uno de mis compañeros de clase me preguntó si oficialmente estábamos saliendo. Dijo que no parezco tu tipo.


    Él frunció los labios.


    "Entonces, ¿cuál es tu tipo?"


    Se lamió el labio inferior cuando una pequeña sonrisa estaba a punto de formarse en el costado de sus labios. "Oh, nena…" respiró mientras me acercaba a él.


    Enterró mi rostro en su pecho mientras me abrazaba con fuerza. Puedo sentir su pecho vibrar debido a sus risas.


    ¿Él todavía encuentra esto divertido? Yo no. Yo no… en absoluto.


    Odio este sentimiento doloroso e incómodo en mi pecho cuando pienso en cómo le gustan las mujeres hermosas y recatadas. Soy bastante hermosa, pero estoy absolutamente segura de que no soy recatada.


    "Bebé, ¿por qué me preguntas eso?" preguntó mientras tomaba mi mejilla. Sus ojos están sonriendo. “No existe el tipo ideal cuando estás enamorado”.


    Hice un puchero. ¿Qué tipo de respuesta es esa?


    Plantó un beso en el puente de mi nariz. “¿No sabes que cuando uno está enamorado, todos esos estándares no importan? Porque solo una cosa importa…” se arrastró mientras rozaba mis labios con su pulgar. “…y eso es amor.”


    Me mordí el labio cuando sentí que todo mi rostro se sonrojaba. Las mariposas parecían haber atacado mi estómago por la sensación incómoda.


    “Te amo, Eunice. Y ya eres mi esposa. Todas esas chicas no me importarán.


    Puse los ojos en blanco pero él solo se rió.


    “No me pongas los ojos en blanco de esa manera, bebé. Me dan ganas de besarte fuerte y hacer que te olvides de todas las cosas que te preguntó tu compañero de clase —advirtió.


    Le entrecerré los ojos. Entonces, ¿por qué no lo intentas? Ni siquiera sé por qué estaba tratando de desafiarlo.


    Levantó la ceja y no perdió ninguna oportunidad. Se inclinó más cerca y me dio un beso hambriento y apasionado. Rozó sus labios contra los míos tan lentamente como si se estuviera tomando todo el tiempo del mundo.


    Cerré los ojos y traté de responderle con la misma intensidad. Mis manos se agarraron a su camisa mientras su mano viajaba a mi nuca, acercándome a él.


    Su otra mano viajó a través de mi mandíbula hasta mi pecho vestido. Ahuecó mi pecho ganándose un gemido de mí.


    Nuestra ropa es demasiado ofensiva, pero sé que este no es el momento para que tengamos sexo. Estamos dentro de su auto y dentro del campus. Definitivamente no deberíamos estar haciendo eso aquí.


    Han pasado dos semanas desde la última vez que lo hicimos. Pero eso no significaba que no tuviéramos sesiones de besos calientes dentro de su auto y en nuestra habitación. Lo hicimos.


    Su mano experta encontró mi pezón y lo apretó.


    "Mierda..." gemí cuando su beso fue a mi mandíbula, hasta mi cuello.


    Tarareó antes de chupar un punto sensible en mi cuello. Gemí en voz alta cuando insertó su mano dentro de mi camisa. Me cepilló la parte inferior del pecho antes de introducir su mano dentro de mi sostén también.


    "Bebé..." siseó mientras amasaba mi montículo.


    Me besó en los labios una vez más mientras su mano magistralmente hacía maravillas en mi pecho.


    “No deberíamos estar haciendo esto aquí…” respiré.


    Me miró con una sonrisa en los labios. "¿Mmm? Entonces, ¿dónde vamos a hacer esto, bebé? preguntó en un tono adictivo.


    Mordí mi labio mientras observaba sus ojos determinados y lujuriosos mirándome. “Estamos dentro de la uni, Josiah…” dije pero mi voz ya estaba temblando.


    Él sonrió y pellizcó mi pezón. "No podré conducir con cordura si no hacemos esto ahora, bebé". Dijo antes de besarme con avidez.


    ¡Dios! Podía ser tan determinado a veces y lo dejé hacerlo.


     


    

  


  
    capitulo 46


    “Hmmm…” Me reí débilmente cuando Eunice murmuró en mi pecho.


    Estamos en nuestra habitación, acostados en nuestra cama, abrazados. Y ni siquiera podía pensar en algo mejor que esto.


    Sus brazos están envueltos alrededor de mi cintura mientras su rostro descansa sobre mi pecho desnudo. La abracé más fuerte y besé la parte superior de su cabeza.


    “Bebé, no usamos protección de nuevo,” susurré.


    Ella me miró lentamente, ligeramente sonrojada. "Lo sé", respondió ella.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. Sé que ella aún no está lista para tener un bebé y lo respeto. Puedo esperar hasta que esté lista, pero acabamos de tener múltiples intimidades sexuales sin protección.


    No quiero que piense que estoy tratando de dejarla embarazada. Diablos, lo último que quiero que piense es que estoy tratando de formar una familia con ella aunque todavía no está lista.


    Suspiré y besé su frente. "Lo siento. No pude detenerme”. Y es verdad. Cuando se trata de Eunice, siento que estoy perdiendo todo mi autocontrol.


    Ella solo me hace olvidar todas las cosas sobre el control. Y no pude evitar ser insaciable.


    "Hmm... ¿Por qué siento que me estás culpando un poco por eso?" dijo en una ceja levantada.


    Me reí. "¿Crees?"


    "Sí."


    Mordí mi labio. “Bueno, tienes razón. Eres demasiado difícil de resistir.


    Ella levantó la ceja hacia mí. "Entonces ese ya no es mi problema".


    Me reí y besé la parte superior de su cabeza. "Lo sé bebé. Es por eso que es una maldita lucha para mí controlarme cuando estás acostado a mi lado.


    Se mordió el labio inferior y se sonrojó. "Entonces, ¿crees que deberíamos pedirles a nuestros padres que abran una de las habitaciones de invitados?"


    Entrecerré los ojos hacia ella. "¡De ninguna manera!"


    Ella se rió y sacudió la cabeza antes de descansarla sobre mi pecho desnudo una vez más. “¿Debería usar anticonceptivos?”


    "Mmm…"


    Ella me miró, confundida. "Creo que es mejor porque siempre te olvidas de ponerte el condón", me miró entrecerrando los ojos.


    Me reí. Soy culpable. Pero es porque siempre estoy tan malditamente emocionado de estar dentro de ella. El condón es lo último que tengo en mente cuando ella ya está frente a mí, desnuda y tan hermosa.


    Ella puso los ojos en blanco.


    Me reí y besé su mejilla. “Bueno, ¿puedes culparme? Estás tan lista para mí que no quiero hacerte esperar —dije en un tono burlón.


    Ella inhaló un fuerte aliento. “¡Josías!” ella me regañó.


    Me reí y me encogí de hombros. "Bebé, no puedes culparme cuando eres tan bromista".


    Ella se burló de mí y golpeó mi pecho.


    Gemí pero me reí después. La abracé con fuerza.


    “Pero estoy de acuerdo en que deberíamos tener una buena planificación familiar”, dije. Ella me miró. “No quiero que quedes embarazada cuando aún no estás lista. Eres el maestro de esto, bebé. Tendremos hijos cuando estés lista…”


    Eunice me miró fijamente. "Gracias", sonrió.


    Sonreí y me agaché para darle un beso en los labios. Maldición. Sus labios siempre me volvían loco, como si no pudiera pensar con claridad cada vez que me responde.


    “Hmmm…” ella gimió cuando mordí su labio inferior.


    Acaricié su mejilla. “Probablemente nunca me cansaría de tus besos, Eunice. Puro cielo…”


    Ella se rió entre dientes antes de acercar mi cara una vez más.


    ~*****~


    "Estás sonriendo", señaló Sage cuando nos encontramos dentro del escondite.


    Rodé los ojos y me senté en el sofá. Se sentó a mi lado y chocó su hombro con el mío.


    "¿Te acostaste?" preguntó y yo lo miré con enojo.


    Parpadeó inocentemente. "¿Qué?" preguntó. “Siempre veo a los hombres lucir como tú después de conseguir el mejor polvo de sus vidas…”


    Me burlé de él y empujé la almohada en su cara. Tiene agallas para hacerme esa pregunta, ¿eh? ¡Qué idiota!


    Sage dejó escapar una risa atronadora. "Entonces, realmente te gusta Eunice, ¿eh?" preguntó. “Tienes intimidad con ella…”


    Le entrecerré los ojos. Honestamente, él no tiene derecho a preocuparse por mi vida sexual con mi esposa. ¡Y además, Eunice y yo estamos casados! ¡Es legal a los ojos de la ley y de Dios!


    Sabio solo se rió. Realmente no me tiene miedo. Bueno, odiaba ese hecho. Pero al final, ¿por qué me tendría miedo?


    Dorian vino y se sentó en el sofá frente a mí. Él asintió hacia mí. “Parece que estás feliz estas últimas semanas…”


    Levanté mi ceja. Sabio se rió.


    “Dorian, por supuesto, estaría feliz. En primer lugar, tiene un matrimonio feliz con su esposa…”


    Odio que Sage le cuente a Dorian sobre mí y mi esposa. Todavía no puedo olvidar que a Dorian le gustaba mi esposa. Demonios, tal vez todavía le gusta en este momento...


    Pero eso ya no importa porque Eunice y yo somos oficiales en este momento.


    Dorian me miró. “Es bueno saberlo, Josiah,” dijo.


    Entrecerré los ojos hacia mí. “No tienes que preocuparte. Yo me ocuparé de ella, Dorian.


    El asintió. “Bien, deberías…”


    Fruncí mis labios en una línea delgada. Siento que hay algo que tenía que decir, pero no sé qué es.


    "No te preocupes. No me gustará tu esposa de ahora en adelante”, dijo Dorian.


    Sage entrecerró los ojos hacia él. "Amigo…" dijo, como advirtiendo a Dorian que se detuviera o me quebraría.


    Dorian se rió. “Cálmate, Sabio. Estoy diciendo que le estoy dando a Josiah mis bendiciones. Creo que tratará bien a Eunice…”


    Sabio suspiró.


    Miré a Dorian y estaba a punto de decir algo, pero Stan vino de repente y nos dijo que teníamos que irnos ahora.


    Los tres nos pusimos de pie. Dorian asintió hacia mí. "Estoy realmente feliz por ti, amigo..."


    Sonreí. "Gracias."


    ~*****~


    Nos reuniremos con SeQret en un edificio abandonado. Ya estamos en nuestros trajes y máscaras.


    "¿Listo?" preguntó Stan.


    Todos asentimos antes de entrar al edificio.


    Nos recibió Zinger, uno de los miembros de la pandilla.


    “Los estamos esperando”, dijo antes de guiarnos hacia sus miembros.


    Tres de las chicas están sentadas frente a la mesa con una lámpara vintage. Es entendible. El edificio está abandonado por lo que aquí se corta el suministro eléctrico.


    “Están aquí”, dijo Zinger haciendo que las tres chicas miraran en nuestra dirección.


    Todos se pusieron de pie y caminaron hacia mí.


    Hannah, también conocida como Ice, caminó hacia nosotros con una gran sonrisa. Ella me miró. "No sabía que estarías de acuerdo con esto", dijo.


    tragué saliva. “La mayoría gana, Hannah”, le dije.


    Ella sonrió y se acercó a Stan. “Escuchamos que Astra unió fuerzas con Glyph”, comenzó.


    Stan asintió. “Escuchamos eso también. Y esa es la única razón por la que estamos de acuerdo con esto”.


    Las otras dos chicas nos miran fijamente. Los cuatro llevan máscaras y sus equipos de lucha también.


    "¿Empezamos?" Stan preguntó y todos acordamos terminar con esto.


    ---


    

  


  
    capitulo 47


    Va a empezar pronto.


    Mitch ya había recibido la carta de información de la pelea. Hemos estado practicando duro por nuestra cuenta. No sé qué está tramando Glyph, pero creo que también están tratando de fortalecerse.


    15 de octubre. Mismo lugar. Mismo tiempo. –SeQret


    Eso es cinco días a partir de ahora. Mitch y el resto de las chicas ya están bien preparados. Yo también me preparé para eso. Cinco días es mucho tiempo de espera pero es una ventaja porque podemos fortalecernos más.


    Excepto cuando creo que me siento tan letárgico.


    "¿Estás bien?" Mitch me preguntó.


    La miré. Ella podría haber notado que no me siento muy bien. Sonreí para tranquilizarla. "Estoy bien."


    Entrecerró los ojos hacia mí, aparentemente sin creer lo que estaba diciendo, pero solo asintió. "Puedes descansar", intervino ella.


    Sonreí y sacudí mi cabeza.


    no quiero descansar Si descanso, me sentiré más somnoliento. No quiero sentirme así cuando estoy entrenando. Quiero estar tan emocionada como pueda. Odio ser perezoso.


    Entrenamos. Hicimos boxeo y otros entrenamientos básicos de artes marciales como siempre lo hacemos. También hacíamos tiro y bolos.


    Nos llevó cinco horas hasta que terminamos. Todos decidimos comer antes de ir por caminos separados. Estoy seguro de que Josiah me está molestando con mensajes de texto en este momento.


    Y mientras miraba mi teléfono ignorado durante cinco horas, tenía razón. Ya hay una veintena de mensajes de texto.


    "Alerta de marido", se rió Nan.


    Mona sonrió mientras Mitch solo sonreía.


    Puse los ojos en blanco cuando comencé a leer sus mensajes. La mayoría de ellos son solo textos necesitados. Algunas contienen su pregunta sobre mi paradero ya qué hora llegaré a casa.


    Comprobé la hora. Son solo las 13:00.


    Josías: ¿Has comido?


    Josías: ¿Dónde estás?


    Josiah: Te fuiste temprano. ¿Vas tarde a casa?


    Josiah: Bebé, por favor responde. ¿Estás tan ocupado?


    Suspiré y decidí enviarle un mensaje para calmarlo. Está demasiado pegajoso estos días. Pero, no es que me queje.


    Yo: No miré mi teléfono. Estoy comiendo con las chicas. Iré a casa después.


    Dejé mi teléfono y comencé a ordenar del menú. Pero fueron solo unos segundos cuando sonó mi teléfono. Miré a mis amigos que me miraban significativamente.


    Me aclaré la garganta y agarré mi teléfono. “Necesito tomar esto”, les dije.


    Nan se rió. "Deberías", casi chilló.


    Negué con la cabeza y me dirigí a la puerta para hablar con Josiah fuera del restaurante.


    "Oye", dije cuando respondí.


    Escuché un profundo suspiro desde la otra línea. "Hola. Me tenías preocupado —empezó. "¿Dónde estás? Yo te recogeré."


    Mordí mi labio. No pude evitar sonreír. ¿Ves lo pegajoso que es?


    “Puedo irme a casa,” dije en un tono más suave. Sé que va a dejarlo ir cuando le hable suavemente.


    Josiah no me respondió, pero lo escuché murmurar algunas palabras incorregibles en voz baja. “Bebé, estoy libre hoy. Y además, quiero salir contigo.


    Su voz parecía tan desesperada que no pude evitar querer estar de acuerdo con él. Josiah, ¿por qué tienes que ser tan pegajoso? Quiero saber por qué.


    "¿Dónde?" Yo pregunté.


    “Donde quieras, bebé. Es domingo. Día de la familia, ¿verdad? su voz estaba tan emocionada y por alguna razón desconocida, también me emocionó.


    "Está bien", dije antes de morderme el labio. También le dije dónde estoy comiendo con mis amigos.


    Él se rió. “Come bien, bebé. Estaré allí en un rato —me dijo. "Te amo."


    Me quedé quieto cuando escuché lo que acababa de decir. Sé que nunca le he dicho esas palabras y realmente aprecio que no me presione para que las diga.


    Puede que no se lo muestre, pero realmente aprecio que no me apresure a hacer ese tipo de cosas. Siempre me deja trabajar a mi propio ritmo. Me he dado cuenta. Y aprecio todo eso.


    “Te veré,” dije. “Cuidado al conducir”.


    Él se rió. "Está bien, tú cuelgas primero".


    Mordí mi labio. Maldita sea, Josías. ¿Qué me estás haciendo?


    "Bien. Adiós —dije antes de colgar.


    Volví a mirar hacia el restaurante y vi a mis amigos mirándome con expresión avergonzada en sus rostros. Solo puse los ojos en blanco antes de volver a entrar a comer.


    Estoy famélico.


    ~*****~


    Solo habían pasado unos minutos desde que las chicas me dejaron en el restaurante. Estaba bien conmigo porque tuve que esperar a Josiah aquí. No quiero que despotrice sobre mi paradero si me voy de este lugar.


    Estaba ocupado mirando a la gente que caminaba por las calles cuando un automóvil negro familiar se detuvo frente al restaurante. Sonreí y salí del restaurante hacia el auto de Josiah.


    Se bajó y caminó hacia mí para abrazarme. "Te extraño."


    Lo miré mientras sacudía la cabeza. “Han pasado solo seis horas desde que nos conocimos”, le dije.


    Rodó los ojos y plantó un beso en mi frente. “Eso es demasiado tiempo para que te extrañe tanto,” susurró.


    Me reí de él. “Vamos a tener una cita”, le dije para cambiar de tema. Se está poniendo pegajoso otra vez.


    Se rió entre dientes y me abrió la puerta del pasajero. “Sube, mi esposa”, dijo mientras me ayudaba.


    Corrió al asiento del conductor cuando cerró mi puerta. Inmediatamente se abrochó los cinturones de seguridad y aceleró el motor. "¿Quieres ir en bicicleta por el río?" preguntó.


    Lo miré y asentí. "Claro, ha pasado tanto tiempo desde que estuve allí".


    Es verdad. Lo último que recuerdo de ese río es cuando Mitch, Mona, Nan y yo todavía estábamos en primer año de secundaria. Después de eso, estuvimos involucrados en actividades de pandillas, así que no tuvimos otro rato feliz al aire libre.


    Josiah aparcó en el aparcamiento del centro comercial. Está cerca del río, así que podríamos andar en bicicleta más tarde en la tarde para que no hiciera demasiado calor.


    Decidimos ver una película mientras tanto.


    "¿Vas al cine a menudo?" Josiah me preguntó mientras entrelazaba sus dedos con los míos.


    Negué con la cabeza. “La última película que he visto en un cine es la primera entrega de la trilogía de Iron Man”.


    Él se rió entre dientes y me acercó más a él. "Entonces, ¿significa esto que tenemos que agregar esto a nuestra lista de tareas pendientes todos los domingos?"


    Levanté mi ceja. "¿Todos los domingos?"


    Él sonrió. "Por supuesto. Tendremos una cita todos los domingos a partir de ahora”.


    "¿En realidad?" Pregunté emocionado.


    Para ser honesto, es aburrido quedarse en casa todos los domingos. Pero luego, la mayoría de los domingos, las chicas y yo íbamos a entrenar y luego nos peleábamos por la noche.


    Supongo que tengo que actualizarlos sobre mi horario con Josiah más tarde. Siento que también es divertido pasar el rato con mi esposo todos los domingos.


    "Por supuesto, bebé", dijo. “Si puedo, quiero salir contigo todos los días”.


    Me reí de él y me encogí de hombros. "Puedes."


    Él sonrió. “Lo sé, puedo”, dijo. "Y lo haré."


     


    

  


  
    capitulo 48


    Esto no es lo que esperaba cuando le pedí que viera esta película de terror.


    Por lo general, la mayoría de las chicas definitivamente estarían asustadas y pegajosas, pero Eunice era diferente, completamente diferente. Mientras todas las mujeres dentro del cine estaban ocupadas gritando de miedo, Eunice se sentó a mi lado, comió palomitas de maíz y... miró. Ni siquiera parecía tan asustada.


    Traté de tomar su mano, y eso es lo más lejos que pude ir, ¡ni siquiera tomé su mano!, y ella me dejó. Traté de alimentarla con palomitas de maíz, pero ella solo me miró.


    ¡Ay, cielos! ¿Qué haré con ella para convertirla en una chica normal? Seguro que tiene algunos momentos en los que se sonroja, pero esos eran momentos en los que estábamos solos en nuestra habitación... desnudos dentro de nuestras mantas. Maldita sea.


    Eunice me miró fijamente mientras nos acomodábamos en un restaurante italiano. Ya se ha quejado de la cantidad de calorías que ha consumido hoy, pero quería comer pizza.


    "¿Estás bien?" ella preguntó.


    Oh, debe haber notado cuán profundamente estoy pensando debido a su extraña personalidad. Pero, de nuevo, ella es Géminis, la mafiosa más fuerte, por lo que ya es comprensible que sea algo... impenetrable. ¡Maldita sea! ¡No puedo creer que me haya enamorado de una mujer fuerte!


    Suspiré y asentí. “¿Te encantan las películas de terror?” Yo le pregunte a ella.


    Ella asintió. “Mis amigos y yo siempre vemos películas de terror en una noche de maratón de películas”.


    Bueno. Así que tal vez eso explica por qué ni siquiera gritó una vez. Ni siquiera cuando Valak ya estaba dando miedo.


    La miré y sonreí. Maldita sea. Su rostro está demasiado domesticado para ser un gángster. Solo puedo imaginarla en una pelea, que es dentro de cinco días, por cierto.


    He oído muchas historias sobre Géminis, así que me la imaginaba como una mujer salvaje, no como mi esposa. Ella es tranquila y bonita. No pensé que encajaría para ser una gángster.


    Pedimos pizza y pasta. Parecía estar de humor para comer mucho, así que pedí lo que quería. Ella también querría un poco de ensalada.


    Estaba comiendo felizmente cuando me miró. "¿No estás hambriento?" me preguntó mientras su boca todavía estaba llena de pizza.


    Me reí y limpié la salsa en un lado de sus labios. "Me siento lleno cuando te veo comer así", bromeé.


    Hizo una mueca que solo me hizo reír. Ella es linda. Me encanta. “Has comido mucho hoy. Comiste con tus amigos, comiste palomitas dentro del cine y ahora te estás comiendo toda la pizza y el plato. Pareces cansada, cariño. ¿Todavía quieres ir al parque?


    Ella suspiró. Ella también parece un poco soñolienta. ¿Quizás entrenaron? Todos nos estamos preparando para la pelea, así que sé que ella y su pandilla están haciendo lo mejor que pueden para fortalecer su resistencia.


    Parecía que toda su energía estaba agotada.


    "¿Pero dijiste que querías salir conmigo?" preguntó ella, vacilante.


    Mordí mi labio para evitar que se formara una sonrisa. “Por supuesto que quiero salir contigo… pero si estás cansada, podemos quedarnos en casa y abrazarnos…” dije, sugestivamente.


    Ahí está su rubor.


    Se aclaró la garganta y me miró. "Está bien", respondió ella, aceptando mi sugerencia.


    Me lamí el labio inferior y mentalmente celebré. De todos modos, es un ganar-ganar para los dos. Va a descansar bien mientras puedo tenerla entre mis brazos.


    Mmm…


    "Seguro, bebe. Luego terminas tu comida y nos vamos a casa a abrazarnos”.


    Ella asintió. Diligentemente comió la pasta y la pizza restantes. No dejaba de preguntarme si quería probarlo, pero lo rechacé. Parecía tan ansiosa por comer todo. Y además, estoy disfrutando de esta vista. Me encanta ver a mi esposa comer con hambre.


    "¿Ya terminaste?" Le pregunté y la ayudé a limpiarse la boca. Ella devoró todo lo que pedimos. Me hace preguntarme qué tan duro es su entrenamiento para que ella tenga tanta hambre.


    Ella asintió y llamé al mesero para nuestra cuenta. Después de pagar, caminamos hasta mi auto, tomados de la mano. Oh, cómo me encanta caminar mientras sostengo su mano en público.


    Manejamos a casa y vimos a Nela regando las plantas en el jardín. Eunice le contó algo sobre la cena antes de subir a nuestra habitación. Nela me miró.


    Me encogí de hombros y simplemente seguí a mi esposa.


    Eunice ya se estaba preparando para acostarse en nuestra cama cuando llegué al dormitorio. Ella me miró y sonrió. "¿Abrazo?" ella preguntó.


    ¿De acuerdo? No estoy acostumbrado a que sea tan pegajosa, pero no me quejo. Hay algo en el día de hoy que ya me encanta. Tal vez sea porque de alguna manera está dando un paso para aferrarse a mí.


    Nunca me gustó la gente pegajosa, pero una esposa pegajosa excita el infierno dentro de mí.


    Inmediatamente me acosté a su lado y ella se apresuró a enterrar su rostro en mi pecho. Me reí y besé la parte superior de su cabeza. "Oh, cariño..." murmuré y ella se acurrucó más cerca.


    "Hueles muy bien…"


    Me reí ligeramente y la abracé. "¿Por qué estás tan pegajoso hoy?" Yo pregunté.


    Ella me miró e hizo un puchero. ¡Buen señor! Daría todo por este lado de Eunice. “Te extraño…” dijo mientras plantaba un rápido beso en mis labios.


    Mis ojos se abrieron con sorpresa. Esa es la primera vez que inicia un beso y me encanta cada parte de él. Tomé su mejilla. "¿Eso es un beso?" Pregunté, bromeando.


    Levantó la ceja y acercó mi cabeza. Ella reclamó mis labios y me besó a fondo y con tanta avidez que no pude hacer nada más que cerrar los ojos y responderle con la misma intensidad.


    Su boca se cernió y exploró la mía, imitando todo lo que hago cada vez que nos besamos. Y maldita sea. Que mi esposa sea la besadora dominante es definitivamente lo mejor del mundo para mí.


    Sostuve su cintura y la atraje hacia mí. Sus manos están en mi cabello, apretándolo y desordenándolo con cada movimiento de su boca. Ella mordió mi labio inferior.


    “Bebé…” gemí pero ella me besó aún más ansiosamente.


    ¡Maldita sea! ¡Es demasiado agresiva!


    Intenté detenerla, pero acercó mi cara a la suya. Ella estaba dominando.


    “Bebé… no tengo condón conmigo.” Le dije y me arrepiento de no haber comprado una caja entera.


    Ella me miró, ojos llenos de lujuria y placer. "No me importa…"


    Entrecerré los ojos hacia ella, pero ella siguió besándome. Maldita sea. Ella va a ser la muerte para mí.


    Sus besos son tan apasionados que no puedo evitar sentirme excitada. Su mano alcanzó el dobladillo de mi camisa, tratando de quitármela, pero la detuve.


    Ella me miró, frustrada.


    "¿Qué esta pasando?" Yo pregunté.


    Ella gimió. Te deseo, Josías. Por favor…” su voz de súplica fue el final de mi paciencia. Nunca hubiera querido forzarla a nada, pero cuando me rogó, mi cordura salió disparada por la ventana.


    "A la mierda con esto", murmuré mientras perdía mi última gota de paciencia.


    Me senté y me quité la camisa rápidamente antes de colocarme encima de ella. Ella gimió tan fuerte cuando tomé su pecho mientras la besaba tórridamente.


    Sus manos recorrieron la parte superior de mi torso mientras se entregaba por completo a mí.


    La miré a los ojos y vi lo ansiosa que está por continuar.


    “Bebé, realmente sabes cómo volverme loco…” dije mientras le quitaba la blusa y el sostén.


    Mordí mi labio mientras miraba su pecho desnudo. Sus montículos redondos y alegres me emocionan diez veces más. Besé su mandíbula y bajé hasta su pezón erecto.


    Puedo oírla gemir mi nombre mientras la chupaba con fuerza mientras moldeaba su otro seno.


    “Josiah…”, gritó mientras le masajeaba el muslo.


    Abrió los muslos y me hizo acomodarme en el medio. Toqué su centro y ella gimió aún más fuerte.


    Tomé el otro pezón en mi boca mientras la miraba. Ella me está viendo chuparla y nunca me había sentido más ansioso por hacerlo mejor en toda mi vida.


    “Por favor…” se mordió el labio mientras trataba de empujarme hacia abajo.


    Maldita sea. Ella quiere que la bese ahí abajo.


    Ya no lo pensé dos veces. Quité el botón de sus jeans y desabroché sus pantalones antes de quitárselos por completo junto con su ropa interior.


    No pude evitar maldecir mientras miraba su joya. A la mierda esto. Acaricié su centro y ella casi gimió ante mi toque. Maldición.


    Me agaché y besé su capullo a fondo. Me agarró el pelo con un puño mientras arqueaba la espalda. Ella gemía con cada movimiento de mi lengua pero gemía con más fuerza cuando empujaba dos dedos dentro de mí.


    Solo pude maldecir dentro de mi cabeza mientras ella gemía con fuerza. Empujé mis dedos dentro y fuera de ella más rápido haciendo que gritara mi nombre. Su voz suplicante y ansiosa me emocionó mucho. Empujé mis dedos dentro y fuera de ella más rápido, haciendo que se corriera en mi mano.


    La miré y vi su rostro aliviado y cansado. Pero maldita sea. No he terminado todavia.


    Me puse de pie y me quité los pantalones y los bóxers al mismo tiempo. Eunice miró mi miembro. Ella me miró con sus ojos cansados pero la sujeté por la cintura y la jalé al borde de la cama.


    "Esto es porque me has seducido jodidamente mucho hoy", le dije antes de deslizarme dentro de ella lentamente.


    Sostuve sus muslos y los abrí aún más mientras empujaba dentro y fuera de ella lentamente. Sus ojos están cerrados cuando se encontró con cada uno de mis embestidas.


    Me agaché y alcancé sus labios, dándole un beso profundo mientras apretaba mis embestidas sobre ella.


    "Bebé..." susurré con voz tensa.


    Ella me miró antes de nuestra liberación simultánea. "Josiah..." ella respiró.


    La besé, breve pero profundamente. Joder, te quiero, Eunice. Pero no me seduzcas así nunca más…” dije mientras ambos tratábamos de recuperar el aliento.


    ~*****~


    “Espero que estés listo…” Sage me dijo mientras todos caminábamos hacia el lugar donde tenemos que encontrarnos con Glyph y Astra. Todos estamos en nuestros equipos de lucha y máscaras.


    Hannah me miró antes de poner los ojos en blanco. Suspiré profundamente. No la culpo por sus duros sentimientos. Fui yo quien era el imbécil en nuestra relación pasada. Pero no me arrepiento.


    Estoy tan enamorada de Eunice que siento que cada decisión que tomé fue correcta.


    "¿Crees que Night Train puede al menos darte un puñetazo ahora?" Sage me dio un codazo y me preguntó fríamente.


    Levanté mi ceja hacia él. "Espero que no", sonreí.


    Night Train es el mejor atacante de Glyph. Black Dragon, su líder, ocupa el segundo lugar mientras que el resto son todos promedio. Por eso siempre terminan en una cama de hospital después de nuestras peleas.


    Sabio se rió. "Estoy bastante seguro de que terminará en una cama de hospital si eso sucede..."


    Sonreí y luego me giré hacia la entrada donde escuchamos autos. Solo desearía que no se quedaran en un auto cuando vinieron aquí o todo se arruinará.


    ¡No dejaré que mi esposa entre en un auto con otros seis hombres extraños y peligrosos!


    “Están aquí…” Feline, uno de los miembros de SeQret, asintió hacia el auto.


    Miré el auto y esperé a que se bajaran. Son solo seis hombres. Astra aún no está aquí. Estoy un poco aliviado de que no montaran un auto con estos bastardos.


    Menace, Drop Kick y Thrasher caminaron hacia nosotros primero. Todos ellos nos miran como si estuvieran listos para pelear. Bueno, eso espero... porque si no lo están, entonces estamos perdiendo el tiempo.


    Los siguieron Black Dragon, Hawk y Night Train. Al igual que los primeros tres, todos parecen estar aquí por sangre. Muy bueno. Nosotros también. El sentimiento es mutuo.


    "¿Dónde está Astra?" preguntó Hannah.


    Dragón Negro miró a su alrededor. Fruncí el ceño hacia él. ¿Qué está haciendo?


    "¿Dijeron que ya están aquí?" respondió, inseguro.


    Stan nos miró a todos. Solo significa una cosa. Tenemos que tener cuidado. Astra, sin importar cuán buenas puedan ser sus intenciones, sigue siendo un grupo letal de las mejores gánsteres femeninas.


    El Tren Nocturno me miró. “Nos encontramos de nuevo, Stallion…” dijo en un tono amenazador.


    sonreí. “Es bueno saber que ahora puedes valerte por ti mismo…”


    Apretó los dientes y estaba a punto de atacarme cuando un dardo con una bandera amarilla golpeó justo en el medio de los dos grupos.


    Escuché al SeQret jadear.


    Bandera amarilla. Este es Astra seguro.


    Miré en la dirección de donde venía el dardo. Y allí vi a cuatro chicas de pie encima de la barandilla.


    Inmediatamente escaneé dónde está Eunice y allí está. De pie en una barandilla estrecha. Maldición. ¿Y si se cae?


    Sage me dio un codazo. Sé lo que quiere decir.


    Rodé los ojos y él solo se rió entre dientes.


    "Sass", Dorian pronunció en voz baja mientras los miembros de Astra saltaban suavemente de las barandillas.


    Debo decir que estoy impresionado. Son así de experimentados. Todos caminaron hacia Glyph mientras le sonreían a SeQret.


    “Hola, Felino…” el líder, supongo, sonrió. Pero entonces... ella suena como Mitch. Y entonces me di cuenta. Ellos son Astra: Mitch, Nanette, Mona y Eunice.


    Maldición. Soy tan estúpido.


    Todos llevan máscaras doradas. Es uniforme, a diferencia de SeQret, que lleva máscaras de colores.


    “Géminis…” Hannah sonrió.


    Mi corazón saltó de inmediato. Maldición.


    Eunice le sonrió. "¿Listo para lesionarte, Ice?" preguntó ella en un tono burlón.


    Sage casi ahogó una risa y lo miré. ¡Está siendo tan obvio! Odiaba contarle el secreto de Eunice.


    “Demasiada charla”, dijo Zinger mientras hacía un gesto para arrojar un cuchillo, pero solo se detuvo porque Eunice ya arrojó una piedra en la muñeca de Zinger, lo que la hizo estremecerse de dolor y dejar caer el cuchillo al suelo.


    “Badass…” murmuró Sage.


    Maldición.


    “Sigue siendo ilegal cuando se trata de obras de teatro…”, dijo Nanette.


    "¡Cállate, Dipper!" Dasher cantó.


    Nanette y los miembros de Glyph se rieron.


    “No tienen por qué reírse, imbéciles”, dijo Stan.


    Todo Glyph lo miró con ojos tentadores.


    Stan sonrió. “Terminemos con esto…” espetó antes de que estallara la guerra.


    

  


  
    capitulo 49


    ¿Mierda?


    Dos miembros de SeQret están caídos pero Nanette está lesionada. Zinger, aparentemente y como era de esperar, usó un cuchillo para apuñalar la pierna derecha de Nanette. Está haciendo una mueca de dolor cuando Mona la ayudó a acercarse a nosotros.


    La parte interna de su pierna derecha está sangrando profusamente. Mona rasgó los pantalones de Nanette donde está la herida y aplicó presión para controlar el sangrado.


    "¡Odio a esa perra!" Nanette hervía de ira.


    Lo sé. Yo también la odio.


    Miré a Zinger que ya sonreía triunfante mientras nos miraba. Ahora, no me detendré más. Ya que usaron un cuchillo, también podría darles una buena pelea.


    "¿Eres el siguiente, Géminis?" Zinger dijo amenazadoramente mientras maniobraba expertamente el cuchillo en su mano.


    La miré. "Satanás realmente no juega limpio, ¿eh?" Dije mientras recogía un largo y grueso tubo de PVC del suelo.


    Zinger me miró con los ojos muy abiertos. Ella no está acostumbrada a que use ningún arma durante las peleas. Ninguno de nosotros en Astra usa uno. Luchamos con nuestra fuerza. Luchamos con nuestros cuerpos.


    Pero ahora mismo, he llegado a un límite.


    Un cuchillo podría matar una vida. Pero no quiero que ninguno de estos miembros de SeQret muera. Morir es fácil. Vivir… es más difícil.


    "¡No vas a usar eso!" Zinger gritó de miedo mientras jugaba con la pipa en la mano.


    La miré, sacudiendo la cabeza. ¿Tiene las agallas de temerme ahora? ¡Tiene un cuchillo! ¿Y cómo se atreve a actuar como un gatito inocente en este momento?


    ¡Perra!


    "¡Cazo!" Mitch gritó.


    Miré a mis amigos y vi que Nanette ahora está inconsciente.


    "¡Mierda! ¡Está perdiendo demasiada sangre! exclamó Mona.


    Apreté los dientes e inmediatamente me abalancé sobre Zinger. No sabía lo que haría, pero sé que estoy tan decidido a derribarla. ¡Pagará por lo que le hizo a Nanette!


    "¡Géminis, detrás de ti!" Mitch gritó y rápidamente miré detrás de mí y allí vi a Ice ya a punto de atacarme con un grueso palo de madera.


    Apresuradamente la golpeé en el estómago con la pipa que estaba sosteniendo. Ella hizo una mueca de dolor cuando tropezó en el suelo.


    "¡Hielo!" Zinger gritó cuando vio a su amiga en el suelo.


    Ice me miró y me miró incluso con su expresión de dolor. Ella siempre está actuando así: dura y fuerte. Pero ella no lo es. Ella no es la mejor en este campo. Lo sé.


    Le pegué a Zinger en la espalda cuando se dirigía a Ice. ¿Pensó que esperaría hasta que pudiera ayudar a su amiga? no lo haré Apuñaló a Nanette, que ahora ya está inconsciente.


    Y dejaré que ella pague por ello.


    Zinger cayó al suelo, dejando caer su cuchillo lejos de ella. Inmediatamente aproveché la oportunidad para saltar sobre ella y golpearla sin sentido. Estará inconsciente, pero eso se debe a la contusión. Ella se despertará muy bien. ¿Pero Nanette? Perdió mucha sangre y lo mínimo que puedo hacer por mi amiga es vengar su angustia.


    “Zinger!” Hielo llamó y tiró de mí por el hombro, haciéndome caer al suelo junto a Zinger inconsciente.


    Ice me golpeó mientras encerraba mi cuerpo entre sus piernas. Traté de apartarla de mí, pero ella se obstinó en golpearme. Usé mis brazos como mi escudo mientras le pateaba la espalda haciéndola caerse de mí.


    Aproveché esa oportunidad para levantarme y elevarme sobre ella, golpeándola como lo que le hice a su amiga.


    “Detén esta ilusión de que alguna vez me vencerás, Ice. Basta”, le dije cuando estaba satisfecho con todos los golpes que le había dado.


    Ice yacía en el suelo, casi inconsciente. Está casi en estupor y ni siquiera podía hablar.


    Tenía tantas ganas de quitarle las máscaras, pero me detuve. No creo que sea necesario que sepa quiénes son estas personas repugnantes en la vida real. No quiero agobiarme en conocer sus verdaderas identidades.


    "¡Geminis!" Mitch dijo. “Llamé a la ambulancia. Tenemos que irnos…” me dijo.


    Asentí y estaba a punto de ir allí cuando escuché el sonido de un arma en la dirección donde estaba ocurriendo el estruendo de Glyph-Ventrex.


    "¡Mierda!" Mona exasperada. "¡Eso fue un jodido regalo!" ella dijo.


    Me di la vuelta y estaba a punto de caminar hacia los hombres cuando Mitch tomó mi mano. "¡No!" ella negó con la cabeza con vehemencia. “Esa es una lucha contra los hombres”.


    Entrecerré los ojos. Ni siquiera sé por qué me siento tan afectado que escuché el sonido de un arma.


    “¡Pero sus vidas podrían estar en peligro!” Expliqué.


    Mitch negó con la cabeza. Por favor, Eunice. Nanette está deprimida… No podría arriesgar a otro de nosotros en una situación cercana a la muerte…” estaba suplicando pero no podía dejar de preocuparme.


    Sonreí y asentí. "Solo miraré". Respondí.


    Mitch me miró fijamente. “Eunice…” siseó ella.


    “No interferiré…” una mentira que sé que ella sabe. Interferiré si siento que hay una brecha allí.


    Mitch dejó escapar un profundo suspiro. Sé que ya está decidida. "No te lastimes".


    Sonreí y asentí. "No lo haré, Andrómeda".


    Mitch me asintió con la cabeza antes de ir con Mona para ayudarla a llevar a Nanette a un lugar más lejano donde le dijeron a la ambulancia que estaban.


    Caminé hacia los hombres y me sorprendió ver que solo dos estaban levantados. Es Night Train and Stallion. Están parados uno frente al otro. Night Train está sosteniendo un arma. ¡Mierda! ¿Él es el que disparó el arma? ¡Estúpido!


    Stallion se quedó inmóvil cuando me vio. Entrecerré los ojos hacia mí. ¿Por qué? ¿Está preocupado por los miembros de SeQret que están todos incapacitados?


    Me paré al lado del Tren Nocturno. "¿Por qué estás usando un arma?" Le pregunté con convicción.


    Night Train me miró y sonrió. Me quedé quieto. ¿Por qué eso parece tan familiar?


    "¿Kyle Kim?" Yo pregunté.


    Los ojos de Night Train se agrandaron. "¿Ya sabes como soy?" preguntó.


    ¡Mierda! Nunca pensé que él estaba involucrado en este tipo de cosas. ¡Sin mencionar que está sosteniendo un arma! ¿Tiene licencia para tener uno? ¡Yo dudo! Como todavía es estudiante de derecho, no tiene ni podría tener una licencia de armas.


    "Suelta el arma." Le dije.


    "¿Quién eres tú?" preguntó.


    tragué saliva. Estúpida, Eunice. ¡¿Por qué dirías su nombre en voz alta?!


    “No importa. ¡Suelta el arma y lucha limpio! le exclamé. ¡Mierda! ¡Odio a los tramposos! ¡Los detesto y desearía que nunca existieran!


    La mandíbula de Kyle Kim se apretó. Esto es subterráneo, Géminis. No hay reglas. No hay justicia. ¡Y todo es injusto!” respondió con una voz hirviendo de ira mientras apuntaba con el arma a Stallion.


    Stallion solo me miró. ¿Por qué me está mirando?


    Y maldita sea, ¿por qué mi corazón late tan rápido?


    "¿Sabes cuánto odié tu existencia?" Kyle Kim le preguntó a Stallion. Su voz estaba llena de ira y amargura.


    ¡Él es pura maldad! No es de extrañar que Josiah nunca quisiera que estuviera cerca de él. Y estoy tan aliviada de no haber perdido mi tiempo con él.


    Stallion sonrió y sentí que mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho. Su sonrisa es tan familiar... pero no puedo admitirlo. No.


    "¡Cuando te dispare y te mate esta noche, me quitaré esa máscara tuya y me reiré de tu cara muerta!" Kyle Kim rugió mientras apretaba el gatillo.


    Mis ojos se abrieron. “¡Josías!” Llamé.


    Stallion me sonrió débilmente mientras caía. Su mandíbula se apretó mientras caía de espaldas.


    Corrí hacia él e inmediatamente tomé su rostro.


    “Bebé…” me llamó. Lentamente levantó su mano a mi cara. “Lo siento…” dijo débilmente. “Perdóname… si… no puedo… protegerte…”


    Negué con la cabeza. “No…” sollocé.


    Las lágrimas ya brotan de mis ojos. Observé el pecho sangrante de mi esposo.


    Sostuve su pecho y traté de aplicar presión para evitar que perdiera mucha sangre. “Josiah… por favor, aguanta…” supliqué y recé.


    Josías me sonrió. “Te amo, Eunice…”, susurró antes de cerrar los ojos.


    Llamé su nombre en voz alta y lloré mi corazón. Ya no pude ver nada. Mis lágrimas nublaron mi visión, pero estaba tan seguro de que mataría a Kyle Kim esta noche.


    Me abalancé sobre el sorprendido Kyle Kim y lo derribé en el suelo. Le di puñetazos sin parar sin importar lo mucho que intentaba defenderse.


    ¡Morir! ¡Morir! ¡Morir!


    Era todo en lo que podía pensar mientras lanzaba golpes sin cesar. Quiero que muera. ¡Quiero que sufra!


    Mi corazón está lleno de odio mientras le dirigí mis puñetazos a la cara. Pensar en cómo se veía Josiah me hizo enojar mucho. No puedo soportar verlo así. Pero, sobre todo, ¡no puedo dejar que Kyle Kim se demore libremente después de esto!


    ¡Me aseguraré de que sufra!


    “Eunice…” Escuché la voz de Sage.


    Tocó mi hombro, haciéndome detener. Lo miré y él negó con la cabeza. “Tenemos que llevar a Josiah al hospital…” dijo con calma.


    Miré a Josiah, que ya estaba siendo cargado por Charles, Bradley y Dorian. Stan ya estaba al teléfono, llamando a los médicos.


    “Vamos…” Sage me dijo mientras me ayudaba a ponerme de pie.


    Pero justo antes de ponerme de pie, sentí que mi mundo se desvanecía en la oscuridad...
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    Luces cegadoras.


    Techo blanco.


    Paredes blancas.


    Es difícil abrir los ojos pero puedo sentir una máscara de oxígeno en mi cara. Debo estar en el hospital.


    Lo último que puedo recordar es que Night Train me disparó, quien resultó ser Kyle Kim también.


    Eunice vino corriendo hacia mí mientras lloraba. Sostuve su rostro y me disculpé porque no podía hacer nada para protegerla, pero ella lloró aún más.


    “Hijo…” Escuché la voz de mamá mientras cerraba los ojos con fuerza. Ella debe haber notado el cambio en mi expresión facial.


    Respiré hondo e hice todo lo posible por abrir los ojos. No podía sentir todo mi cuerpo. Es como si estuviera paralizado.


    Los ojos preocupados pero aliviados de mamá dieron la bienvenida a los míos cuando abrí los ojos. Ella está llorando mientras miraba y llamaba a mi papá.


    Mamá está sosteniendo mi mano y apretándola. "¡Gracias a Dios, estás despierto!" soltó mientras besaba mi frente.


    Miré a mi padre, que también parecía tan aliviado mientras me miraba. “¡Josías! Pensamos que te habíamos perdido…”


    Mi corazón casi se rompe cuando escuché los sollozos de mamá mientras tomaba mi rostro. Puede que no siempre sea el buen hijo para ellos, pero odiaba ver llorar a mi madre. Es como si una parte de mí también estuviera llorando.


    “Llamaré a la enfermera…” dijo papá antes de dejarnos.


    Mamá me sonrió. Las lágrimas son evidentes a un lado de sus ojos y puedo ver su mejilla azotada por las lágrimas.


    "¿Qué sucedió?" pregunté débilmente.


    Mamá suspiró. "Te dispararon", dijo con seriedad. Yo sé eso. “Tus amigos te trajeron aquí y te operaron de inmediato”.


    Suspiré aliviado. Si mis amigos me trajeron aquí, significa que están a salvo.


    “Eunice…” espeté. Miré a mi mamá. "¿Dónde está mi esposa?" Yo pregunté.


    Mamá frunció los labios en una línea delgada. Está descansando. Perdió el conocimiento. La trajeron aquí contigo.


    Mis ojos se abrieron. ¿Eunice perdió el conocimiento? ¿Qué sucedió? ¿Qué le hizo Kyle Kim? Juro por Dios que lo voy a matar esta vez—


    “No puedes levantarte todavía, Josiah”, me regañó mamá. “¡Acabas de terminar tu cirugía! ¡Tienes suerte de que la bala no haya llegado a tus órganos vitales! ¡Podrías haber estado muerto!


    La puerta se abrió y cerré los ojos. “No puedo mover mi cuerpo…”


    “Eso es un efecto de la anestesia…” dijo alguien.


    Miré en la dirección de la voz y vi a un hombre con una bata blanca que me sonreía. Sostiene una linterna y examina mi mirada.


    El traje que llevas te quedó bien. Sin él, podrías haber muerto…”, dijo el médico.


    Asenti. Ese traje fue personalizado para las batallas. Habría sido a prueba de balas, también.


    “¿Cuándo podré moverme?” Yo pregunté.


    El médico sonrió. “Después de una hora o dos, supongo. Pero cuando pase el efecto de la anestesia, será doloroso para su herida”. Él dijo.


    Está bien. No me importa si es doloroso. Solo quiero levantarme y correr hacia mi esposa. Necesito ver si ella se siente mejor ahora.


    ¿Está despierta? ¿Está herida?


    Maldita sea. ¡Realmente voy a matar a ese Kyle Kim!


    “¿Puedo ir a ver a mi esposa?” Yo pregunté.


    El médico sonrió y asintió. “Claro, si puedes… pero no te esfuerces demasiado. Tienes que recuperarte mejor”.


    Sonreí aliviado.


    “Doc, ¿va a estar bien?” preguntó mamá, preocupada.


    El médico sonrió. “Creo que sí, señora Kim. Pero continuaremos monitoreando su condición…”


    “¿Cuándo me darán el alta?” Yo pregunté.


    Mamá me frunció el ceño. Sé lo que está pensando.


    El médico me miró. “Depende de qué tan rápido pueda recuperarse, Sr. Kim. Pero podría decir que necesitamos observarte durante al menos tres días más…”


    Tres días es demasiado tiempo. Solo quiero ir a casa y pasar tiempo con Eunice.


    No hice nada el resto del día. Mis amigos me visitaron y me alegré de que todos estén bien, aparte de las abrasiones y rasguños menores.


    ¿Dónde está Eunice? Le pregunté a mamá cuándo llega la noche.


    La anestesia ya pasó y ahora puedo mover todo mi cuerpo. Ya me quitaron la máscara de oxígeno, así que ahora puedo moverme libremente.


    Mamá me miró. Ella está al lado. Sus padres la están cuidando”, dijo mientras arreglaba las frutas que trajeron mis amigos.


    Me sentí aliviado al saber que ella está descansando con sus padres. Pero entonces, no puedo evitar preocuparme por la razón por la que creen que se trata todo esto.


    “Josiah…”, dijo papá en voz de barítono.


    Lo miré y vi como apretaba la mandíbula. De acuerdo…? Entonces, ¿tal vez saben la razón correcta? Papá se ve extremadamente serio en este momento.


    "¿Eres miembro de una pandilla?" preguntó de una manera tranquila pero severa.


    tragué saliva. Bueno, no creo que haya una razón para mentir ahora. Ya me ha visto aquí.


    "Sí papá…"


    Dejó escapar una maldición por lo bajo. "¿Desde cuando?" preguntó.


    Mordí mi labio. “Hace un rato…” No quiero dar más detalles.


    Lo vi inhalar un fuerte suspiro. "¿Es así, semental ?" me preguntó en tono de burla.


    Le fruncí el ceño, pero él solo me miró. Mamá solo nos miraba a los dos sin decir una palabra desde el otro extremo de la habitación.


    Suspiré. No puedo ocultarle nada, ¿verdad?


    “¿Es esta una forma de rebelión?” preguntó con voz severa.


    Le entrecerré los ojos confundida.


    Papá volvió a respirar hondo. “Josiah, sé que tu madre y yo hemos estado ocupados con el trabajo. ¿Es por eso que decidiste unirte a las pandillas? Nosotros no—”


    "¡No!" Lo interrumpí. "¡No me uní a la pandilla para fastidiarte, papá!"


    Papá me miró fijamente y suspiró derrotado.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. “Miren, mamá, papá, sé que está mal y probablemente no entenderán mi razón, pero nuestra pandilla es diferente al resto. La pandilla de Eunice también es diferente…”


    Mamá se aclaró la garganta. “¡Odio que usted y su esposa sean miembros de pandillas! Josiah, ¿no sabes lo peligroso que es eso?


    Miré hacia otro lado. Lo sé. No necesitan hacerme elaborar lo peligroso que es estar en pandillas.


    —Déjalo, Josiah. Estás casado ahora. No querrás que tu esposa esté siempre preocupada por ti. Vas a tener una familia…


    "¡Querida!" Mamá lo detuvo. Pero papá solo la miró perezosamente.


    "¿Qué? Ellos van a construir una familia en el futuro. No quieres que tus futuros hijos sean parte de nada ilegal, Josiah. ¡Nunca quise que terminaras así!”


    Exhalé y asentí. “Lo sé…” Tiene razón. Debería detener esto.


    "Estás castigado. Y Eunice también. Su padre y yo ya hablamos de esto. ¡Ambos están castigados… hasta nuevo aviso!”


    ~*****~


    Ya estaba levantado al día siguiente. Ayer no me permitieron levantarme de la cama porque tuve un episodio de escalofríos. Pero el médico dijo que podría visitar a mi esposa hoy.


    Estoy sentado en una silla de ruedas mientras miro por la pared de vidrio que da al metro. Mamá me dijo que solo iba a conseguir algo de comida. Papá fue a la oficina por un rato para ver cómo iban las cosas.


    Me quedo solo dentro de la habitación. No tengo mi teléfono conmigo y los programas en la televisión me aburren, así que es un poco aburrido. Quiero ver a mi esposa ahora. Pero tengo que esperar la llamada del médico.


    Aburrido hasta la muerte, ya estaba de pie cuando mamá volvió. Inmediatamente caminó hacia mí y me pidió que me sentara. Sí, debe haber tenido un trauma cuando casi me caigo ayer cuando me levanté.


    Pero estoy bien.


    La miré mientras me acomodaba en mi silla. "¿Vas a la habitación de Eunice ahora?" Yo le pregunte a ella.


    Me gustaría esperar respetuosamente la señal del médico, pero es difícil simplemente sentarse aquí y esperar.


    “Tenemos que esperar al médico. Casi te caes al suelo ayer —respondió mamá.


    Fruncí mis labios en una línea delgada. Odio que me disparen. Ahora, ni siquiera puedo ir con mi esposa.


    "¿Eunice está bien?" Pregunté porque eso es lo único que podía calmarme. Aunque ya me aseguraron que Eunice está bien, todavía quiero preguntarlo una y otra vez.


    Mamá suspiró. "Ella esta bien. Ella solo está descansando.


    Asenti.


    Mamá me dio manzanas. "Toma, come estos primero...", dijo. “Iré a la estación de enfermeras y le preguntaré si puede viajar a la habitación de su esposa”.


    Le di una pequeña sonrisa. "Gracias mamá…"


    Ella me miró y sonrió. “Hijo, te pido disculpas por lo que te hice pasar…”


    Entrecerré los ojos hacia ella.


    “Acerca de Hannah… no debería haber sido…”


    “Está bien, mamá. Hannah y yo hemos terminado.


    Sus labios se separaron. "Entonces, ¿estás realmente enamorado de tu esposa ahora?" ella preguntó.


    Asenti. "Realmente lo hago", respondí.


    Ella sonrió y acarició mi rostro. "Entonces, todo va a estar bien". ella dijo.


    Le devolví la sonrisa. “Será…” porque no dejaré que nada dañe a Eunice esta vez.


    ~*****~


    Ya era tarde cuando el doctor dijo que podía visitar a Eunice. Mamá me empujó en una silla de ruedas y nos detuvimos frente a la puerta de Eunice.


    Estaba temblando tanto cuando moví mi mano para llamar cuando la puerta se abrió. La cara del Sr. Lee fue lo primero que vi. Me sonrió ampliamente.


    “Es bueno ver que estás bien, Josiah…” me dijo. “Eunice está adentro con su mamá, pero estamos a punto de irnos ahora para darles privacidad a los dos”.


    ¡Excelente!


    Le sonreí mientras reemplazaba a mi madre empujando la silla de ruedas en la que estoy.


    Mi corazón latía muy fuerte cuando entré en la habitación. Podía sentir mi corazón saltando fuera de mi pecho con el lento movimiento de la silla de ruedas. Podría maldecir pero recordé que es el papá de Eunice quien me empuja.


    Su habitación se parece a la mía. Es exactamente lo mismo.


    Todo pareció haberse detenido cuando la vi sentada en la cama mientras me esperaba. Solo podía agradecer a todos en el cielo por mantener a salvo a mi esposa. Ella está a salvo y va a estar aún más segura en mis brazos.


    Me miró con tanto alivio en su rostro antes de sonreírme ampliamente cuando me acerqué a ella.


    “Cariño, vamos…” El Sr. Lee le dijo a la Sra. Lee.


    La Sra. Lee me sonrió. “Es bueno ver que te las arreglas bien, Josiah…” me dijo.


    Le di las gracias antes de que desaparecieran de la cara de la habitación.


    Eunice me miró. "¿Estás bien? ¿Puedes pararte? ella preguntó.


    Asentí mientras me ponía de pie lentamente. Se movió hacia un lado de la cama para que yo pudiera acostarme a su lado.


    ¡Dios! Sentirla cerca de mí parecía haber sido lo mejor que me había pasado en este momento. Podía recordar su cara de llanto y sus sollozos. Podía recordar cómo lloraba por mí.


    Pero ahora, me siento mejor. Ella está sonriendo. Y ella está bien. Ella no está herida.


    Hice una mueca mientras envolvía mi brazo alrededor de su hombro. Ella me miró, frunciendo el ceño. Estás herido, Josiah. No te esfuerces demasiado.”


    Le sonreí. "¿Preocupado?" Bromeé para aliviar la tensión.


    Ella me miró y me reí. Ahí está mi luchadora chica gángster.


    “Estoy tan contenta de que estés bien…” susurré mientras besaba su cabello. La sentí inhalar un fuerte suspiro. “No podría perdonarme si algo malo te pasara…”


    Eunice apoyó la cabeza en mi hombro. “Te dispararon con una bala”. Ella dijo.


    "Lo sé bebé. Estabas llorando por mí.


    “Perdiste el conocimiento y no supe qué hacer”.


    Suspiré.


    "Pensé que te había perdido", dijo con voz grave. "Pensé que Kyle Kim te había matado... así que... lo ataqué".


    Me quedé quieto por un momento. "¿Lo atacaste?" Pregunté con incredulidad, casi maldiciendo por su imprudencia. ¡Dios mío, Eunice! ¿Y si te dispara?


    Ella hizo un puchero. “Él te disparó y quería vengarte por eso…”, razonó.


    Suspiré y tomé su rostro entre sus manos, haciendo que me mirara. "Vas a ser mi muerte, ¿sabes?" Le dije a lo que ella solo frunció el ceño como un bebé.


    “Eunice, si te pasa algo malo, te lo juro por Dios, voy a matar a ese Kyle Kim por las buenas o por las malas…”


    Ella se mordió el labio.


    "Maldita sea, ni siquiera pareces arrepentido, ¿eh?"


    Ella me miró y ahogó una risa.


    Suspiré. "¿No sabes lo nervioso que estoy cuando supe que eras Géminis?" Ella entrecerró sus ojos hacia mí, cuestionando. “Vi esa nota en tu libro. Era una amenaza para Géminis”.


    Sus ojos se abrieron. "Entonces, lo sabías desde..."


    Asenti. "Lo supe durante tanto tiempo".


    "¿Por qué no me preguntaste sobre eso?"


    “Porque sé que lo negarías, ¿no?” Levanté mi ceja.


    Ella frunció los labios y no habló más porque yo tenía razón. No lo admitiría si se lo contara. Inventaría excusas tontas como lo que hizo cuando me dijo que se había caído al tener serios moretones en el cuello y los brazos.


    “¿Sabes lo preocupado que estoy cuando te vi pelear con SeQret? ¡Hombre, sabía que eras la mejor gángster femenina, pero todavía estaba tan preocupada!


    Sostuvo mi rostro, haciendo que dejara de despotricar. La miré y vi lo amable que es su rostro. "Te amo."


    Mis ojos se abrieron, los labios se separaron. Esas tres palabras nunca sonaron tan bien en toda mi vida. Pero ahora que vino de ella, sentí que estaba acompañado por los ángeles cantores del cielo.


    “Te amo, Josiah”, repitió.


    Mierda.


    Mierda de mierda.


    Santa mierda de mierda.


    Ella se inclinó y me besó en los labios. “Te amo…”, dijo de nuevo.


    ¡Bondad! ¿Qué está planeando hacerme? ¡Me va a ahogar con sus te amo si sigue haciendo esto!


    ¡Si Sage me viera así, pensará que soy gay! ¡Maldita sea!


    Eunice me sonrió.


    “Bebé…” suspiré mientras rozaba mi pulgar contra su mejilla. “Te amo tanto que ni siquiera puedo explicar cuánto…”


    Eunice me sonrió y se mordió el labio. “Te amo, Josías…”


    ¡Mierda! Me incliné y cerré sus labios con los míos. La besé a fondo para hacerle saber cuánto la amo, pero nada parecía calcularlo cerca.


    Respondió a mis besos mientras apretaba con el puño mi bata de hospital. Ella gimió contra mi boca mientras mordía su labio inferior.


    "Joder..." dije mientras la miraba a los ojos. "Estoy castigado." Le dije.


    Ella se rió de mí. "Yo también."


    “Me dijeron que dejara de unirme a las pandillas”.


    "Yo también."


    Sonreí. “Me dijeron que debería parar para darte una mejor familia”.


    Ella sonrió ampliamente. “Eso es bueno, Josiah…” dijo ella.


    Entrecerré los ojos hacia ella.


    "Te amo."


    "Estoy embarazada."


    Mis ojos se abrieron. "¿Qué?"


    Ella se rió entre dientes antes de morderse el labio. “Vas a ser padre, mafioso”.


    Maldita sea. ¡Oh sí!


    --- FINAL ---
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